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 Capítulo 1: Tormento 

      

     Carlos se paseaba de un extremo a otro de la habitación con paso presuroso. Él sabía que había tomado todas las medidas posibles para garantizar su propia protección. Sin embargo, la preocupación se resistía a abandonar su mente atormentada. 

     Esos días, había tomado medidas, algunas simples, otras absurdas y otras drásticas. Había hecho todo a su alcance y no era poco, debido a la posición que ocupaba en la sociedad. A pesar de esto, aún tenía miedo, sentía que no estaba completamente a salvo de todo peligro.  

     El rey Carlos de Coplen, era un hombre astuto y valiente. Había triunfado en todas las batallas y guerras en las que había combatido. Había estado al borde de la muerte en muchas ocasiones, incluso la había visto muy cerca con sus propios diminutos ojos marrones. Pero esto era distinto. ¡Muy distinto!  

     En aquellas batallas, él no sabía que iba a ser asesinado. Sabía que había probabilidades de morir, pero eso no era algo garantizado, ni escrito en las estrellas. 

     El hombre, con su larga barba enmarañada a causa de la falta de sueño, se dejó caer sobre su trono. Miró la sala vacía de una punta a la otra y logró ver en la mesa de madera, que aparentaba ser una especie de escritorio, un mapa con todas las tácticas de guerra que había estado planeando, debido a los recientes ataques de los pueblos vecinos, antes de lo ocurrido aquella noche de verano. 

     Al mirar la mesa que estaba a su lado, notó la pila de platos sucios y sin comer que él había ido acumulando en el transcurso de los días. Los restos de comida de los primeros platos, los de abajo, se estaban comenzando a pudrir. 

     El rey, una vez sonriente y audaz, se encontraba hambriento y somnoliento, con notables ojeras bajo sus entrecerrados ojos. A pesar de esto, se negaba a cuidarse. No comía, se pasaba el día pensando en otras formas de evitar la profecía y tampoco dormía, por miedo a no ver el sol a la mañana siguiente. 

     Últimamente, ni siquiera se atrevía a salir de su sala del trono, no daba órdenes, no reclamaba los impuestos y el pueblo era un completo caos. 

     Todos los habitantes del pueblo estaban preocupados por la salud de su monarca. Sin embargo, el más afectado por esto era, como no, su propio hijo. 

     La madre de Felipe, la reina Francisca, había fallecido dando a luz al joven. Él solo tenía a su padre desde aquel momento, y temía perderlo también si no actuaba de inmediato. 

     El joven corrió hacia la sala del trono donde unos guardias le cortaron el paso. Evidentemente su padre no quería que nadie entrara allí, en esos momentos, a Felipe no le importaba, solo quería al menos comprobar si su padre comía, bebía, dormía o, incluso, si aún vivía, puesto que no lo había visto desde hacía ya al menos dos semanas. 

     Apartó a los guardias de su camino y abrió estruendosamente las puertas de par en par. Carlos pareció sobresaltarse ante tan abrupto movimiento, y quien ya casi había podido finalmente conciliar el sueño, se hallaba completamente despierto y atento a los movimientos de su hijo, a quien tanto amaba y no había visto desde hacía ya un largo tiempo. 

     —¡Padre, deja de esconderte tras las puertas de este gran palacio y ocúpate de tu reino, de tu hijo, al menos! —vociferó el príncipe tratando de sonar convincente. 

     Su padre lo miró con ternura, aunque pronto su semblante se transformó en enojo y molestia. 

     —Vete de aquí hijo y no regreses a esta habitación, pues no comprendes las razones de tu padre para esconderse hasta el fin de los tiempos— dijo él molesto y con una voz potente que resonó en todo el salón. 

     Felipe no quería retirarse, se rehusaba a hacerlo sin recibir una explicación, una respuesta por parte del monarca. 

     —Entonces explícame y lo entenderé. Padre, los pueblerinos sufren, no hay control fuera de estas murallas de piedra que rodean el palacio. Hay sequías e invasiones y tú, no ayudas en nada desde aquí dentro. La gente, o al menos yo, queremos saber que pasa— dijo el joven con total sinceridad. 

     Carlos hizo silencio y su hijo lo imitó. Allí se generó el silencio más profundo e incómodo jamás presenciado antes por ninguno de los dos presentes. 

     El rey, que se había parado para regañar a su hijo anteriormente, regresó con lentitud a su trono y se sentó. Luego, le hizo un ademán a su hijo para que se aproximara. 

     Ordenó a dos de sus sirvientes que le trajeran una silla y luego le indicó a su hijo que se sentara en ella, pues la historia sería larga. 

     Fue en ese momento cuando por fin relató y dio a conocer la historia que lo atormentaba día y noche, la historia sobre cómo se había enterado de la profecía que arruinaría su vida por completo. 

     —Todo comenzó hace dos semanas exactas… 

    





   



 Capítulo 2: La profecía 

      

      

     Todo comenzó hace dos semanas, cuando me desperté un día a las cinco de la mañana. No pude conciliar el sueño después de la terrible pesadilla que había tenido.  

     En ella, te veía a ti, hijo, arrodillado ante mi tumba. Era una escena un tanto perturbadora y por eso, me fue imposible regresar a mi cama. 

     Ese día, un adivino vendría a predecir el futuro de mi reino, se llamaba Eliezer si mal no recuerdo. 

     En el reino reinaba la calma y la paz. Eso me enorgullecía puesto que era una prueba clara de mi inteligencia y mi capacidad para gobernar. 

     Recuerdo que tú, Felipe, ese día bajaste a desayunar temprano, no tanto como yo, por supuesto.  

     Luego de haber compartido juntos el desayuno, cada uno se fue por su lado. Yo me dirigí hacia la nueva escuela del pueblo que había mandado a construir. Los constructores, que hicieron un trabajo encomiable, la habían terminado ya hacía una semana, pero aún le faltaban unos últimos retoques.  

     Fue por esa razón que la inauguración se había pospuesto hasta ese día. Cuando llegué y con suma elegancia bajé de mi carruaje, pude observar que nadie en el pueblo había decidido faltar a la ceremonia. Todos estaban allí. 

     Me miraban, amplias sonrisas en sus hermosos rostros. No había nada que me fascinara más que la sensación de amor que pudiera llegar a tener un rey por parte de sus súbditos.  

     Mientras pasaba lentamente, y me acercaba a la entrada de la futura escuela, la gente se corría hacia los costados. 

     Cuando finalmente me encontré con quien sería el director del colegio, la ceremonia comenzó. 

     Una sensación de satisfacción recorrió mi cuerpo al declarar, con mi potente voz, la escuela abierta y disponible para cualquier niño y niña que quisiera educarse y aprender. 

     Luego de la celebración posterior a la inauguración, nuevamente regresé al palacio. Prácticamente era ya la hora del almuerzo cuando me adentré en él a través de la puerta principal. 

     Ese día, almorcé solo. Tú no estabas allí, sin duda te extrañé. Mientras devoraba el postre, recordé la visita del adivino. Lo había olvidado por completo. Aún faltaban unas horas para su llegada, pero una visita por parte de un individuo de tanta importancia, requería al menos un día entero de preparación. 

     Inmediatamente ordené la limpieza de todo el castillo, de un extremo al otro.  

     Al dirigirme a mi habitación, pude comprobar que todos seguían mis órdenes. Las sirvientas corrían por los extensos corredores con plumeros en las manos y escobillones. Algunos, se dedicaban a pulir los jarrones y cosas de plata y otros, también se dedicaban a la limpieza de los techos y pisos. 

     Una vez llegado a mi habitación, tras un día agotador, me tendí sobre la cama y me dejé conducir al mundo de los sueños. 

     Estaba en la sala del trono cuando un joven se adentró, llegó sin previo aviso ni permiso y eso me sobresaltó. Lo más aterrador de esa imagen era el hecho de que no se encontraba solo. Había alguien con él, una muchacha a juzgar por su figura. Sin embargo, no podía estar seguro ya que utilizaba una capa negra que le cubría hasta los tobillos. Su rostro, era invisible a mi vista. 

     Luego, el joven desenvainó su espada y con una mirada desafiante, se acercó a mí. Miré a mi alrededor, los guardias a mi lado, estaban inmóviles.  Les ordenaba que atacaran, pero no recibía respuesta alguna por parte de ellos. Ni siquiera parecían moverse, incluso dudaba de que estuvieran vivos realmente.  

     Traté de agarrarlos, pero ante mi tacto, estos se hicieron cenizas. Me encontraba indefenso y no comprendía qué era lo que ocurría, pero el joven avanzaba a paso decidido hacia mi trono apuntándome con su espada. Era consciente de que debía reaccionar. Debía hacer algo.  

     Fue entonces cuando traté de ponerme de pie. Sin embargo, mi cuerpo no se movió. Era como si estuviera atado a ese sillón de por vida y jamás pudiera salir de allí. Era como una especie de estatua. 

     Entonces, la jovencita, dejó al descubierto su rostro y no quedó duda alguna, era una mujer.  

     Era delgada, de piel blanca cual papel. No sabía si habitualmente era así o si tan solo estaba pálida. Era pelirroja, su cabello cual fuego, era largo y lacio. Sus ojos marrones mostraban deseo. Como si realmente hubiera estado esperando toda su vida para hacerlo. Venían a matarme. El joven le hizo un ademán con la cabeza a la joven. 

     Ella se aproximó hacia donde se encontraba el muchacho, Lugo ambos tomaron la espada. Por un momento me había parecido ver que se unían y luego, su espada yacía clavada en mi pecho. 

     Me desperté sudando lleno de temor. Me costó tranquilizarme, pero lo logré al cabo de unos minutos.  

     —Majestad, el señor Eliezer ha llegado. Espera su presencia—mi corazón dejó de palpitar en el momento en que dichas palabras fueron procesadas en mi mente. 

     Me arreglé todo lo que me fue posible y bajé por las escaleras. Atravesé innumerables corredores hasta finalmente llegar al comedor. 

     —Oh mi rey, esperaba con ansias su llegada— recitó el hombre haciendo una reverencia extremadamente exagerada. 

     Eliezer era un hombre anciano y calvo de ojos pequeños color marrón cual madera. Parecía ser sabio, ese tipo de personas que a cualquier pregunta responden con cosas que uno no le encuentra sentido. Usaba una túnica larga y violeta, con rayas negras y no llevaba zapatos lo cual me extrañó demasiado. 

     Nos sentamos en la mesa y comimos en abundancia mientras hablábamos de cuestiones referentes al reino.  

     Una vez acabada la comida, tuve la oportunidad de preguntarle lo que más deseaba saber, mi verdadera razón para haberlo invitado a quedarse aquí. El futuro. 

     El hombre, me sentó en una butaca. Luego trajo una bola, una bola de cristal. 

     En su interior podía ver un humo blanco que giraba en círculos sin parar. El adivino me ordenó que pusiera mi mano sobre el artefacto y luego de unos minutos de silencio, sus ojos se abrieron como platos. 

     —El destino no está a su favor alteza, pues una terrible profecía me ha sido revelada si a usted le interesa, esta comienza así: Dos jóvenes opuestos, encontraran la armonía. Y unidos por un lazo, acabarán con su vida. En una cruel batalla, con una espada de hierro, su poderoso corazón, abandonará este reino— 

     Entonces recordé mis sueños, todos eran advertencias, pues la muerte, yacía escrita en mi sangre y al acecho, en cada momento. 

    





   



 Capítulo 3: Una negociación por la paz 

      

     No podía creerlo, ahora entendía el abrupto cambio en la conducta de su padre. El príncipe no tenía ni la más mínima idea de que decir o hacer. Solo permaneció inmóvil cual estatua. Mirando inexpresivo a su padre que lo miraba esperando a que alguna palabra, al menos algún sonido, saliera de su boca. 

     Felipe no podía opinar, jamás había sentido esa desesperación que atormentaba día y noche a su padre. 

     —Padre, no lo sabía— se limitó a decir al cabo de unos segundos.  

     Su padre parecía aliviado, como si se hubiera podido, al fin, deshacerse de una carga en su vida. 

     —Pero si te limitas a quedarte aquí, encerrado, sin comer y sin dormir, no serán esos jóvenes quienes acabarán contigo, sino tú mismo— le dijo el muchacho a su padre, con pura sinceridad.  

     El rey parecía meditar las palabras pronunciadas por su primogénito. Tenía razón, esa absurda profecía lo estaba matando. 

     Esa noche, finalmente el rey decidió abandonar su escondite, comió, bebió y una gran sonrisa se dibujó en el rostro de su hijo cuando pudo finalmente dormir. 

     Durante una semana, la paz regresó al reino, pero esta no podía durar para siempre, todo se vio perturbado unos días después. 

     Esa mañana, Felipe se paseaba por el palacio ligero cual ave con una gran sonrisa en su rostro. Todo había regresado.  

     Mientras caminaba silbando, como siempre lo hacía cuando la felicidad inundaba su corazón, veía pasar a las mucamas por los pasillos.  

     —Siempre atareadas— pensaba para sus adentros mientras observaba como limpiaban las ventanas. 

     El príncipe se encontraba entusiasta al ver que las cortinas no tapaban la luz que provenía del exterior como lo habían hecho dos semanas antes. 

     Solo eran dos semanas, pero para el joven había sido una eternidad, ocultándose entre las sombras, sin luz, completa oscuridad.  

     Durante los siguientes días, Carlos había logrado reconquistar el corazón de su pueblo, que según lo que él le había enseñado desde pequeño, era lo más importante que poseía un rey.  

     El rey le había enseñado mucho a su hijo e incluso le había dado consejos que esperaba fueran algún día de utilidad para él cuando asumiera al trono, una vez que él haya muerto. 

     —Un rey no ha de hacer las cosas que desea, no debe seguir sus propios deseos, sino los de los demás. Hijo, el rey debe servirle al pueblo, no debe el pueblo servirle a él, recuérdalo— le había dicho su padre a sus doce años. Desde ese día, el príncipe guardaba los consejos de su padre en su corazón para que el tiempo no los borrara jamás.  

     El joven príncipe fue interrumpido en su meditación al chocarse con una muchacha. Era morocha y su pelo se encontraba desaliñado. 

     —Lo siento majestad, no lo había visto, ruego a usted que me perdone por mi notable torpeza—dijo sin atreverse a mirarlo. Definitivamente Felipe le creyó, pues, ¿Quién chocaría con un príncipe por su propia voluntad? Él no creía que nadie fuera capaz de ello.  

     El muchacho se levantó, y mirando a la jovencita, le dedicó una sonrisa en señal de perdón. La joven, luego, se retiró corriendo. 

     Se dirigió a la habitación de su padre, al entrar, todo estaba como lo recordaba. El cuarto ordenado, la cama matrimonial que su padre antes compartía con su difunta esposa, en el centro de la enorme habitación, con sábanas de seda blancas y el colchón más cómodo que él hubiera visto en su vida. La almohada, suave y mullida. 

     A la izquierda, había una mesa de luz con una vela que a esas horas del día yacía apagada. El príncipe abrió uno de los cajones que la mesita contenía, allí, había rollos de pergamino, frascos de tinta y una pluma de águila, la favorita del monarca para la escritura. Con ella firmaba todos los tratados importantes. 

     Un poco más al costado, se alzaba un inmenso armario de roble pintado de blanco, sin duda se veía majestuoso.  

     El resto de las paredes de la habitación se hallaban cubiertas de estantes con cualquier cantidad de libros. Su padre sin duda los tenía bien distribuidos. Había un estante para cada tipo de libro y dentro de este, se hallaban ordenados en orden alfabético.  

     No era muy frecuente en esa época tener libros, solo podían pagarlos la gente rica, que poseían dinero con holgura.  

     En el centro de la habitación, una mesa de madera, parecía ser un escritorio. Sobre esta se encontraba una pila de libros sobre tácticas de guerra y un sobre que llevaba el sello real. 

     Adentro, un trozo de pergamino. El joven se quedó allí plantado, mirando el pequeño sobre que le murmuraba al oído para que lo abriera. Él no deseaba entrometerse en los asuntos de su padre, mucho menos quería molestarlo o enfadarlo, pero el trozo de pergamino sobre la mesa lo llamaba, como un deseo incontrolable. 

     Entonces, con un movimiento rápido, y vigilando que nadie se aproximara, el príncipe lo tomó con su mano. Abrió con delicadeza el sobre y tomó el pergamino; era un mensaje corto, no debía tener más de treinta centímetros. Un mensaje, fue lo único que pasó por su mente. 

     Lo que fuera que expresara, sería de suma importancia. Felipe no se resistió y comenzó a leer. 

     —“Hemos caído, nos están sitiando, las fronteras yacen desprotegidas y pronto seguirán avanzando hasta llegar a su palacio”— no podía creerlo, no sabía cómo reaccionar ante tan malas noticias. Lo curioso, era que jamás había oído mencionar a su padre este tema. El Rey nunca le había dicho ni a él, ni a su tan amado pueblo sobre la amenaza que caía sobre ellos.  

     Por un momento, el muchacho se sintió devastado; ellos allí en el palacio, bailando y festejando, viviendo rodeados de lujos y felicidad, ajenos a cualquier sufrimiento mientras en secreto, miles de soldados, hombres con familia, y campesinos morían y sufrían ante la furia del enemigo. 

     Oyó abrirse la puerta a sus espaldas, pero no se inmutó. Sabía quién era aquel que había entrado en la habitación y no le importaba, quería una explicación. 

     —Ya veo que te has enterado— musitó el monarca. Su hijo asintió sin dirigirle la mirada. 

     —Padre, ¿Qué es esto? — preguntó su hijo, más que una pregunta, sonaba a una demanda. 

     —Hijo, nos están atacando, están entrando en el reino. Quería mantener la calma, no alerté al pueblo—explicó su padre mientras se rascaba detrás de la nuca nervioso. 

     —Cuando lleguen hasta aquí, los tomarán desprevenidos, padre, los atacarán sin piedad y de sus muertes, nosotros cargaremos con la culpa. 

     El rey guardó silencio por unos segundos y luego se dirigió a él. 

     —Eso no será necesario, hijo, si nos atacan, puede que la profecía se cumpla, esos dos jóvenes podrían estar entre el enemigo— Carlos, comenzó a desesperarse con cada palabra que salía de su boca, mientras intentaba buscar una solución razonable.  

     — ¿Qué planeas hacer para evitarlo? —cuestionó el príncipe con suma preocupación. 

     —Yo nada, tú lo harás hijo mío. Si me quieres aceptarás, estoy seguro. Viajaras hasta el reino enemigo a través del bosque y negociaras la paz. Unirás los reinos para que yo, tu padre, pueda olvidar la preocupación que estoy sintiendo— 

     — ¿Cómo se supone que lo haga? ¿Matrimonio? — preguntó su hijo intentando asimilar la idea de la riesgosa aventura que su padre le estaba indicando. 

     —No, me niego rotundamente, nada de matrimonios, ya te dije hijo, esa muchacha podría estar en cualquier lado, y ese joven podrías incluso ser tú— gritó Carlos. 

     —Entonces ¿Qué debo hacer? — indagó. Su padre, indiferente, solo le indicó que debía averiguarlo una vez llegado al reino enemigo. 

     Ese mismo día, comenzaron los preparativos para el viaje del príncipe, un viaje lleno de peligros, una travesía larga para hacer algo que tal vez no funcionaría. El príncipe estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario por su padre, y para que aquella terrible profecía jamás se cumpliera. 

    





   



 Capítulo 4: Rojo cual fuego 

      

     Una mañana ventosa, la travesía comenzó. El príncipe abandonó el reino acompañado por dos soldados a cargo de su protección y bienestar. Antes de partir, él no pudo evitar echarle una ojeada a su padre. Fue una gran decepción al ver que este no parecía preocupado ni triste ante su partida, por el contrario, se encontraba feliz y aliviado.  

     Al internarse en el oscuro y espeso bosque de Zeón, Felipe era consciente de los peligros que los acecharían. Había sido extremadamente difícil para él abandonar la comodidad del palacio e introducirse en el inmenso, oscuro y tenebroso bosque. 

     Caminó a través de un sendero que se suponía que lo dirigiría al reino enemigo, Zineth. El príncipe, estaba sumamente maravillado ante la belleza que lo rodeaba. Las hojas verdes de los árboles brillaban al reflejar la luz del sol, todo tipo de plantas silvestres los rodeaban. Animales de todo tipo correteaban por esa zona del bosque. Ardillas trepaban por los altos troncos de madera y saltaban de rama en rama. Las aves pasaban de vez en cuando, solo cuando regresaban a sus respectivos nidos. Las ramas, en ocasiones bloqueaban el paso, un golpe con espada bastaba para correrlas. 

     La belleza y paz del lugar desaparecieron ante los ojos del joven al caer la luz. Probablemente, solo lo imaginaba, paro estaba seguro de que mientras más avanzaban y entraban en el interior del bosque, sus árboles se hacían más espesos. La luz desapareció, arrastrando consigo a los pequeños animales que se resguardaron en sus madrigueras, nidos y cuevas. La oscuridad era total. 

     Una espesa neblina cubría el suelo lleno de hojas secas y el príncipe ya comenzaba a extrañar su hogar. Se detuvieron bajo un enorme roble y decidieron acampar allí. El soldado más joven que lo acompañaba, se ofreció a hacer un fuego, de ese modo, no tendrían frío y ningún depredador, en especial los lobos, se acercarían allí. 

     El joven se sentó en el suelo frente al fuego y se limitó a simplemente observarlo. Era rojo, ardiente. Brindaba calor y las llamas bailaban en el aire. Podía ser un amigo, como también un enemigo. Causaba calidez, al igual que dolor.  

     En aquella ocasión, la fogata, parecía bailar una interminable y dulce danza al compás del viento suave que susurraba una canción a su oído, solo hacía falta saber escuchar... 

     —Su alteza, ¿Qué desea comer hoy? Tenemos provisiones enviadas por su padre— interrumpió Charmán. Él era sin duda el mejor guerrero que poseían. Era muy útil en el ejército. Había comenzado su entrenamiento a los doce años y se había dedicado a aquello toda su vida. Era un hombre correcto y seguro. Optimista, sin duda. Era un cumplidor de la ley, pero participaba en todas y cada una de las guerras y batallas en las que era requerido. 

     —Claro, que les parece si comemos la carne, si no lo hacemos pronto esta se pudrirá— indicó el muchacho no abandonando aún el mundo abstracto de pensamientos en el que se encontraba. Charmán asintió y se retiró.  

     Un poco más tarde, regresaron con la carne cruda, Felipe no tenía idea de qué animal provenía. Sinceramente, no le importaba. Solo deseaba tener algo que poder comer para saciar su hambre. 

     Esa noche, nada extraño ocurrió, por suerte. No hubo señales de lobos o de cualquier otra criatura. A la mañana siguiente, se levantaron al alba y continuaron el camino. Para sorpresa del príncipe, las cosas ya no eran como el día anterior. Definitivamente, apenas se podía ver el camino por el que caminaban y los árboles eran de tal magnitud que ya no se podía divisar el cielo. Los pequeños animales parecían sombras escabulléndose en el lúgubre lugar. 

     Las ramas en el suelo rechinaban ante el tacto con ellas. Como si la situación pudiera empeorar, el camino se acabó. El joven parecía extrañado, de pronto, ya no había un camino de tierra marcado. Revisaron el mapa múltiples veces. Parecían ir en la dirección correcta, pero algo les decía que no era cierto. 

     Con un gesto por su parte, los dos caballos, en los que estaban montados sus acompañantes, dieron la vuelta. Estaban decididos a regresar y tomar otro camino.  

     Durante el recorrido, el chico comenzó a tener un mal presentimiento. Sentía que los seguían. Sus dudas se vieron comprobadas al ver una figura negra escabullirse entre los árboles. Podía tratarse de un animal, era una posibilidad, pero él, no estaba tan seguro de esto.  

     —Prepárense caballeros, alguien nos sigue. Dudo que sea con alguna buena intención— murmuró el joven. Sin embargo, no recibió respuesta alguna por parte de los valientes soldados. Se volteó para encontrarse con una escena preocupante. 

     Eso no podía estar pasando, no a él. Los caballos estaban allí, era cierto. Lo que faltaba eran sus jinetes. Habían desaparecido. En ese momento, se encontraba solo. Él estaba seguro de que ellos no habían huido, jamás lo habrían hecho. Alguien debía habérselos llevado. 

     El joven siguió avanzando y dejó a los caballos allí. Si se detenía, estaría más vulnerable ante un ataque. Mientras lo hacía, pudo oír el sonido de unos cascos tras él. Miró hacia atrás y sus más temidos miedos se hicieron realidad. Tres sombras encapuchadas iban tras él galopando. Dos de ellos montando en los caballos que había dejado atrás. 

     El muchacho no se quedó atrás, comenzó a galopar para poner a salvo su vida. Su corazón parecía querer abandonar su agitado cuerpo. Sus manos sudaban puesto que sabía a lo que se enfrentaba. Eran los Botrilos, un grupo de personas que se dedicaba a asaltar a los viajeros. Si tenían piedad, te perdonaban la vida, aun así, te despojaban de todas tus pertenencias. 

     El corazón del chico dio un vuelco al ver que el camino se acababa nuevamente, estaba frente a una fosa. No sabía que tan profunda era y no deseaba averiguarlo. Él no tuvo más remedio que dar la cara y combatir hasta el final. 

     Los asaltantes desmontaron sus caballos y tomaron sus espadas, luego, atacaron. La lucha era todo un reto para él, puesto que tres personas se encontraban luchando contra una. Sin embargo, sus años de entrenamiento intensivo habían dado sus frutos. Logró sacarles sus armas y dos de los agresores lograron escapar, pero no permitiría que huyeran sin castigo alguno. Cuando la tercera figura estaba por huir, la tomó por sus muñecas La figura tiraba de sus manos intentando soltarse de su agarre, pero el príncipe era fuerte y no lo permitía. 

     Luego, una ráfaga de viento logró quitarle su capucha, Felipe quedó boquiabierto. Era el ángel de la muerte en persona. Se trataba de una mujer, alta y delgada. Sus ojos eran color marrón, grandes. En ellos se reflejaban temor y furia. Sus labios, rojos y pequeños mostraban una mueca de dolor. Pero, esto no era lo más importante en ella sino su cabello. Largo, lacio e indudablemente colorado, cual fuego. 

     El joven estaba seguro de que la conocía, o al menos había oído hablar de ella. Luego lo recordó. En su pelo yacía reflejada la sangre de su padre, pues ella era exactamente la persona que aparecía en los sueños del rey. 

     Entonces una batalla interna se produjo dentro de Felipe. Él podía evitar a profecía, podía matarla, podía entregarla y así tanto él como su padre vivirían en paz. A pesar de esto, algo en su interior se negaba a hacerlo, sería una injusticia pues ella no había hecho nada aún. Luego se dio cuenta de que estaba en un error, ella formaba parte de ese grupo de asaltantes, lo había atacado y esa era un crimen que sería severamente castigado. 

     La joven pareció notar la distracción del joven y aprovechó la situación. Tiró los codos hacía atrás y antes de que Felipe pudiera reaccionar, esta se había esfumado. Se había incluso llevado su caballo. 

     El príncipe yacía en el medio del bosque, sin saber a dónde dirigirse, perdido y sin ni una sola pertenencia, se habían llevado todo, incluso a la futura asesina de su padre 

    





   



 Capítulo 5: Un grito en el bosque 

      

     El príncipe se encontraba solo, en el medio del bosque. No sabía qué hacer. Ya no tenía comida, acompañantes, ni siquiera una simple y diminuta gota de agua. 

     Se encontraba indeciso, ya que, si se disponía a avanzar, probablemente se perdería, pero si se quedaba allí, quieto, alguien lo atacaría, ya fueran bandidos o animales salvajes. 

     Luego de meditar las dos opciones con lentitud, se decidió a continuar. Él, al escapar de los asaltantes no había prestado atención a los caminos que había tomado, y estaba perdido en ese momento.  

     De todas formas, cualquier cosa sería mejor a quedarse inmóvil, a merced de cualquier depredador. 

     El joven continuó su camino a través del bosque en busca de algún camino y alguna señal de vida humana. Sin embargo, mientras más caminaba, más se convencía a si mismo de que jamás saldría de ese lugar. 

     Las ramas eran gruesas y era extremadamente difícil abrirse paso entre ellas. El sol parecía no brillar y tenía la sensación de que la noche jamás acababa.  

     Cuando el cansancio era demasiado, se tendía sobre el suelo y se dejaba arrastrar por él. Ya no le importaba nada, ni siquiera el peligro que esto implicaba.  

     Durante las noches frías, se las ingeniaba para crear un pequeño y débil fuego. Ya no recordaba el día en que se había arruinado su misión. Había perdido la noción del tiempo y no tenía la más remota idea de hacía cuanto tiempo había estado vagando sin rumbo por el bosque. 

     Cuando creyó que todo estaba perdido, ahí estaba. Un sendero bien marcado. El príncipe no sabía a donde lo llevaría, pero no le importaba siempre y cuando fuera algún lugar donde hubiera gente. 

     Ansiaba saborear algo más que frutos silvestres, deseaba estar rodeado de personas humanas y pequeñas tiendas con mercadería. Sin siquiera dudarlo, comenzó su viaje. Al caer el sol, todo se oscureció nuevamente.  

     El muchacho, que estaba dispuesto a dormir sobre el suelo otra vez, halló una posada. Se adentró para ser envuelto por el delicioso aroma a comida y la calidez de la pequeña cabaña de madera. 

     — ¿Te puedo ayudar? — preguntó un hombre a sus espaldas. El aludido se volteó para contemplar al dueño del lugar.  

     Era un hombre mayor y robusto. Vestía un traje hecho con la piel de algún animal y estaba descalzo. Aparentaba ser intimidante y seguramente gruñón, pero le estaba hablando con amabilidad. 

     Felipe asintió para luego recordar que había perdido todo su dinero luego del asalto.  

     —Lo siento, no. Digo, no necesito nada— murmuró molesto consigo mismo. 

     El hombre lo inspeccionó con la mirada. A continuación, se formó en su rostro una media sonrisa. 

     —Entiendo que no tengas plata. Ninguno de los que caen en esta posada la tienen. Todos han sido víctimas de esos bandidos— replicó el señor—. Y tú, si no me equivoco también lo fuiste. 

     Estaba completamente sorprendido. En un par de segundos, aquel posadero sabía toda su historia...En realidad, no toda.  

     — ¿Sabe usted hacia dónde tengo que ir para llegar a Zineth? —preguntó con la esperanza renovada. Él no respondió inmediatamente, es más, se tomó su tiempo para hacerlo.  

     —Claro, si quieres puedo darte un mapa— señaló un estante de madera donde tenía uno y lo tomó—. Mira, la cruz negra, es donde estamos ahora. Solo debes seguir el recorrido. 

     El muchacho, olvidando por un instante que era de noche, se dispuso a salir.  

     —No puedo permitirte que lo hagas. Es de noche y hace frio. Sabes, no soy tan cruel y despiadado como parezco— dijo—. Te dejaré quedarte. Solo por hoy, no tendrás que pagar. 

     El dueño de la posada, que al parecer se llamaba Costarco, lo dirigió hacia su habitación. Luego, se retiró.  

     El dormitorio no era amplio. Estaba construido de madera. Esta parecía ya vieja y al pisar el suelo, este rechinaba. No había mucha decoración, solo lo básico. Una cama, con sábanas gastadas y finas, una mesa vieja color marrón y un pequeño armario afectado por los años. 

     Estas cosas no molestaban al joven, cualquier cosa era mejor que el suelo áspero y duro. 

     No le costó mucho conciliar el sueño esa noche, había caminado todo el día y realmente se veía con la necesidad de descansar. 

     A la mañana siguiente, al salir el sol, se levantó dispuesto a seguir su viaje. Tomó el mapa que le había entregado Costarco y lo examinó detenidamente.  

     Luego de lo que pareció media hora, salió de la cabaña y regresó a ese ambiente tan odiado por él. 

     Ya había pasado un largo tiempo cuando comenzó a sentir hambre. Desafortunadamente, en esa zona ya no se encontraban más frutos por lo que tuvo que continuar. 

     Los pies se le hacían pesados y su hambre no cesaba. A penas podía continuar de pie. 

     A lo lejos divisó un gran tronco caído. Corrió hacia él y no dudó en apoyarse. 

     Cuando ya se estaba recuperando y se disponía a seguir, oyó algo. No era un rugido, era un ruido que le resultaba familiar, pero que no era usual oír en el interior del bosque. Este indicaba terror, tal vez angustia o dolor también. Era un grito. 

     El joven se dirigió hacia la dirección de donde provenían internándose de nuevo en el interior del bosque. Avanzó con sigilo. Lo que sea que estuviera causando esos gritos no debía ser algo bueno. 

     Se escondió teas un árbol y contempló la escena ante sus ojos. En un claro del bosque, una lucha se desataba. 

     Un hombre blandía su espada hacia una figura negra, una figura que él conocía muy bien. 

     Ambos luchaban con fuerza y destreza. El hombre, causaba temor. Su rostro, contenía notables y largas cicatrices, su expresión no mostraba signo alguno de amabilidad. 

     Cuando presté atención a los detalles, pudo observar que la segunda figura estaba utilizando una espada que él conocía a la perfección, la suya. 

     Sus sospechas quedaron comprobadas, era ella. Utilizaba la misma capa y al igual que la otra vez, su rostro no se veía. 

     Por accidente, el joven se movió. Al hacerlo, las hojas secas desparramadas por todo el suelo crujieron atrayendo la atención de la joven. 

     El atacante, aprovechando la situación la tomó por atrás y colocó su espada extremadamente cerca del cuello de la muchacha.  

     Felipe no sabía cómo reaccionar. Por parte tenía odio hacia ella y le parecía una buena idea que el hombre la asesinara pero algo en su interior le gritaba que la ayudara. 

     Sin siquiera pensarlo, el joven salió de su escondite y tomando su espada, que se encontraba en el suelo tras la derrota de la chica, atacó sin piedad a ese hombre desconocido. 

     El ataque lo tomó desprevenido por lo cual no tuvo más remedio que soltar a su víctima.  

     Lucharon con determinación, pero finalmente el hombre fue vencido pues eran dos personas luchando contra una.  

     —Gracias, creo—le dijo la pelirroja algo incomoda ya que no se habían conocido de la mejor manera. Tanto como él, ella lo recordaba a la perfección y con detalles. 

     —Sabes, mejor olvidemos eso, soy Felipe...y soy un viajero extraviado en el bosque ya que me atacaron una pandilla de bandidos— dijo el príncipe omitiendo mencionar su puesto en la sociedad y refiriéndose a ella esperando una disculpa. 

     —Y yo, soy Musa, y no tengo una casa fija, voy a todas partes— comentó con gracia. 

     — ¿Robando? — cuestionó el joven. Musa no respondió a esa pregunta, solo clavó su mirada al suelo. 

     —Bien, tú me has salvado la vida, asique ahora...Yo te debo la mía— exclamó en señal de agradecimiento. Lo que no sabía era que esas palabras no producían un efecto positivo en el príncipe. Él no podría vivir, teniendo todo lo que odiaba, lo que más detestaba en ese mundo, cerca suyo todo el tiempo. Si ella supiera su destino... 

    





   



 Capítulo 6: Encuentro nocturno 

      

     —No irás, me niego rotundamente— ordenó el joven con falta de paciencia. La chica solo lo miró con una gran sonrisa burlona en los labios. 

     — ¿A dónde te diriges?— preguntó alzando su ceja derecha. 

     El príncipe no estaba seguro de querer revelar tanta información. 

     — ¿A Zineth? —Inquirió Musa. Ella era sorprendente, ¿Cómo lo sabía? Felipe estaba sorprendido, la muchacha lo notó y sonrió diabólicamente. 

     — ¿Cómo lo sabes?— cuestionó él sin poder ocultar el tono de sorpresa. 

     —Pues ibas por la única ruta que dirige hacia allí— murmuró ella aun sonriendo. Esa sonrisa lo irritaba, ella estaba jugando con él—.Que coincidencia, yo también voy para allá. 

     El joven negó con la cabeza, ya tenía demasiado de ella... no la quería cerca suyo, menos la quería cerca de su padre. 

     Entonces la joven hizo algo que no se esperaba. Con un movimiento brusco, sacó el mapa que el príncipe poseía. 

     Lo observó detenidamente y le dedicó una mirada desafiante a Felipe. Lo tomó entre sus manos y lentamente hizo añicos el fino y viejo papel. 

     —Todo está aquí—dijo señalando su cabeza—.Puedes dejarme acompañarte o... morir tratando de encontrar un camino en el bosque. 

     Toda esperanza de abandonar a Musa se desvaneció de la mente del chico puesto que su vida estaba en manos de aquella repugnante mujer. 

     Él se resignó y la joven le dedicó una sonrisa triunfante. Luego, se puso a caminar.  

     —¿Vienes o no?—preguntó Musa al ver que estaba allí inmóvil. Él asintió de mala gana y fue tras ella. 

     El viaje continuó, el joven descubrió que su nueva acompañante no era del todo insoportable...de hecho, con el pasar de las horas, comenzó a ser amable y a tratarlo cual un amigo, como si lo hubiera conocido desde siempre. 

     —Y ¿Qué es lo que vas a hacer en Zineth?— cuestionó ella cuando decidieron tomarse un descanso. 

     Felipe no sabía que responder, si decía la verdad, descubriría quien era, era una mujer astuta.  

     —¿Quién eres?— preguntó la joven entrecerrando sus ojos—.Vamos, ¿Crees que me comí el cuento del viajero?, dime quien eres y cuál es tu propósito en un pueblo como Zineth, más ahora que están en una guerra. 

     Ya no había escapatoria, si no se lo decía, la joven insistiría y lo adivinaría con el paso del tiempo. 

     El joven le contó todo, todo a excepción de la profecía y lo que hacía referencia a ella. 

     —Eso explica por qué venías con dos soldados— apuntó la joven escondiendo a la perfección lo sorprendida que estaba. 

     Entonces, el joven recordó a sus dos valientes acompañantes y amigos. Charmán, ¿Que habría sido de él? Jamás lo sabría... 

     La travesía continuó y la caminata no fue tan pesada ahora que eran dos. Ambos hablaban animadamente y se hacían preguntas. 

     Al llegar la hora tan temida por los hombres que vagaban por el bosque, la joven comenzó a mover su cabeza hacia todos los costados, como si estuviera buscando algo, o esperara encontrar algo por allí. 

     Entonces, sus ojos se abrieron cual platos y una chispa de satisfacción se dejó reflejar en estos. 

     Luego, agarrando al príncipe del brazo, lo empujó hacia abajo como si se estuvieran escondiendo de algo. Sin embargo el príncipe no entendía lo que ocurría, al menos no lo hacía hasta que su atención se fijó en lo que ella miraba con tanta ansiedad. 

     —No, olvídalo— susurró el joven para evitar que lo oyeran. Ella lo miró por un par de segundos observando la desesperación del joven para intentar frenarla. 

     Ella se decidió a ignorarlo y simplemente siguió avanzando lentamente. 

     —Oye, regresa a aquí, no puedes robar— masculló Felipe tratando de captar su atención. 

     —Claro que puedo. Oye esto va a ser muy divertido. Necesitamos recursos para sobrevivir— respondió Musa avanzando con sigilo cual sombra en la oscuridad. El joven miraba la escena desde los arbustos. Tenía talento con las armas. 

     Musa vislumbró con más claridad lo que había llamado su atención, un campamento. 

     Se ocultó tras un árbol y con su pie arrastró una espada que por alguna razón, alguno de los que habían parado allí había ingenuamente dejado en el suelo. 

     Al asegurarse que no había nadie por allí cerca, abandonó su escondite. Comenzó a avanzar lentamente atenta a cualquier ruido.  

     Se aproximó a la fogata que ya estaba encendida y tomó algunas armas y alimentos. El príncipe, temeroso observaba la escena sin atreverse a moverse ni siquiera para respirar. 

     Cuando se disponía a regresar, cargando más de lo que podía, oyó un ruido. El ruido del rechinar de las hojas al ser pisadas. Alguien se aproximaba. 

     La joven olvidó toda su estrategia de sigilo para comenzar a correr. Definitivamente, el príncipe pudo ver que la seguían. Se sintió un idiota, ella allí, arriesgándose por ambos y él observando todo como si fuera invisible. 

     —¡Corre! ¿Qué esperas?— gritó Musa al pasar a su lado. El joven sin pensarlo dos veces se puso de pie y comenzó a correr. 

     Musa miró hacia atrás, eran dos hombres. Eran demasiado rápidos y no parecían querer abandonar la persecución. Debían luchar. 

     El príncipe continuaba avanzando cuando notó que ella ya no estaba. Se volteó para ver a la pelirroja preparar la espada que había encontrado en el campamento.  

     Para hacerlo, no tuvo más remedio que soltar lo robado. Felipe corrió hacia su dirección justo para la batalla. Los hombres tenían capuchas, ¿Por qué todos las tenían? Se preguntaba el joven.  

     Musa trató de clavar su espada directo en el pecho del hombre pero este era ágil y la esquivó. Luego, él arremetió contra ella, quien logró esquivarla por milagro. 

     Felipe luchaba sin piedad contra esos hombres. Era verdad, ellos habían comenzado todo pero en ese momento, su vida estaba en juego por lo que no le importaba. 

     Ellos eran fuertes, pero los hombres encapuchados también lo eran. No había posibilidad de que fueran novatos. Debían haber al menos entrenado por unos diez años para poder hacerlo tan bien.  

     Luego, los jóvenes comenzaron a ser invadidos por el cansancio, sin embargo, los agresores no. Ellos seguían tratando de clavar sus espadas de hierro en sus pechos hasta quitarles la vida.  

     Al cabo de unos minutos, cuando se estaban a punto de dar por vencido, una fuerte ventisca azotó el bosque y las capuchas fueron arrastradas por él dejando sus rostros al descubierto. 

     Los ojos, tanto del príncipe como de los agresores, se abrieron como platos. Ellos bajaron sus espadas y bajaron su mirada al suelo avergonzados. 

     Después, les tendieron la mano en señal de paz. Los jóvenes las aceptaron.  

    —    ¿Charmán? ¿Qué ha sido de ti?— preguntó el príncipe refiriéndose al hombre con el que le había tocado luchar. 

     —Si alteza, soy yo— comentó el hombre avergonzado. Todos dirigieron sus miradas a Musa, era el momento de una explicación. 

    





   



 Capítulo 7: Un aullido en la oscuridad 

      

    — ¿Cómo lograron escapar?—Musa parecía sorprendida y no hacía esfuerzo alguno para esconderlo. 

     Felipe la fulminó con su mirada, sus ojos clavados en los de ella esperando una explicación. 

     — Tranquilos, solo lo dije porque, normalmente matan a la gente que capturan, ya saben, mis amigos — se excusó ella con inocencia. Felipe sabía que se refería a la banda de asaltantes de la que formaba parte.  

     Había tanto que aún no sabía sobre la joven, su historia era un completo enigma ¿Cómo pudo haber terminado en manos de un grupo de bandidos? Era una de las miles de preguntas que rondaban por su cabeza. Realmente le intrigaba conocer su pasado.  

     —Bueno, veo que están perdidos así que, pueden venir a nuestro campamento— dijo Charmán dirigiéndose a su superior. Luego, le dedicó una mueca de desagrado a Musa a lo que ella respondió imitando el gesto—.Pero tú, debes devolver todo eso— añadió señalándola y mirando todas las cosas desparramadas por el suelo. 

     Ella asintió y recogió todo lo que había tratado de llevarse.  

     Una vez de regreso al campamento, Charmán se sentó frente a la fogata mientras cocinaba algo, alguna especie de animal que el príncipe no podía distinguir. Se sentó a su lado, tenía tantas preguntas... 

     —¿Qué pasó luego de que se los llevaron?— preguntó con curiosidad. Charmán lo miró y le sonrió. 

     —Pues, nos amarraron. No podíamos ver quiénes eran nuestros captores, al igual que la traidora que va contigo, utilizaban capas. De alguna manera teníamos que escapar, pues decían que nos matarían al amanecer. Luego, recordé que poseía mi daga en el bolsillo, como siempre, y la utilicé para cortar las cuerdas. Ayudé a mi amigo, Cristián y huimos, fue difícil pero logramos escapar. Y bueno, no pasaron muchas cosas después de eso, solo vagábamos por el bosque. 

     Felipe se quedó admirando el fuego sin saber que decir. El silencio fue interrumpido por la joven que decidió sentarse junto a ellos. 

     —Sé lo que piensan de mí, pero no soy tan mala como aparento, solo que es la única forma que tengo de ganarme la vida—confesó ella avergonzada—.Lamento mucho si les hicieron daño—murmuró, esa vez, dirigiéndose a Charmán y a Cristián.  

     Ellos la miraron con amabilidad. Ella esbozó una media sonrisa. Felipe, creía que era el momento de hacerle todas aquellas preguntas que habían rondado por su cabeza durante los últimos días. 

     —¿Quieres saber cuál es mi historia?— cuestionó al ver al muchacho a punto de hablar. Él asintió. Cada día, estaba más seguro de que podía leer su mente. 

     —Pues, solía vivir en Zineth, el lugar al que te diriges, con mis padres y mi hermano hasta aquel día en que mi vida se destruyó. Íbamos a Coplen a pasar el fin de semana pero aquellos bandidos nos atacaron. Mataron a mis padres y a mi hermano igual. Al ser pequeña, ellos creyeron que si me criaban, en un par de años habría olvidado todo sobre mi vida anterior, y me convertiría en una de ellos— 

     El muchacho seguía mirándola, esperando a que continuara. 

     — Pues, funcionó, si me volví una de ellos, pero jamás olvidé lo vivido antes... pero tenía miedo, sabía que si trataba de huir, ellos vendrían por mí y me matarían, pero gracias a ti, pude escapar... por eso insistía tanto en ir contigo, temo que me encuentren— balbuceó entre sollozos. 

     Todo tenía sentido, el hombre que la había atacado en el bosque debía ser un miembro de esa pandilla. Él, ya no recordaba la profecía en ese momento, no tenía en cuenta quien sería ella, solo le importaba consolarla... no sabía porque pero le dolía verla tan mal. 

     — Bien, durante las noches, haremos guardia, cada uno, una noche. Esta noche será el turno de...—interrumpió Cristián señalando a Musa. 

     Ella solo se encogió de hombros, no le importaba hacer guardia. Esa noche, comieron mucho, estaban hambrientos.  

     Felipe, junto a Charmán y Cristián, se fueron a dormir. Musa, estaba sola junto al fuego admirando las estrellas. Ya habían pasado dos horas y nada había ocurrido por lo que dejó de prestar atención a su entorno. 

     Dejó su espada en el suelo junto a ella y tan solo se dedicó a mirar lo que se podía ver del cielo. No era mucho debido a los árboles. 

     El aburrimiento la estaba cansando y solo esperaba que algo emocionante ocurriera... 

     ¿Podía ser? Si aquello que oía era lo que ella creía, no era nada bueno. Escuchó nuevamente el ruido, cada vez, parecía más cercano. Definitivamente, esas criaturas estaban aproximándose y no era un buen indicio. 

     Los aullidos se seguían escuchando, cada vez más fuertes, eran muchos, muchos lobos. Ella se volteó para alertar a los demás, pero era demasiado tarde.  

     Dos criaturas peludas se abalanzaron sobre ella. La joven retrocedió lentamente. Los lobos se aproximaban hacia ella a paso lento, mostrando sus afilados y blancos dientes. 

     De manera disimulada, la chica iba acercándose a su espada. Una vez que la tuvo en sus manos, comenzó a atacarlos.  

     Ella tenía desventaja, y a pesar de que lo estaba haciendo bien, comenzó a gritar. Su intención era despertar a sus acompañantes para que la ayudaran. Su técnica fue efectiva, en un santiamén, todos estaban luchando contra los lobos. 

     Entonces, recordó, el fuego... corrió hacia la fogata y tomando un palo de madera, lo encendió. Luego, lo acercó a los lobos y estos salieron disparados. 

     Se aproximó a los demás, luego su vista se fijó en Charmán, tenía una grave herida en la pierna, uno de ellos lo debió haber mordido. 

     Al día siguiente, se disponían a continuar el viaje, pero su pierna no se veía nada bien.  

     —Oye, creo que deberías acompañar a Charmán a un médico— le aconsejó Felipe a Cristián. Él asintió—. Regresa a Coplen, llévalo a un médico y dile a mi padre que estoy en camino, que pronto no tendrá que preocuparse por ninguna profecía. 

     Él asintió y junto a Charmán, regresaron al reino de donde habían venido. A su vez, Musa y Felipe continuaron, ambos tenían un objetivo, llegar a Zineth, y ya no eran enemigos, habían forjado una amistad, tal vez, incluso algo más. 

    





   



 Capítulo 8: Padre 

      

     El camino continuó para ambos jóvenes. No faltaba mucho para llegar y eso era algo que les daba fuerza para continuar. 

     A Felipe, la compañía de la joven ya no era un estorbo, sino una bendición. Gracias a ella no sufría de aburrimiento y cansancio. Hablar con ella lo distraía y lo mantenía despierto, con ánimo. No sentía tanta hambre cuando pasaba horas sin comer. 

     Esto le preocupaba un poco, ¿Qué era lo que sentía? Sinceramente, ya no lo sabía y eso le transmitía inseguridad.  

     —¿En qué piensas?— cuestionó Musa al ver que sus ojos parecían estar en otro universo. El joven regresó a la realidad y le dedicó una sonrisa. 

     —Nada, ¿Y tú? — preguntó. Ella lo observó extrañada, frecuentemente presenciaba esa situación y no entendía que era lo que le ocurría al príncipe. Parecía en ocasiones inmerso en su propio mundo de pensamientos. Lo más extraño era que no le contaba nada, como si quisiera evitar que se enterase de algo. 

     La joven, curiosa como siempre, estaba decidida a sacarle esa información de alguna manera u otra.  

     —¿Vas a decírmelo alguna vez?— preguntó a su acompañante. Este parecía confundido ante tan abrupta pregunta—.Ya sabes, ¿Qué es lo que te molesta? ¿Por qué piensas tanto? ¿Qué te preocupa? Y aunque sé que no tiene sentido lo que voy a preguntar ahora, ¿Con qué motivo te envió tu padre a Zineth?— Musa parecía estar desahogando todas sus preguntas de una vez por todas.  

     El joven la miró perplejo, no le molestaba decirle lo de la profecía, pero no sabía cómo reaccionaría ante ese tipo de información... 

     —Eso no te interesa, solo estas aquí para pagarme la deuda de vida y listo, no más preguntas— gritó el muchacho. La verdad es que estaba nervioso ante esa situación. 

     La joven se sobresaltó ante tal reacción. Si algo detestaba en el mundo era que la gente le gritara, más cuando no tenían ninguna razón para hacerlo. 

     —¡Claro que me interesa! No te lo estaría preguntando si no fuera así— replicó ella furiosa. 

     —Pues no planeo decírtelo ni aunque me lo ruegues por años— exclamó él. Ambos jóvenes se encontraban exaltados ante la conducta del otro. 

     —Si vamos a hacer juntos este recorrido, debo saber qué es lo que pasa por tu cabeza. Además, yo te revelé mi historia, sería injusto que yo no supiera la tuya, ¿No lo crees?— dijo Musa una vez calmada. 

     Era cierto, ella le había revelado su oscuro y triste pasado. Entonces decidió relatarle todo desde el principio, todo lo referente a su padre, a la profecía y a ella.  

     Una vez terminado el relato, la chica parecía asombrada y su rostro palideció, su expresión mostraba asombro y confusión. Era imposible de creer que algo así fuera real. 

     —Entonces, ¿Yo mataré a tu padre?— preguntó sin terminar de procesar todas las palabras dichas por él. Felipe asintió. 

     —Por eso te desconcentraste tanto al verme durante nuestro primer encuentro, eso explica porque no querías decirme nada, la razón por la que no deseabas que te acompañara y... la verdad entiendo si no quieres que te acompañe más— murmuró miserable. 

     El joven negó con la cabeza, habían pasado muchas cosas desde aquel día en que le había permitido continuar el viaje con él. Ya no la quería lejos, quería que estuviera a su lado... sin importar profecía alguna. 

     —No, ahora sabes la profecía, puedes evitarla. De todas maneras se supone que tú y alguien más mataría a mi padre... ahora que la sabes puedes escapar de ella y espero que así sea. 

     Musa asintió y una sonrisa de plena felicidad se formó en su rostro, luego, dejándose llevar por el impulso, lo abrazó. Le preocupaba defraudarlo. 

     Algo los separó, un ruido entre los arbustos, algo se movía, o alguien. Los amigos se pararon en posición de ataque y comenzaron a inspeccionar con los ojos el lugar. 

     Luego, nuevamente algo se movió, pero esa vez, era una figura que pasó a su lado a toda velocidad. 

     —¿Qué es eso?— murmuró Felipe. Ella se encogió de hombros. 

     —¡Cuidado!— gritó el príncipe al ver a la figura abalanzándose sobre ella. Se volteó justo a tiempo para evitar que una espada se clavara en su corazón. 

     Luego, de entre los árboles, comenzaron a emerger más figuras, una de ellas conocida muy bien por ambos, el hombre de las cicatrices, eran los bandidos. 

     Los asaltantes los observaban con sonrisas malévolas en sus deformados rostros.  

     Pronto, todos comenzaron a atacar. Ellos se defendían bien, pero no era suficiente luchando contra tanta personas al mismo tiempo. Por esta razón, no dudaban en clavar sus espadas en cuántos hombres podían. 

     Al mirar a sus costados, el joven notó algo peculiar, uno de los miembros de la pandilla, estaba atacando a los de su propio grupo, esto extrañó al muchacho. Sin embargo, no pudo pensar ni observar la escena por mucho tiempo puesto que más hombres se abalanzaron sobre él. 

     La batalla fue algo violenta pero por milagro, triunfaron. Una vez a salvo, los muchachos clavaron sus ojos en quien los había ayudado. 

     —¿Quién eres y por qué nos has ayudado?— interrogó Musa apuntando la punta de su espada al pecho del hombre. Era verdad que los había ayudado, pero no sabían sus intenciones... 

     —Su majestad, déjeme explicarle— jadeó el hombre. Era mayor y sus cabellos eran grises. Tenía el aspecto de alguien que no había tomado un baño desde hacía mucho. 

     El joven le dedicó una mirada inquisitiva, ¿Cómo sabía quién era? 

     —Todos podrían reconocerlo su alteza, pues quien en este bosque no haya oído hablar de usted está sordo— explicó adivinando sus pensamientos. 

     Musa solo clavó su mirada en el suelo avergonzada ya que ella no había podido reconocerlo. 

     —Eso no responde a nuestras preguntas— masculló él. 

     —Bien, vengo de parte de tu padre— susurró señalando a la chica. Esta alzó su cabeza totalmente sorprendida. 

     —¿A qué se refiere? Mis padres han muerto— balbuceó ella con ojos llorosos. 

     —Lo sé... si me permites te explicaré. Solía ser un gran amigo de tu padre, éramos muy unidos e incluso me permitió trabajar para él. Esa mañana, en la que usted, señorita, nació, él me dijo algo. Me dijo que te otorgara algo que él poseía en cuando pudiera si algo le pasaba... así llegamos al trágico día en que tus padres y tu hermano murieron... ese día, tan rápido como me enteré de la noticia, corrí al encuentro de los asaltantes. Me capturaron, tal como lo deseaba y desde allí, pude verte crecer, te cuidaba y protegía desde lejos, y por supuesto, tú no me recordabas. Hace poco me dijeron que habías huido y esperaba encontrarte pues creo que eres suficientemente madura para entregarte aquello que tu padre me encomendó. Tu padre lo llevaba consigo ese día. Para suerte mía cayó en manos de los bandidos, pero me las ingenié para recuperarlo— finalizando su narración. La joven parecía un árbol plantado al suelo. 

     Atónita, sin saber que pensar, observó como el hombre metía su mano en uno de los bolsillos de su remendado pantalón. 

     Luego, sacó algo de allí y se lo entregó. Ella lo miró confundida y asombrada pues se trataba de un anillo de oro, por dentro, tenía grabadas sus iniciales y en la parte superior, un diamante. Era una joya lujosa que jamás se había sentido capaz de poseer. Ella lo veía como una herencia, pero el joven lo veía como algo más. 

     —¿Cómo es posible?— se preguntó Felipe en voz alta y potente. Ella lo miró confundida esperando una explicación. 

     —¿Sabes lo que es eso? Son piezas únicas, y pertenecían a los reyes antiguos, eran pasados de generación en generación— tartamudeó incrédulo y dirigiéndose a Musa, ¿Podía ser? ¿Podía ser que ella fuera descendiente de alguien de la nobleza? 

    





   



 Capítulo 9: Zineth 

      

     — ¿Quién era su padre? — preguntó Felipe tratando de comprobar sus sospechas. El hombre los miró incrédulo, como si la respuesta a su pregunta fuera obvia. 

     — ¿Tú no lo recuerdas? — preguntó él a Musa. Ella no entendía a qué se refería por lo que negó con la cabeza intrigada. 

     —Primero, ¿Cómo te llamas? — indagó la muchacha finalmente decidida a hablar. El interrogado parecía asombrado, incapaz de creer lo que escuchaba. Musa había bajado el arma. No sabía la razón, pero confiaba en él.  

     — No puedo entenderlo, ¿Acaso no recuerdas a tu padre? — devolvió. Ella parecía confundirse con cada palabra que decía, sin embargo, mantenía su mirada desafiante en el rostro ocultando toda esa incertidumbre que sentía. 

     —Bien, me llamo Alaric. Era el consejero de tu padre, Patricio. Él era el antiguo rey de...—No pudo finalizar lo que estaba diciendo ya que una flecha, de origen desconocido, se abrió paso entre ambos jóvenes para clavarse en el pecho del señor. 

     —Zineth...— fue su última palabra antes de perecer ante sus ojos. Se sentían mal por él, pero el simple hecho de saber que había alguien por allí cerca, que deseaba evitar que ella descubriera su identidad, los puso en alerta.  

     Pasaron las horas, y nadie aparecía o atacaba. Decidieron continuar el camino y mientras caminaban, Musa meditaba todo lo dicho por Alaric en su revoltoso corazón. Si ella era realmente alguien importante en Zineth, ¿Qué había ocurrido para que el actual rey de Zineth asumiera al trono? ¿Por qué jamás la habían buscado? ¿Ella sería una princesa? 

     La noche cayó y la luz se esfumó. Se encontraban cerca de su destino, pero ya no podían avanzar puesto que el cansancio los azotaba. Decidieron armar un campamento improvisado por algún lado para al día siguiente arribar a su destino, el lugar al que tanto anhelaban llegar, Zineth. 

     Felipe se ofreció a hacer la guardia esa noche y encendió una pequeña fogata. Se encontraba nervioso y feliz a la vez. Finalmente llegaría a Zineth, podría encontrar una forma de negociar la paz, y regresar a Coplen, donde su padre lo esperaba. 

     No sabía que había ocurrido durante su ausencia, solo esperaba que su padre no se hubiera vuelto a encerrar en su habitación. Esperaba regresar y encontrarse con el reino feliz en el que había crecido. 

     Sin embargo, no sabía que iba a ocurrir en aquel pueblo puesto que no lo había visitado en su vida. Tampoco estaba seguro de cómo reaccionaría el rey ante su presencia, ¿Lo tomarían como prisionero? ¿Lo escucharían? ¿Y si la única manera de negociar la paz era por medio del matrimonio? ¿Qué haría entonces? 

     — ¿Te molesta si te acompaño? No puedo dormir de todas formas. Es que, hoy fue un día agitado para mí, descubrí demasiadas cosas— murmuró Musa sentándose junto a su compañero. Ambos sentían miedo, angustia y al mismo tiempo ansiedad por distintas razones. Ninguno de los dos hablaba, solo contemplaban el fuego, pensando en que sería de ellos al finalizar la misión. 

     Los dos tenían cierta inquietud al pensar en que tal vez, no se volverían a ver. Ninguno quería que sus aventuras terminaran y fueran olvidadas. Así, a la mañana, ninguno de los dos había sido capaz de cerrar un ojo. 

     Siguieron caminando por el ya bien marcado sendero hasta que pudieron visualizar a lo lejos una sombra. Al acercarse, notaron que se trataba de una persona, un hombre. Era un anciano calvo con barba larga y antiguamente blanca. En ese momento, se encontraba enmarañada y por la tierra color marrón. Utilizaba una gran túnica violeta, sucia y rota. Parecía cansado y débil. 

     — ¿Está bien señor? — preguntó Musa con amabilidad y preocupación. 

     — Claro, gracias es solo que ya estoy viejo para hacer esta clase de viajes— respondió el anciano de aspecto cansado. 

     — ¿Cuál es su nombre? — preguntó Felipe. Tenía la sensación de que ya lo conocía de alguna parte. 

     —Me llamo Eliezer— mencionó sin darle importancia. Felipe no podía opinar lo mismo, pues ese había sido el dato elemental que le había dado a conocer la identidad de aquel hombre. 

     —¡No puede ser! Eres Eliezer, el adivino. El mismo que le ha dicho a mi padre lo de aquélla profecía— lo culpó el príncipe. Los ojos de Musa se abrieron como platos. El adivino los observó con una sonrisa malévola. 

     —Sí, el mismo. Me intriga mucho alteza, ¿Qué hace usted con esta señorita? Podría estar relacionada con usted ya sabe qué— se burló Eliezer. Los jóvenes se miraron y sus ojos se posaron sobre el hombre nuevamente. 

     —No me importa, lo interesante aquí es, ¿Qué hace usted, adivino de Coplen, yendo a Zineth, el reino enemigo? — interrogó con sospecha Felipe. Eliezer pareció sorprendido ante semejante pregunta y los nervios invadieron su cuerpo. 

     —Pues le recuerdo que no soy el adivino de Coplen, yo voy por todos lados príncipe. Si a usted no le molesta, ya que nos dirigimos al mismo lugar, podría acompañarlos— ofreció divertido. Ellos lo miraron con desconfianza, pero no podían negarse, después de todo, se dirigían al mismo lugar. 

     Las horas pasaron cual años. Nadie más que Eliezer hablaba y parecía no percatarse de que ellos no tenían ningún interés en sociabilizar con él. Por obra de milagro, al cabo de un tiempo, pudieron vislumbrar la sombra de la majestuosa entrada a Zineth. 

     La entrada consistía en un puente de roca que atravesaba un arroyo. Más allá, una gran puerta de madera, del tamaño de al menos tres hombres juntos parados uno sobre el otro. Al rededor, una muralla de piedra rodeando todo el reino. 

     Al costado de la puerta, había dos guardias bien armados. El que se encontraba del lado izquierdo de la puerta era delgado y serio. Usaba una armadura que lo cubría de pies a cabeza. Su piel era blanca y en su mano, había una lanza. 

     El soldado del lado derecho de la puerta era robusto, parecía malhumorado y su cuerpo, también estaba cubierto por una armadura. A su lado, había una especie de palanca. Era sin duda más alto que el otro y más feroz también. 

     —Hola, me presento... soy Felipe y tengo un mensaje para su rey, necesito hablar urgentemente con él. Fui enviado desde Coplen para reunirme con él. Ellos son Musa, y Eliezer, tal vez lo conozcan por aquí. Es un adivino. 

     Los soldados los examinaron de pies a cabeza. Luego, uno de ellos se dirigió a Eliezer. 

     —Eliezer, mi amigo, por supuesto que los dejaré pasar. Bienvenidos a Zineth— dijo para hacerle una seña a su compañero. El guardia tomó la palanca y comenzó a girarla. Las puertas se abrieron lentamente de par en par dejando a la vista, el inmenso castillo que los esperaba. 

   



 Capítulo 10: Acuerdo 

      

     Las puertas se abrieron de par en par dejando a la vista de los tres, el inmenso reino de Zineth. Ambos jóvenes observaban todo lo que los rodeaba con atención. La muchacha no pudo evitar sentir tristeza, pues aparentemente, el reino le debía pertenecer a ella. Fue cuando pensaba en ese pequeño detalle que se dio cuenta de algo importante. 

     ¿Por qué nadie la había buscado? ¿Por qué el actual rey de Zineth había asumido al trono cuando le correspondía a ella? ¿Qué fue lo que exactamente ocurrió aquella tarde en que asesinaron a su padre? ¿Había sido una coincidencia que eso pasara? La cabeza de Musa pronto se vio invadida por preguntas complejas a las que no encontraba ninguna respuesta. 

     Descendieron por un camino de tierra rodeado por arbustos y distintos tipos de flores. Había insectos en abundancia polinizándolas. Al cabo de lo que pareció ser una hora de caminata por aquel placentero lugar, lograron distinguir las primeras cabañas. 

     Se adentraron en el pueblo más cercano dispuestos a buscar alojamiento. Eliezer se había separado del grupo, aparentemente tenía otros motivos para visitar esa aldea. La gente de Zineth no era muy alegre. Como esperarlo sabiendo por lo que estaban pasando, pues las guerras causaban devastadoras consecuencias.  

     Entraron a una choza en cuya puerta había un letrero que daba a entender que era un lugar que brindaba alojamiento a los viajeros. Era pequeña y rústica. Compuesta principalmente de madera gastada. El suelo parecía inestable, rechinaba cuando uno caminaba sobre él. Los muebles eran de madera, al igual que todo el resto del lugar. 

     Tras una mesa, se encontraba una señora de aspecto desastroso. Su cabello rubio se encontraba trenzado y por alguna razón, cubierto de hollín. Sus ojos celestes, mostraban tristeza al igual que su rostro. Llevaba un vestido color rosa claro remendado y un par de sandalias en los pies. 

     Se acercaron hacia ella deduciendo que era la dueña del lugar, o que al menos se estaba haciendo cargo de él. Al verlos, ella no se inmutó, simplemente los miró con expresión aburrida esperando a que pidieran lo que querían. 

     —¿Es usted quien está a cargo de este lugar?— cuestionó Felipe. Ella solo asintió lentamente como respuesta a su pregunta—Pues, ¿Podríamos pedirle dos habitaciones? 

     Ella asintió y los dirigió a cada uno, a una habitación distinta. Ambas eran completamente idénticas. Tenían una pequeña alfombra mugrienta sobre el suelo y una solo ventana. Los vidrios estaban tan sucios que no se podía vislumbrar nada a través de ellos. En una esquina de la sala, había una silla. El problema en ella era que estaba rota. Había un simple armario y una cama cuyo colchón, parecía roca. Los cuartos estaban húmedos y fríos, sin embargo, era mejor que el suelo. 

     Al atardecer, habían terminado de instalarse en sus habitaciones y bajaron para la cena. Se sorprendieron al ver que solo ellos se estaban hospedando en la posada pues el comedor estaba vacío. 

     —¿Qué habrá de comer?— le preguntó Musa a la dueña del lugar.  

     —No habrá cena— respondió con voz cortante. Ambos jóvenes se miraron con preocupación.  

    —¿A qué te refieres con que no habrá comida?— cuestionó Felipe ya que sentía mucho hambre. La mujer solo lo observó por unos segundos antes de responder. 

     —Primero, debo aclarar que me llamo Melissa. Segundo, ¿Acaso no sabe que estamos en guerra? ¡Se nos han acabado las provisiones, no hay comida! La gente muere de hambre y el pueblo está muy inseguro— explicó Melissa al borde de las lágrimas—.Mi marido fue a luchar en la guerra y no sé qué habrá sido de él. 

     Con tristeza, se retiraron a sus respectivas habitaciones. Felipe se tendió sobre su cama para meditar lo ocurrido abajo. Él le traería paz a ese pueblo tanto como al de Coplen. Todos estarían felices una vez acabada la negociación que pondría en marcha al día siguiente... 

     Al despertarse, decidieron marchar hacia el palacio de una vez por todas para acabar finalmente con la atroz guerra que se había desatado. 

     Solo les tomó unas horas poder llegar al gran palacio. Estaba bien protegido, pues rodeando la construcción, había una fosa y había soldados donde fuera que miraran.  

     —Abran las puertas, necesito hablar con su rey— gritó el príncipe a uno de ellos con voz potente.  

     —¿De parte de quién, se puede saber?— cuestionó él con tono despectivo. 

     —De parte del príncipe de Coplen, vengo en paz. Solo quiero acabar con esta guerra—explicó Felipe.  

     El guardia se adentró en el palacio para luego regresar al cabo de unos minutos. Haciéndole una señal a uno de sus compañeros, el camino siguió para ellos. 

     Justo antes de poder entrar, los detuvieron. Los inspeccionaron en busca de armas y retuvieron sus espadas. Se las devolverían al salir. 

     El mismo soldado, los dirigió a través de los laberínticos corredores del castillo hasta la sala del trono. Se detuvo frente a la puerta y se retiró. Los jóvenes, no sabían si debían abrir la puerta y adentrarse o simplemente esperar. 

     Sus dudas fueron respondidas cuando una intimidante voz que provenía desde el interior de la sala les indicó que entraran. Ellos se miraron el uno al otro y Felipe le imploró a la pelirroja que esperara afuera. 

     —Esta es mi misión, no la tuya— susurró antes de entrar. Ella no pudo responder ya que se había ido. Solo le quedaba espiar por la cerradura.  

     —Su majestad, déjeme presentarme. Soy Felipe, hijo único y primogénito del rey Carlos de Coplen y vengo en representación suya para negociar la paz con usted— dijo con respeto.  

     El rey de Zineth, Rumulus era más viejo de lo pensaba. Parecía cansado y tenía el aspecto de alguien que no había movido un dedo en su vida entera. Parecía un hombre desagradable y engreído, pero seguía siendo el rey. 

     —¿Qué te hace pensar que no te meteré en un calabozo?— preguntó con arrogancia. 

     —Su pueblo sufre, estoy seguro de que usted también desea acabar esta guerra— razonó él al borde de los nervios. 

     —¡Pues, tienes razón! Necesito recuperar dinero para poder seguir organizando fiestas— apuntó Rumulus. Esas palabras desconcertaron al príncipe, pero no soltó ni una queja al respecto. 

     —Excelente, tengo a mi hija mayor, Rossana. Encantadora. Harían una buena pareja— opinó el monarca. Los ojos de Felipe se abrieron de par en par al oír esto. 

     —Con todo respeto, esperaba poder negociar la paz, de alguna otra forma si es posible— confesó el chico. 

     —¿Creías que lo iba a hacer a cambio de nada?— indagó Rumulus. El joven negó con la cabeza. 

     —Pero esperaba, poder hacerlo de otra manera, haré lo que sea— prometió Felipe. 

     —De hecho, si hay algo que puedes hacer...— comenzó el rey. Los ojos del príncipe se llenaron de esperanza al oír esas palabras. 

     —Verás, aquí, en Zineth, solíamos tener una reliquia. Era invaluable, una joya. Un diamante color azul. Solía pasarse de generación en generación pero esa tradición se quebró cuando mi primo, fue asesinado por esos horribles bandidos. Se conocía que cuando un nuevo heredero nacía, instantáneamente en el diamante, que si mal no recuerdo estaba incrustado en un anillo, se grababan las iniciales de quien heredaría el trono. Por eso me pertenece. Ellos se llevaron la joya, pues el rey la tenía puesta ese día...—, el príncipe miró en dirección a la puerta. Sabía que Musa estaba escuchando todo. 

     —Sin más que decir, príncipe, tu encargo es encontrarla, devolverla. Tienes una semana, de lo contrario, jamás voy a negociar contigo, la guerra continuará y lo mejor de todo, es que jamás saldrás vivo de aquí. Así que, ¿Qué esperas? El tiempo corre y se esfuma. 

    





   



 Capítulo 11: Peleas 

      

     El príncipe decidió no dejar que el tiempo se le resbalara por las manos, fue por eso que salió disparado de la sala del trono. 

     Al abrir la puerta, vio a Musa sentada sobre el suelo. Su abundante cabello rojo le cubría la cara. Estaba apoyada en la pared cabizbaja. 

     —¿Qué sucede Musa?— cuestionó Felipe preocupado. Luego, recordó que ella había oído toda la conversación. 

     —Entonces, ¿Él es mi tío?— devolvió con tristeza. Felipe asintió lentamente pensando en la mala persona que aparentaba ser el rey. 

     —Bien, tranquila. Averiguaremos todo lo que necesites, pero primero... 

     —Encontraremos el diamante, lo sé. Tranquilo— interrumpió ella al ponerse de pie. 

     Ambos salieron del palacio y se dirigieron a la biblioteca con la esperanza de averiguar algo acerca del diamante.  

     Para su mala suerte, solo encontraron libros religiosos. En su mayoría, se trataban de Biblias. 

     Regresaron a la cabaña desilusionados. Sin embargo, no abandonaron las esperanzas. Se reunieron en la habitación de Musa para pensar más detenidamente las palabras dichas por Rumulus. 

     —Ese hombre sí que es arrogante— se quejó Felipe al recordar sus motivos para buscar la paz—.Solo quiere plata. No le importa su gente. 

     —Puede ser muchas cosas, pero sigue siendo mi tío— le reprochó la pelirroja. 

     Felipe decidió no discutir con ella al respecto, cada segundo era de inmenso valor en esa ocasión. 

     —Recuerda. Él dijo que era algo que se pasaba de generación en generación. Algo que tu padre llevaba consigo aquel fatídico día, ¿No se te ocurre nada Musa?— indagó el joven. Ella negó con determinación. No recordaba bien lo que llevaba puesto su padre aquel día. 

     —Si no te molesta, prefiero olvidar todo eso— agregó Musa. A él solo le importaba su padre. Le importaba encontrar aquél maldito diamante sin importar qué. Sin importarle el daño que le ocasionaba a ella aquel lugar. 

     —Pero necesito esa información, por favor, cuéntame— le imploró Felipe consiguiendo que la interrogada explotara. 

     —¿No ves que esto no es algo fácil para mí? Esto me cuesta. Me cuesta mucho. Esto debería ser mío, este reino me debería pertenecer y está sufriendo mucho ¿Cómo crees que se siente eso? A demás, ¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? Estas intencionalmente queriendo que reviva aquella horrible escena solo por la maldita amenaza de mi tío. En serio, estas tristemente desesperado. 

     Sin dejarle al joven la posibilidad de contestar, lo empujó fuera de su habitación y cerró la puerta en la sorprendida cara de Felipe. 

     Él se retiró lleno de enojo. Y al igual que la chica, se encerró en su habitación. No podía perder tiempo por lo que decidió meditar lo dicho por Rumulus nuevamente.  

     Musa solo estaba tendida en su cama meditando detenidamente cada una de las palabras dichas a Felipe anteriormente. Se sentía arrepentida, pero si algo la caracterizaba era su orgullo y jamás se disculparía. 

    Los días pasaron y ninguno de los dos jóvenes se atrevían a hablarse. Las noches de Felipe consistían en tratar de averiguar dónde podría encontrarse el diamante. 

     Una noche, recordó un detalle de suma importancia. El rey, le había dicho que el antiguo monarca, llevaba ese diamante consigo cuando los asaltaron. Por lo tanto, el diamante debió haber caído en manos de los bandidos. No tenía tiempo que perder.  

     Agarró su espada y las pocas cosas que le quedaban. Se dispuso a salir. Al pasar frente a la puerta de Musa, comenzó a dudar ¿Sería bueno dejarla allí? Se preguntó entonces. Luego recordó su pelea, ella no querría escuchar nada de él. Definitivamente creía estar haciendo lo correcto. 

     Siguió avanzando tan silencioso como podía, y el piso no ayudaba mucho. Salió por la puerta principal hacia el pueblo. Luego, regresó a la entrada de Zineth, que en aquel momento funcionaba como salida. Cruzó nuevamente el puente y regresó al bosque. 

     Fue ahí cuando una pregunta que no había tenido en cuenta apareció, ¿Cómo haría para encontrarlos? 

     Primero, debía internarse en el bosque, estaba seguro de que algún día daría con ellos. Pero luego, las palabras de Rumulus regresaron a su mente. Solo tenía unos cinco días más. 

     En ese momento, deseó que Musa estuviera allí, ella había formado parte de aquélla pandilla de bandidos por mucho tiempo. Seguramente conocía sus hábitos. Luego, también consideró que tendría más probabilidades de sobrevivir si llegaba con ella.  

     Había sido un completo inútil. Musa tenía razón, estaba enloqueciendo por encontrar aquella joya. Era casi una misión imposible. 

     Cuando la luz del día comenzó a aparecer, cayó en la cuenta de cuánto tiempo había estado caminando sin rumbo fijo por el bosque. 

    Entonces, se tendió sobre el césped dejándose llevar por el cansancio y se adentró al mundo de los sueños. 

    Cuando finalmente se despertó, pudo observar nuevamente la oscuridad. Era de noche, otra vez. 

     Lamentaba la pelea con Musa desde lo profundo de su corazón. Se preguntaba cómo habría reaccionado ella al notar su ausencia. 

     De repente, pudo oír el cantar de los grillos. La noche estaba hermosa, más de lo que había estado en otras ocasiones. Era una lástima que la atmosfera que lo rodeaba no lo fuera. 

     Se tendió sobre el césped para admirar la luna. Era una suerte que no hubieran tantos árboles en esa zona del bosque, de otra forma no la hubiera visto. Esta, brillaba con su mayor esplendor.  

     Un ruido lo sacó de sus pensamientos. Era un crujido proveniente desde algún lugar no muy lejano. Sobresaltado, se puso de pie. No sabía si estar feliz o nervioso. Pues no parecía que se tratara de un animal. Si eran los bandidos, lo asaltarían, pero podría obtener información. Sin embargo, aún existía la posibilidad de que lo mataran y eso lo asustaba. 

     El joven volvió a escuchar el crujido, alguien se acercaba. Puso una posición de ataque y agudizó sus sentidos.  

     Una figura se abalanzó sobre él. Pudo esquivarla justo a tiempo. Luego, al menos unas diez personas más aparecieron de entre los árboles. Todas arremetieron contra él. En ese momento se preguntaba si podría sobrevivir.  

     Una flecha fue disparada hacia su dirección. Felipe, quien se encontraba distraído, luchando con otros contrincantes, no lo notó.  

     Se volteó justo a tiempo para ver la flecha dirigiéndose a máxima velocidad hacia su pecho. El muchacho cerró los ojos preparado para recibir el impacto. 

     Se sorprendió al no sentir nada. Abrió los ojos para ver una figura encapuchada deteniendo la flecha tan solo con sus manos. No sabía de quien se trataba. Sin embargo, no tuvo tiempo de averiguarlo pues otro bandido se aproximaba. 

     Sorprendentemente, quien fuera que se escondiese tras esa capucha, tenía talento.  

     Ya habían pasado dos horas y la lucha continuaba. Los bandidos se iban rindiendo uno por uno. Algunos escapaban, otros morían. 

     Felipe necesitaba que alguien le revelara la información que necesitaba. Pero no veía una posible manera de conseguirla. 

     Cuando ya solo quedaban dos asaltantes que no se atrevían a huir, Felipe consiguió capturar a su último contrincante. Observó como la figura clavaba su espada en el segundo, acabando con su vida. 

     Ambos amarraron a su prisionero. Luego, la figura se quedó mirándolo con seriedad. 

     —¿Qué estabas pensando? ¿Cómo pudiste dejarme allí sola?— preguntó con amargura. Él la conocía demasiado bien. 

     —Musa, ¿Cómo me encontraste?— preguntó alzando la ceja derecha. 

     —¿Que cómo te encontré? Fácil. No te encontré, te seguí desde que partiste, ¿Creíste que no escuchaba el rechinar de tus pasos en la madera de aquélla posada? No puedo creer que te hayas atrevido a siquiera pensar dejarme. Ahora estoy incluso más molesta contigo— gritó Musa sacándose la capucha y dejando al descubierto su roja cabellera. 

     —Mira, lo siento, ¿Si? Creí que estabas demasiado molesta para hablarme— se excusó él. 

     —Si les importa, sigo aquí, ¿Musa, eres tú?— preguntó el prisionero. Ella asintió. Esto no sorprendió al príncipe en lo más mínimo pues sabía que ella había estado con ellos desde su niñez. 

     —Vas a respondernos unas pocas preguntitas, ¿vale?— gruñó Musa con una mirada amenazante. El bandido negó con la cabeza. Esto enfureció a la pelirroja aún más.  

     —Es eso o mueres, tú eliges— añadió apuntándole con la punta de su espada. Felipe estaba atónito ante la actitud de la joven. Esta vez, el amarrado asintió tragando saliva. 

     —Dinos, recuerdas a mi padre, ¿No? Y estoy segura de que recordarás que era el rey de Zineth, ¿Cierto?— indagó ella. Él asintió. 

     —¿No tenía él una joya consigo en ese momento?— cuestionó esta vez Felipe. 

     —Era un rey, por supuesto que cargaba montones de joyas— admitió el interrogado. Ambos jóvenes se miraron. 

     —¿Acaso no traía él un diamante azul?— interrogó Felipe. Él asintió. 

     —¿Dónde está? ¿Dónde está mi diamante?— indagó Musa. 

     —Musa, se lo llevaron. Se lo dimos a ese tal... Alaric. Se lo ganó en una apuesta. Estaba muy interesante en aquél anillo— explicó el asaltante. 

     —Espera, ¿Dijiste Alaric? ¿Dijiste anillo?— preguntó ella sorprendida. Como si hubiera descubierto algo de suma importancia. El secuestrado asintió. 

     —Desátalo— ordenó Musa a Felipe. Este no comprendía pero obedeció sin contradecirla. 

     —Sé dónde está tu diamante Felipe— le informó. Él no comprendía nada en absoluto. 

     —Si recuerdas la sortija con el diamante que me dejó Alaric, ¿Verdad?— cuestionó la muchacha emocionada. Él asintió. 

     —¿Podría ser?...— se preguntó. Si aquél era el diamante buscado, significaba que lo habían tenido con ellos todo ese tiempo, o tal vez no... 

    





   



 Capítulo 12: ¿Robo o descuido? 

      

     —¿Puedo hacerte una pequeña pregunta— inquirió Felipe al borde de la emoción. Musa estaba perpleja pues le intrigaba saber que era aquello que tanto deseaba preguntarle. 

     —¿Cómo frenaste esa flecha? Ya sabes, la que iba hacia mí— cuestionó el joven agradecido. Ella solo esbozó una pequeña sonrisa de satisfacción.  

     —Es un pequeño truco que me enseñaron— explicó. Felipe se encontraba confundido ante su respuesta ya que no había aclarado su duda. 

     —¿Qué truco?— clavó su mirada en ella esperando obtener más información al respecto. 

     —¡No te lo diré! Es un pequeño secreto— comentó con tono desafiante la pelirroja. 

     —Pero, ¿Cómo se hace? Podría serme útil— insistió él. Ella lo miró con cansancio. 

     —¡Te dije que es un secreto!— estalló a causa del cansancio. Llevaba toda la noche averiguando hacia donde se dirigía a través del bosque sin poder dormir. Felipe pareció notarlo, pues dejó de insistir. Se disponía a regresar a Zineth para buscar el diamante cuando Musa lo frenó. 

     —Ni siquiera lo pienses, es tarde. Mejor acampemos aquí por esta noche, mañana arreglaremos todo esto— se excusó ella. El príncipe no tuvo la oportunidad de replicar puesto que la chica yacía tendida sobre el césped totalmente dormida. 

     No se despertaron antes del mediodía debido a la experiencia vivida la noche anterior. Cuando los ojos de Felipe se abrieron, no pudo evitar sentir un intenso dolor en el estómago; definitivamente necesitaba comida. 

     Miró hacia ambos lados para encontrarse con la figura de Musa. Ella ya estaba completamente despierta y estaba sentada no muy lejos de allí inmersa en su propio mundo. 

     Ella, se encontraba en una especie de lucha interna. No sabía, ni mucho menos entendía la razón, pero estaba dudando profundamente en entregarle su anillo al rey que aparentemente era su tío. 

     Ese era su anillo. Su única pertenencia de valor, lo único que conservaba de su padre, ¿Por qué entregárselo a alguien más? No le parecía nada justo que tuviera que hacerlo ¿Para qué lo necesitaría Rumulus? Siendo rey debía de poseer millones de joyas similares o incluso de mayor valor, ¿Por qué estaba tan interesado en poseerlo? 

     Por el otro lado, se encontraba Felipe. Habían hecho un viaje tan largo y agotador para conseguir la paz. No quería defraudarlo ni mucho menos que él la odiara por negarse a colaborar... la entrega de esa joya no solo beneficiaría a Coplen, sino también a Zineth. Al pensar eso, la imagen de la pobre posadera invadió su mente. Tantas personas dependían de aquella decisión. 

     —¿Qué haces?— preguntó una voz a espaldas de la chica. Esta se sobresaltó al oírla.  

     —Oh Felipe, ¡No me asustes así!— le reprochó la pelirroja al muchacho.  

     —Disculpa, no quería hacerlo ¿Continuamos el camino?— cuestionó él con timidez. Últimamente, la joven era muy impredecible. Él no sabía cómo reaccionaría ante su pregunta. Para alivio suyo, ella simplemente asintió lentamente. 

     Musa se puso de pie y dirigiéndole una sonrisa, que él no notó que era falsa, comenzó a caminar. Felipe, al notarlo, la siguió. 

     La incertidumbre de la joven no desaparecía, solo se intensificaba con cada paso que daban, pues se acercaban nuevamente a Zineth. Ella sabía que al arribar, tendría que tomar una decisión. 

     Ella jamás había tenido que decidir por su cuenta; solo debía cumplirlas cuando era parte de la banda de asaltantes. 

     Nuevamente, a lo lejos se divisó la inmensa muralla que rodeaba al reino de Zineth, su hogar. O al menos tendría que haberlo sido, pensaba ella a medida que se aproximaban. Todo seguía igual, allí frente a la puerta seguían exactamente los mismos guardias, solo que esa vez, no traían a Eliezer con ellos. 

     —¿Ustedes otra vez? ¿Qué quieren?— interrogaron ambos al unísono con voz ronca. Ambos viajeros se miraron con complicidad. 

     —Solo regresamos, ¿Me recuerdan? Pues bien. Supongo que ya es hora de las explicaciones. Soy el príncipe de Coplen— se presentó con aire de superioridad. Ambos guardias clavaron su mirada en él con un profundo odio. 

     —Y en mi última visita, me reuní con su rey. Él me envió a buscar algo para...él. Asique aquí estoy, tengo lo que me pidió y pretendo entregárselo. Si no me permite pasar, ¿A quienes creen que acusaré cuando me venga a reclamar la tardanza?— amenazó el joven. Musa, no podía lograr reprimir la risa. Era buen actor. 

     Ambos soldados se miraron confundidos y sorprendidos a la vez. Ante cualquier duda, les permitieron la entrada sin emitir queja o sonido alguno. 

    Se adentraron en el deprimente pueblo y regresaron a la posada. Allí, los esperaba Melissa de brazos cruzados. 

     —Casi creí que habían huido sin pagarme— comentó sin mostrar expresión alguna en su rostro. Ambos se sobresaltaron ante aquel comentario, no habían tenido en cuenta ese pequeño detalle. No poseían dinero ni nada de valor a excepción del diamante; que no podían entregar si deseaban recuperar la paz.  

     —Claro que te pagaremos, ¿Qué quieres a cambio?— preguntó Felipe con cierto nerviosismo. Melissa pareció meditar las palabras del chico. 

     —¡Ya sé! Te pagaremos brindándote paz a ti y a tu pueblo— opinó Felipe lleno de confianza. 

     —Pues veras yo no creo que...— comenzó Musa. Sin embargo fue interrumpida por la dueña de la cabaña. 

     —¿Qué quieres decir?— interrogó ella confundida ante la promesa del joven. 

    —Nada pues en realidad...—trató de decir ella pero nuevamente fue callada. 

     —Pues por si no sabes soy un enviado del rey de Coplen y eh venido a negociar la paz con su monarca— explicó Felipe con una gran sonrisa en su rostro. 

     El rostro de Melissa se iluminó y la esperanza renació en su interior. Con disimulo, dirigió su mirada a un retrato. Este mostraba a un hombre de alta estatura que parecía amable, intrépido y fugaz. Seguramente su marido, tal vez un hijo o pariente cercano. 

     —Pues en realidad no estoy segura de querer...— trató de intervenir Musa nuevamente sin éxito. 

     —Sería genial, claro. Quédense todo el tiempo que sea necesario, es un honor para mí albergar a un príncipe— concluyó la posadera. 

     —¡Yo no quiero entregar mi diamante!— gritó la pelirroja fuera de sus casillas llamando la atención de las dos personas presentes en esa sala. 

     —¿A qué te refieres? Otra vez no Musa, ya hablamos sobre esto— imploró Felipe al borde de la desesperación. Ella negó. La posadera decidió abandonar la sala para no involucrarse. 

     — Ese diamante tiene un gran valor para mí y tú lo sabes— explicó ella. 

     —Pero si no entregamos ese diamante, nos perseguirán y nos matarán. A demás la guerra continuará y ambos reinos sufrirán. Por favor, hazlo por el bien de nuestra gente— ese fundamento cambió todo en la cabeza de la chica, sería muy egoísta de su parte no entregar su anillo. Mucha gente moriría por su culpa si no lo hacía. 

     —Bien, ven, ayúdame a buscarlo— le pidió ella subiendo las escaleras.  

     Buscaron todo el día sin suerte. Musa estaba desesperada, ella lo había guardado, estaba segura. Era casi imposible que se hubiera caído o perdido. Luego, otra hipótesis se le ocurrió. 

     —Felipe, esto es inútil, es evidente lo que ocurrió. Alguien me lo ha robado, ¿Pero quién?— meditó ella en voz alta. 

    





   



 Capítulo 13: Culpable 

      

     —No se me ocurre nadie, no recuerdo haber visto a alguien durante el camino, tal vez lo robaron aquí—sugirió Felipe tratando de meditar. Musa negó convencida. 

     —Imposible, lo traía en mi mano.... jamás se me hubiera ocurrido dejar semejante objeto solo aquí. Si me lo robaron, fue... ante mis propios ojos ¿Cómo será que no me di cuenta? No sentí nada— explicó ella mirando su mano. 

     —Pero, no estuvimos con nadie... salvo Melissa, el rey, los guardias... o cielos, en realidad hay muchas posibilidades— se indignó el joven.  

     —¿Y qué hay de ti? Tú querías el anillo...—acusó Musa con tono severo. 

     —¿Qué es en serio? ¿Cómo puedes sospechar de mí?— reclamó Felipe profundamente ofendido. 

     —Vale, no te enojes. No hablaba en serio— lo calmó la muchacha. Esto pareció aliviar al príncipe. 

     —Bueno, ahora no es tiempo de acusaciones. Solo nos quedan cuatro días o sino, nuestras cabezas estarán colgadas— se aterró el joven. 

     —En realidad solo la tuya —indicó Musa—.Recuerda, eres tú quien habló con Rumulus, no yo. Apuesto a que él ni siquiera sabe de mi existencia—recalcó ella. Él debía admitir que tenía razón, solo su vida corría peligro. 

     —Pero, ¿Me ayudarás verdad?— imploró el muchacho desesperado. Ella asintió sin dudarlo pues habían recorrido un largo camino para poder llegar hasta allí. 

     Ambos decidieron que lo mejor sería separarse y meditar. Felipe escogió permanecer en la posada. En cuanto a Musa, ella decidió simplemente pasearse por el pueblo en busca de una distracción. 

     Durante su caminata, no pudo evitar sentir tristeza y horror ante las condiciones en las que la gente vivía. La guerra realmente los había afectado a todos. 

     Entre toda la muchedumbre, una figura la sobresaltó. Una figura de baja estatura, túnica violeta y barba. Eliezer. 

     Ella corrió hacia él, pero este, al notarlo se escabulló entre la muchedumbre. Musa comenzó a mirar en todas las direcciones posibles y se abría paso entre la multitud en busca del adivino.  

     Luego de su búsqueda sin resultado, decidió olvidarlo y regresar. Era la hora del almuerzo, o eso creía ella puesto que en aquélla época los relojes aún no existían. Sin embargo, su estómago aullaba e imploraba por comida y eso era lo único que necesitaba como prueba para saber que debía comer. 

     Nuevamente en la cabaña, recibió un desagradable "no" por parte de Melissa al entrar en el comedor. Si no morían en la horca, lo harían de hambre. 

     —No tiene sentido, eh pensado pero no se me ocurre nada— se quejó el morocho al ver a Musa entrar a la habitación por la puerta de madera. 

     —Yo tampoco tuve mucha suerte—contó ella—.La verdad es que no puedo pensar con tanta hambre. 

     —Yo menos— refunfuñó con enojo el príncipe—.Cuando al fin algo parecía ir bien... cuando finalmente nos dimos cuenta de que la joya estuvo con nosotros todo este tiempo, se desvanece. 

     —Puede que no se haya desvanecido, ¿Qué pasaría si se me cayó? Jamás la encontraremos. Oh, pobre Alaric. Toda mi vida siendo protegida por él sin notarlo... se sacrificó por mí, consiguió el diamante para mí y al parecer revelar dicha información lo llevó a su muerte. Lo decepcionado que estaría—imaginó ella entre sollozos. Entonces los ojos de Felipe se abrieron llenos de sorpresa y emoción. 

     —¡Lo tengo!—exclamó con ímpetu. 

     —¿Qué?— indagó Musa secándose las lágrimas que ya habían comenzado a brotar de sus ojos. 

     —Ahí está la clave. Debemos pensar todo lo ocurrido desde que encontramos a Alaric— se explicó el joven. Ella asintió. 

     —Pues recuerda, lo estábamos a punto de matar hasta que explicó quién era... estaba por decirme todo acerca de mi padre cuando... esa flecha, esa flecha salió de la nada, ¡No tiene sentido!—repasó Musa en voz alta. Ahora que se daban cuenta, jamás se habían preguntado demasiado que era lo que había sucedido.  

     —Y... ¿Quién querría matar a Alaric?— se cuestionó Felipe. Musa lo miró y ambos guardaron silencio por unos minutos. 

     —Él estaba por revelarme información, información confidencial sobre mi pasado, ¿Qué si...quería evitar justamente eso? Ya sabes, es evidente que alguien no quería que me enterara de mi pasado—reflexionó ella. 

     —Yo creo saber la razón. Tal vez... esa persona sabía muy bien quien eras. Tal vez quería evitar que reclamaras el trono—apuntó él.  

     —¿Estás diciendo que mi tío está detrás de esto?— cuestionó Musa. Felipe negó. 

     —Es poco probable que tu tío sepa que estas viva— comentó el joven—.Pero alguien que trabaja para él o que le tuviera mucho respeto o admiración sería capaz. 

     Musa sabía que había posibilidades de que eso fuera cierto. Sin embargo, recordó que luego del ataque misterioso, habían revisado toda la zona y no habían encontrado ningún rastro de vida. 

     —Pensemos, tiene que haber algo que no estamos viendo— repuso ella con la intención de olvidar lo dicho por Felipe.  

     —¿No has visto nada extraño hoy?— interrogó Felipe consciente de su paseo por la aldea. Ella negó... había pasado por varios puestos y tiendas, pero si había ocurrido algo extraño, no lo habría podido notar debido a lo concentrada que había estado en encontrar alguna pista sobre el ladrón en sus memorias pasadas. 

     —Santos cielos, si Eliezer estuviera aquí podríamos interrogarlo, después de todo él estaba a solo unos metros de distancia cuando ocurrió el asesinato. Quizá él notó algo extraño— se reprochó Felipe. 

     —Espera, ahora que lo dices si he visto algo extraño— saltó Musa alterada. 

     —Cuéntame— pidió el príncipe. 

     —Pues no sé si se puede considerar una pista pero... verás estaba recorriendo una zona al parecer muy transitada del pueblo cuando entre todas las personas que pasaban por allí distinguí a un hombre. Me parecía familiar asique lo inspeccioné con la mirada. Fue allí cuando noté la barba, larga y blanca... creo que era Eliezer—le informó Musa. Él dibujó una gran sonrisa en su rostro. 

     —Significa que sigue aquí...cuéntame que más ocurrió—ordenó Felipe. 

     —Pues, me iba a acercar a él, pero... parece que al notarlo se alteró. Se mezcló entre la multitud y a pesar de oír que lo llamaba me ignoraba... parecía alterado—finalizó ella su relato. 

     —Pues es curioso— meditó el muchacho. 

     —No del todo. Tal vez simplemente no estaba de humor para hablar— opinó la pelirroja tratando de encontrarle algo de lógica a la inesperada reacción del adivino. 

     —O tal vez... tenía información valiosa, información confidencial—espetó él. 

     —O puede ser que escondiera algún secreto— dedujo la chica. Todo parecía claro en su mente y parecía ocurrir lo mismo en la de su compañero. 

     —Hay posibilidades de que él haya matado a Alaric, después de todo no estaba lejos de allí— acusó el chico. 

     —O peor aún, de que me haya robado la joya—finalizó Musa. De pronto, parecía muy tonta, ¿Cómo no se había dado cuenta? 

     —Es evidente, en este asunto, Eliezer está involucrado— comentó él. En esa ocasión, Musa no podía estar más de acuerdo con él. 

     —Si nos apresuramos, podemos llegar a capturarlo e interrogarlo—agregó Felipe dispuesto a abandonar la cabaña. 

     —Está bien, tal vez fue Eliezer, pero, ¿Por qué? ¿Cuál es la razón por la que no desea que sepa sobre mi pasado? ¿Para qué necesita mi diamante?— preguntó Musa entonces. Ninguno de los dos sabía las respuestas a dichas preguntas, pero lo averiguarían tan pronto como la pusieran las manos encima a ese adivino. 

    





   



  

     Capítulo 14: El adivino 


       


      —¿Cómo haremos para encontrarlo?— inquirió Musa pensativa. No tenía ni la más mínima idea de cómo encontrarían a una persona en medio de semejante reino. Podía encontrarse en el pueblo tanto como podía encontrarse en cualquier otra zona del reino, o peor aún, fuera de Zineth. 


      —No lo sé pero debe ser fácil, después de todo tú lo viste hace pocos días por aquí, ¿Cierto?—verificó Felipe. No podía evitar estar nervioso ante la situación en la que se encontraban. Contaban con menos de dos días y aún debían encontrar a Eliezer e implorarle que les devolviera su preciado diamante. Era poco probable que lo hiciera, menos sin pedir nada a cambio, pero estaba dispuesto a intentarlo. Tampoco tenía otra opción de todas formas. Si no era eso, aún tenía la opción de resignarse a morir en la horca. Esa era una posibilidad que anhelaba ignorar, olvidar, pero que le era imposible sacarse de la cabeza. 


      —¿Cuánto tiempo nos queda?—cuestionó él. Había perdido la noción del tiempo. A pesar de eso estaba completamente seguro de que aún tenían tiempo, no podía haber transcurrido ya una semana. 


      Como respuesta a su pregunta, Musa se encogió de hombros. Si era sincera, realmente hasta ese momento no le había importado demasiado el tiempo, pero pronto, el pasar de las horas cayó sobre sus hombros. Habían malgastado tanto tiempo de valor discutiendo por cosas sin sentido... 


      —No perdemos nada con buscar por aquí—propuso la muchacha arrepentida. Felipe asintió lentamente y ambos bajaron las escaleras de madera que rechinaban bajo sus pies. 


      —Hola, ¿Ya se pusieron de acuerdo?—indagó Melissa que los esperaba junto a la puerta con un destello en sus ojos. Jamás la habían visto tan feliz durante el tiempo que se habían quedado en su posada. Ambos asintieron con determinación. 


      —Sí, negociaremos la paz... pero para poder hacerlo, ¿Te importaría si te hacemos unas pequeñas preguntas?— preguntó Musa con amabilidad. Melissa parecía dudar pero finalmente aceptó. 


      —Necesitamos saber, ¿Tú has visto por aquí un diamante azul? Estaba en una sortija de oro— detalló el príncipe esperanzado. La posadera negó con la cabeza extrañada ante semejante pregunta, ¿Qué relación tendría eso con la guerra? 


      —Si tú la robaste, te imploramos que la devuelvas pues es de vital importancia para acabar con esta guerra—explicó Musa, más bien implorándole a la mujer que devolviera la joya a pesar de tener el presentimiento de que ella realmente no sabía de qué diamante estaban hablando. 


      Felipe iba a continuar con las preguntas, pero Musa, al saber que esta mujer no les sería de gran ayuda, se acercó a él. 


      —Es inútil, ella no sabe nada al respecto, estoy segura—susurró Musa al joven asegurándose de que solo él pudiera escucharla. El muchacho pareció entender a la perfección por lo que agradeció a Melissa por la colaboración y salieron de la cabaña hacia el pequeño pueblo. 


      —Digo que nos dividamos— opinó Felipe ya que sería más rápido examinar el pueblo y a todos sus habitantes de esa manera. En esa ocasión, Musa no pudo estar más de acuerdo con él. 


      Felipe, se decidió a tomar el camino de la izquierda mientras que su amiga examinaría la parte derecha. 


      El joven se internó en los caminos abarrotados de gente pues al parecer era esa la zona más transitada del lugar. Tal vez fuera a causa de los abundantes puestos, tiendas y vendedores que allí se encontraban en cada extremo del camino exhibiendo su mercancía. 


      Según Musa, ese era el lugar donde había encontrado al adivino. Por pura casualidad, un panadero llamó su atención. No sabía por qué pero quería interrogarlo, después de todo, el hombre frecuentaba el lugar y probablemente conociera a Eliezer o al menos lo habría oído nombrar. En el fondo de su corazón, Felipe sabía que la única razón por la que se acercaba a su puesto era por su estómago que le imploraba comida.  


      Del puesto, provenía un exquisito aroma a pan fresco y caliente recién salido del horno. El joven no pudo ignorar la tentación y decidió internarse en el lugar.  


      —Hola, ¿Puedo ayudarlo en algo jovencito?—preguntó amablemente el panadero rechoncho. El chico estaba a punto de asentir cuando recordó aquel pequeño detalle que lo venía torturando desde hacía tiempo, no poseía más dinero. 


      —Me temo que no señor, solo venía a... hacer unas preguntas. Solo le ruego que no pregunte el porqué, ¿Vale?—pidió él en cambio. El panadero aceptó sin dudar siquiera un segundo. 


      —¿Usted conoce un adivino?— comenzó Felipe. El hombre pareció meditar durante unos segundos cuando finalmente negó.  


      —Aquí no hay adivinos— explicó el panadero.  


      —Claro que los hay, ¿Qué hay de Eliezer?— devolvió el príncipe esperando que reconociera aquel nombre. 


      —¿Quién es ese?— preguntó el interrogado para decepción del joven, realmente no tenía idea de quién era Eliezer. 


      El muchacho dio media vuelta y se retiró dejando a un atónito y desorientado panadero. 


      Musa no había tenido mucha suerte tampoco. Había decidido meterse en cada tienda por la que pasara y preguntar en todas las casas por el paradero del ladrón de joyas. La realidad es que en realidad estaba aprovechando la ocasión para echar una mirada a la mercancía y de vez en cuando robar alguna que otro artilugio que podría serles útil. En cuanto al interrogatorio, solo recibía negaciones y gritos de gente molesta por su atrevimiento, al parecer a la gente no le gustaba que una completa extraña se metiera en sus casas e interrumpiera sus quehaceres para preguntarles acerca de alguien que ni siquiera conocían. 


      Se adentró entonces en una tienda de ropa. Como cualquier mujer, se sintió atraída por los espléndidos vestidos que se encontraban sobre el mostrador. 


      Claro primero hizo su interrogatorio y aunque no le sorprendió recibir un "no" por parte de la vendedora, se quedó allí examinando cada uno de los vestidos.  


      Uno de ellos era violeta, largo hasta los tobillos pero sumamente elegante, digno de una princesa. A demás, tenía bordados en la parte superior y mangas largas. A pesar de ser encantador, ella no creía que le quedaría bien debido a su color de pelo y figura. 


      Luego, otro llamó su atención. Uno bordó, al igual que el otro era largo y manga larga, perfecto para el invierno. Cuando vio la oportunidad, tomó el vestido, lo enrolló y lo escondió bajo su capa en la cual guardaba también las cosas tomadas de otros lugares.  


      La señora no se dio cuenta de este detalle y Musa fue capaz de escapar sin ser descubierta.  


      Cuando Felipe ya se había dado por vencido, se encontró frente a una joyería. Diamantes de todo tipo brillaban incrustados en distintos collares y pulseras. Tenía un gran presentimiento sobre ese lugar por lo que decidió adentrarse.  


      Era la tienda más extensa que había visto hasta ese momento y no podía evitar sorprenderse y admirar la belleza que lo rodeaba. Anillos, joyas collares, brazaletes y muchas cosas más se encontraban en estantes. Cada artilugio protegido por una caja de cristal a su alrededor. A donde fuera que mirara, su vista era nublada por pequeños destellos que provenían de las joyas.  


      —Ehm, ¿Qué quiere?— preguntó una señora regordeta que se encontraba tras el mostrador y que se encontraba mirando fijamente a su posible cliente.  


      Felipe, no se había percatado de su presencia hasta ese entonces. Era una pobre campesina con cabello negro repleto de rulos que le llegaba hasta los hombros. Su rostro parecía no haber sido limpiado por años y su ropa estaba remendada.  


      El joven sentía curiosidad por ella pues, ¿Cómo puede alguien tan pobre poseer tantas riquezas? Tal vez era solo a causa de la guerra, pero había algo que no cerraba en ese tema, ¿Por qué no las utilizaba? Él mismo conocía a personas que eran capaces de pagar una fortuna por conseguir tales bellezas. 


      —Yo hem... usted, contésteme una preguntas— comandó Felipe. Tenía un gran arma para utilizar que le garantizaría encontrar una respuesta. 


      —Tú, ¿No vienes a comprar cierto?, pues si no es así vete. Nadie me dice que hacer— chilló la señora. 


      —Pues tal vez se decida a aceptar cuando le cuente lo que haré si no lo hace—amenazó él—.Que yo sepa, estas joyas no le pertenecen. 


      —Claro que sí— se defendió ella. 


      —Entonces, ¿Cómo es que alguien como usted, las posee? Ya sabe, una persona con tanta riqueza, ¿En la miseria? No lo creo, hay algo aquí, y si no quieres que te arresten de por vida, contestarás mis preguntas, ¿De acuerdo?— amenazó él con voz potente. La señora se encogió invadida por el temor y asintió rápidamente. 


      —Ahora dime quien te da estas joyas—más que una pregunta, fue una orden y la mujer pareció notarlo. 


      —Mire, está bien. Me atrapó, me las da un hombre que viene aquí de vez en cuando...desde Coplen—informó ella. 


      —¿Qué? ¿A qué te refieres? ¿Quién es ese hombre?— preguntó furioso el príncipe. 


      —¡No lo sé! No recuerdo su nombre pero... parece un anciano, tiene... la cabeza calva si mal no recuerdo. Parece una especie de brujo extraño, incluso viste como uno y... ¡Ah sí! Tiene barba, blanca y larga y... 


      —¿Eliezer?— saltó Felipe. 


      —Sí, ese...¡Eliezer! Cuando regresa de Coplen trae diamantes del palacio—explicó ella— ese detalle enfureció a Felipe y en ese momento, más que nunca antes deseó tener al adivino entre sus manos. 


      —¿Y dónde está?— preguntó Felipe. 


      —Dijo que iría a las afueras del pueblo, no sé exactamente a dónde... pero seguramente no esté muy lejos— 


      Conteniendo su enojo, salió disparado de la tienda hacia la parte derecha del pueblo, que era la que debía cubrir Musa. La encontró en su intento de robar una rebanada de pan atrayendo la atención de ese repostero. Al darse cuenta de lo que la joven había tratado de hacer, corrió hacia ellos cargando una espada en sus manos. 


      Los jóvenes corrieron tan rápido como fueron capaces hasta llegar al lugar donde se hospedaban.  


      Felipe luego le relató a Musa todo lo ocurrido en la joyería y le contó que sabía hacia donde se dirigía Eliezer. 


      Musa, mientras escuchaba todo eso, se sacó su capa y comenzó a vaciarla. Había obtenido varias cosas ese día, comida, armas, especias y por último, pero más importante, su nuevo vestido. 


      —No me digas que lo robaste—le reprochó el morocho. Ella solo asintió con orgullo. Luego, haciendo caso omiso a las críticas por parte de Felipe, se retiró a su habitación y se lo probó. Le quedaba bellísimo. El vestido le sentaba bien con su color de piel, ojos y cabello, sin mencionar que se adecuaba a su figura a la perfección. 


      Al salir de su habitación, luciendo su nuevo vestido, regresó con Felipe. Él parecía sorprendido pues ese vestido si era hermoso.  


      —Bueno, ¿Cuándo quieres partir?— preguntó Musa.  


      —Ahora mismo— declaró el joven príncipe. 


      Musa corrió hacia su habitación nuevamente y empacó las provisiones que había conseguido esa tarde. Tomó las armas y se colocó su bien característica capa negra. 


      No tardaron en emprender el viaje pues eran conscientes de que si les quedaba tiempo, no era mucho. 


      Cuando llegaron al pueblo vecino luego de caminar toda la noche, no perdieron tiempo ni en siquiera parar en una posada a descansar.  


      —¿Ustedes conocen a un hombre con barba larga, con apariencia de hechicero y un poco anciano?— preguntaban a cada persona que se atravesaba en su camino. Sin embargo, siempre recibían la misma decepcionante respuesta. 


      Su último día estaba llegando a su fin cuando entre la multitud que rondaba por los caminos, Musa distinguió a esa figura que ya conocía a la perfección, Eliezer. 


      Corrieron a toda velocidad tras él, o al menos tan rápido como la muchedumbre les permitía moverse. Durante unos minutos, el adivino pareció desaparecer entre las personas, sin embargo, lograron vislumbrar su esbelta figura nuevamente y así la persecución comenzó. 


      Eliezer, para ser un anciano, era demasiado escurridizo. En ocasiones, desaparecía de sus vistas y, no hasta buscarlo por una largo tiempo, volvía a aparecer. 


      Finalmente, pudieron capturarlo después de correr tras él por horas. Lo amarraron y lo cargaron nuevamente al pueblito donde ellos se estaban asentando. 


      Una vez allí, con ayuda de Melissa, lo ataron a una silla de madera para comenzar el interrogatorio esperado. Felipe solo deseaba que el adivino aún tuviera la joya... era su última oportunidad de sobrevivir, de no fallar en su misión. 


      —Bien Eliezer, ladrón de joyas, farsante y quién sabe que más... necesitamos que respondas unas pequeñas preguntas para nosotros— comentó Musa. 


      —Sí, responde, ¿Dónde está la joya? ¿Qué hiciste con ella?— indagó Felipe rogando que no la hubiera vendido. 


     


    


    


  




 Capítulo 15: Traición 

      

     — ¡Responde!— ordenó Felipe desesperado. El adivino no hacía más que mirar a sus captores con desprecio y sin inmutarse a pesar de las amenazas y gritos de estos. 

     —No diré nada al respecto— fue lo único que lograron sacar de su boca.  

     —Nunca debimos confiar en ti adivino farsante— aulló Felipe. Luego un terrible pensamiento se apoderó de su mente, ¿Y si la profecía era falsa? ¿Y si todo era parte del plan de Eliezer? En caso de que así fuera, ¿Cuál era su plan? 

     — ¿Entonces... la profecía era una mentira?— preguntó él alarmado. Eliezer se sorprendió ante tal pregunta y por primera vez en el día, se decidió a responder. 

     —No, no lo es. La profecía de tu padre es totalmente cierta... él morirá. Su fin se aproxima, pero él no lo sabe. Se encuentra feliz, tranquilo, al borde de la demencia... tal vez no siempre es buena idea saber el futuro... puede destruirnos— reflexionó el interrogado. 

     —Entonces, ¿Sí eres un adivino?— indagó Musa. Eliezer asintió. Si realmente era un adivino, ¿Cuál era su historia? ¿Cuál era su excusa, su motivo para robar las joyas del reino... y en especial la de Musa? 

     —Ahora, ¿Nos dirás que es lo que sucede contigo?— preguntó Felipe—.Dinos porqué robas, quién eres, y qué es lo que quieres hacer con eso. 

     —Si te lo dijera, solo haría que me odiaran más... sería tonto de mi parte hacerlo...ahora, pueden soltarme— se quejó el prisionero. Ambos jóvenes le negaron su petición puesto que seguramente huiría. 

     —Aún no has respondido— farfulló Musa perdiendo toda gota de paciencia que aún permanecía en su cuerpo. 

     Nuevamente, el adivino se negó a revelar información. Felipe, consciente de que no le sacarían palabra alguna, tomó a Musa del brazo y se alejaron unos centímetros del prisionero. 

     —Bueno, esto si me saca de mis casillas—gruñó la pelirroja. 

     —A mí igual, pero de esta manera, siendo tan gentiles, jamás obtendremos la información que necesitamos— le explicó el morocho frunciendo el ceño. Musa asintió, entendía lo que Felipe le decía, pero no sabía que otra alternativa les quedaba. 

     —Solo, haz como siempre. Ya sabes, no muestres el lado gentil de tú sino... tu lado temerario y autoritativo, usa tu espada. Funcionó con los demás— propuso el príncipe.  

     Musa pareció comprender sus indicaciones y luego de asentir, ambos regresaron a sus posiciones iniciales. 

     —Bien, juguemos un pequeño juego...—comenzó Musa desenfundando su espada. 

     — ¿Qué clase de juego?—tartamudeó Eliezer con temor al notar la espada en manos de la chica. 

     —Uno al que me gusta llamar... responde o... ¡Muere!— sonrió la joven con malicia. Mirando de reojo a Felipe, al ver su expresión de aprobación, supo que debía continuar. Eliezer tragó saliva al ver como la chica posicionaba su espada en su hombro, rozando su cuello. 

     — ¿Tú mataste a Alaric?— cuestión Musa, sus ojos repletos de odio y furia. El adivino abrió su boca para hablar, pero las palabras no se dignaban a abandonar su boca por lo que simplemente asintió. 

     — ¿Por qué?— agregó Musa. 

     —Yo... no lo sé. Vi que te daba el diamante y lo quería... solo pasó—se excusó el hombre. 

     Felipe alzó una ceja, ¿Cómo sabía Eliezer que aquel hombre que había visto era Alaric? Tal vez ya lo conocía desde antes... 

     Decidió no mencionar el asunto y olvidarlo pues no lo creía un detalle importante. 

     —Bien, ahora ¿Tú robaste mi anillo?— cuestionó Musa. Al ver que el interrogado comenzaba a dudar y se tardaba más de lo normal en responder, ella hizo más presión con su espada, provocando que desde el cuello de Eliezer se deslizara un hilo fino de sangre. Él se retorció de dolor y, como fue capaz, asintió. 

     — ¿Dónde está?—indagó esta vez Felipe con ansiedad. 

     —Si esperas que te lo dé, me temo que te decepcionará oír que ya no lo tengo— susurró con la voz quebrada del dolor que le provocaba el filo de la espada en su cuello. 

     — ¿Qué? Pero... ¿Dónde está entonces?— el corazón de los jóvenes pareció parar de latir cuando oyeron las palabras de Eliezer. 

     —Pues lamento informarte, altezas que... lo tiene su dueño— finalizó él. 

     Los ojos de Musa y Felipe se abrieron de par en par. Si el adivino se refería a Rumulus, estaban a salvo.  

     Una gran sonrisa se dibujó en el rostro del príncipe. Ahora que el rey tenía su diamante, podría negociar la paz. Estaba a salvo, todos lo estaban. 

     Ya tenían todas las respuestas e información que necesitaban por lo que decidieron subir a sus habitaciones. 

     — ¿Qué crees que pasará luego?— cuestionó Musa—.Tú volverás con tu padre, ¿Cierto? Yo... vagaré por estos bosques por siempre, hasta que los bandidos me encuentren y me maten. Al menos es mejor que robar.  

     La sonrisa en el rostro de Felipe se desvaneció dejando a la vista, en su lugar, una mirada comprensiva, sorprendida y al mismo tiempo triste, era algo difícil de descifrar pues en el interior del joven había una gran cantidad de sentimientos, ideas y pensamientos.  

     —Jamás permitiría que te maten. Si quieres yo pensaba... que, bueno verás yo creí que te gustaría...—comenzó el joven. La muchacha lo miraba expectante a cada palabra del príncipe. 

     —Tal vez... te gustaría venir a Coplen y trabajar para mi padre— finalizó Felipe. La chica no sabía por qué pero cuando soltó esa frase, por más que le alegraba, no pudo evitar soltar un respingo y sentirse sumamente decepcionada. 

     —Claro, ¿Por qué no? Seguramente jamás me encuentren allí, creo— aceptó con incertidumbre.  

     Se imaginó una vida trabajando en el palacio. Encerrada en una habitación de piedra trabajando como una sirvienta. Sin poder ver la luz del sol... ese no era el tipo de vida que ella deseaba. A ella le gustaba la libertad, las luchas y las armas, las aventuras... no le interesaban en absoluto los vestidos costosos diseñados a medida por un sastre, ni los bailes, mucho menos le interesaba el dinero y los modales.  

     Sus ojos se clavaron en el suelo y dejó escapar un suspiro. Felipe se retiró de la habitación. Esta quedó en silencio por varios minutos hasta que un atolondrado príncipe volvió a entrar. 

     — ¡Musa! Jamás creerás lo que pasó— exclamó Felipe. Los pensamientos de la chica tuvieron que esperar puesto que esta se vio arrastrada hacia las escaleras y hasta llegar al lugar donde estaba Eliezer. 

     La boca de Musa se abrió instantáneamente al ver la escena.  

     — ¿Cómo lo hizo?— se preguntó Musa corriendo hacia el lugar donde solía encontrarse el adivino. Las sogas que lo habían amarrado yacían en el suelo cortadas en pedacitos, como si las hubiera cortado con una navaja. 

     Felipe se encogió de hombros. Ninguno de los dos notó cuando Melissa se adentró en la habitación. 

     —Hola— saludó con alegría.  

     —Melissa, ¿de casualidad no viste a un hombre que estaba aquí?— preguntó Musa señalando la silla, ella asintió con rapidez. 

     —Pues verán, lo que pasó es que... yo entré aquí y... ¡Que sorpresa! Había un hombre atado. Me apiadé de él y lo desaté, ¿Por qué?— preguntó Melissa con curiosidad. 

     —Oh no, ¿Ahora qué haremos?— preguntó Musa en dirección a su amigo. Este se sumergió en su propio mundo de pensamientos durante unos minutos antes de responder. 

     —Simple Musa, dejémoslo ir— replicó Felipe restándole importancia al asunto. 

     — ¿Qué? ¿Estás loco?— preguntó Musa preocupada. 

     —No nos sirve de todas formas, ya sabemos todo lo que necesitamos y también sabemos dónde hay que ir ahora— anunció Felipe pretendiendo dar un discurso. Musa parecía confundida. No entendía el abrupto cambio de humor que había sufrido el chico y se encontraba totalmente despistada. 

     — ¡Debemos ir al castillo!— aclaró Felipe al notar esto. Musa asintió y siguió a Felipe a través de la puerta. 

     Durante su recorrido al castillo, los jóvenes comenzaron a discutir sobre qué era lo que harían ante la presencia de Rumulus. 

     —Y tú, te quedarás afuera— aclaró Felipe señalando a la joven. Ella pareció ofenderse ante sus palabras. 

     — ¿Por qué?— inquirió la muchacha demandando una explicación.  

     —Porque es peligroso— respondió el príncipe. Esa respuesta, solo logró sacar a la chica de sus casillas. 

     — ¿Y qué te hace pensar que soy débil? Para tú información sé cómo manejar un arma desde los cinco años. A demás merezco conocer a mi tío— se defendió ella. 

     — ¿Acaso no te das cuenta de que él ni siquiera sabe que existes?— le gritó Felipe en la cara. 

     —Pues... ¡Entonces démosle a saber que si existo!— agregó Musa, su rostro caso tan colorado de ira como su cabello.  

     Finalmente Felipe desistió con la única condición de que ella, durante la jornada en el castillo, jamás mencionara su origen. Musa no comprendía las razones para no hacerlo, pero se conformó. 

     Muy en el fondo, el joven sentía que algo no estaba bien, sentía que debían huir de allí, pero no podía hacerlo. Todo marchaba a la perfección y no podía rendirse ahora. Sin embargo, la daba mala espina que el rey conociera el pasado de Musa... no sabía por qué. Tal vez simplemente no le agradaba Rumulus, quizá simplemente tenía miedo de lo que podría llegar a pasar después. 

     Nuevamente se encontraron frente a la fosa que rodeaba el inmenso y lujoso palacio de Zineth.  

     Cuando los guardias les permitieron la entrada, Musa no pudo pasar por alto el hecho de que, en sus caras, se veía una sonrisa maliciosa. La vez anterior, el castillo parecía hermoso y acogedor, pero en esa ocasión, daba la impresión de ser un lugar lúgubre... un lugar en el que no eran bienvenidos. Los sirvientes y cualquier persona viviente en esa casa, los observaba con desprecio y malicia, como si esperaran que algo malo les sucediera. 

     —Tal vez sea mejor regresar mañana— susurró Musa al notar ese ambiente tan hostil que los rodeaba. Felipe solo negó con su cabeza y continuó su camino a través de los corredores.  

     En las paredes se podían observar cuadros de todos los reyes que Zineth había tenido. Musa se detuvo ante uno en particular. 

     Era un retrato hermoso. En él, una dama y un caballero se encontraban tomados de la mano y junto a ellos, había un tierno bebé, sería una nena, a juzgar por sus vestidos. La mujer, poseía ojos verdes y brillantes. Era morocha y su larga cabellera se hallaba atada con un rodete. Llevaba un lujoso vestido violeta, similar al que Musa se había llevado. Ella parecía mirar a su esposo, quien llevaba una gran armadura que lucía majestuosa.  

     —Seguramente estaban felices— susurró Felipe al ver el rostro entristecido de Musa al contemplar la pintura. Entonces, él leyó la placa escrita bajo el cuadro, en letras doradas: “El rey Enrique junto a su esposa Miranda en la celebración del bautismo de su nueva hija, Isabel nacida el dieciséis de agosto”. 

     — ¿Mi verdadero nombre será Isabel? Y, ¿Entonces cumpliría años el dieciséis de agosto?— preguntó ella con los ojos abiertos de la emoción. Felipe asintió con lentitud y esbozó una pequeña sonrisa. 

     Los jóvenes continuaron el camino hasta la sala del trono. Allí, Felipe golpeó la puerta con sus nudillos. 

     —Adelante— vociferó una voz desde el interior de la sala. 

     — ¿Pero qué tenemos aquí? El príncipe de Coplen y... 

     —Musa— se presentó ella haciendo una exagerada reverencia. 

     —Venimos para la negociación de paz— explicó Felipe con calma y una sonrisa maliciosa se formó en el rostro de Rumulus. 

     — ¿A qué te refieres?— preguntó el monarca con tono arrogante. 

     —A que... ya tienes el anillo. Ahora tu parte del trato— demandó Felipe. 

     —Si yo mal no recuerdo, el trato consistía en que tú me traerías la joya— dijo Rumulus apuntando a Felipe. Este se sobresaltó ante las palabras del rey, no entendía que era lo que estaba sucediendo pero no se veía nada bien. 

     —Pero...—Musa salió en defensa de Felipe solo para ser ignorada e interrumpida por el monarca. 

     —Yo lo dije muy claramente, quería que tú trajeras la joya. Además, ya pasó más de una semana, lo siento. No cumpliste con el trato— acusó Rumulus desde su trono. Felipe tenía la extraña sensación de que el corazón se le subía a la garganta y solo se quedó inmóvil. 

     —Así que, lo lamento, ¡Guardias! Ataquen, agárrenlos y enciérrenlos. Encarcelen a la chica y en cuanto al príncipe... lo ahorcaremos mañana— gritó el rey soltando un par de carcajadas.  

    





   



 Capítulo 16: La ejecución 

      

     En un santiamén, los jóvenes se vieron rodeados por guardias que provenían de todas las direcciones. 

     — ¿Ahora qué?—preguntó Musa. Ambos se encontraban espalda con espalda. No poseían sus espadas con ellos puesto que los habían obligado a nuevamente dejarlas en la entrada. 

     —No se me ocurre nada— masculló Felipe temeroso. Habían sido completamente engañados. 

     No había escapatoria, jamás podrían huir de todos esos soldados armados hasta los dientes. 

     Entre unos tres de ellos, tomaron a Musa de los brazos y, por más que ella forcejeó para soltarse, lograron poner sus dos brazos contra su espalda y amarraron sus muñecas. La cuerda era gruesa y resistente, estaba demasiado apretada, la estaba lastimando.  

     Felipe, que estaba completamente atónito, fue sorprendido por otros dos guardias desde atrás. Ambos se abalanzaron sobre él y le hicieron lo mismo que a la joven. En el suelo, el joven observaba con preocupación cómo arrastraban a Musa fuera de la sala. Ella parecía inconsciente, le habían hecho algo. Seguramente le había golpeado. Pronto, pudo confirmar sus sospechas pues recibió él mismo un golpe en la cabeza. Un golpe tan fuerte, que perdió el conocimiento de lo que lo rodeaba. 

     —Travis, ¿Cuánto tiempo más se quedarán estos prisioneros?— preguntó una voz en medio de la oscuridad. Musa se había recuperado del ataque. 

     Abrió sus ojos con lentitud, lo cual no hizo diferencia alguna puesto que estaba notablemente oscuro.  

     Trató levantarse pero le fue imposible ya que sus manos estaban inmóviles. Luego, recordó la soga que las mantenía firmemente quietas tras su espalda.  

     Se encontraba en una pequeña habitación de piedra totalmente cerrada, a excepción de una pequeña ventanilla que era tan pequeña que ni una rata podría entrar o salir a través de ella. 

     Más adelante, pudo ver unos barrotes de hierro sólido, frente a ellos, dos guardias. Uno de ellos debía ser ese tal Travis. Sin embargo, en esas circunstancias, no le podía importar menos. 

     —Hasta mañana. Ejecutaremos al flacucho de allí... pero me temo que la pelirroja rebelde permanecerá aquí. Parece que trabajara como sirvienta, tal vez hasta se quede aquí de por vida—respondió un hombre de voz ronca y grave. 

     Estas palabras sobresaltaron a Musa brindándole fuerzas. Ella se arrastró hacia la pared y con un poco de fuerza, se apoyó contra la pared. Así, fue capaz de estirar sus piernas y empujando hacia arriba con ella, pudo finalmente levantarse. 

     Estaba débil, por lo que permaneció inmóvil por unos minutos. Hasta que una voz, proveniente de la celda de al lado le llamó la atención. Le resultaba familiar, y ella sabía de quien era. 

     — ¿Eres tú?— preguntó trémula la voz. Musa no pudo evitar relajarse. Era más tranquilizante, en un ambiente tan desconocido y oscuro, encontrar algo familiar. 

     —Sí, soy yo, ¿Cuánto tiempo pasó?— preguntó ella. Por unos minutos hubo un silencio prolongado desde el otro lado de la pared. 

     —No lo sé— respondió Felipe adolorido—.Solo sé que me queda poco tiempo, antes de... 

     —No lo pienses, eso no va a pasar— trató de auto convencerse Musa. 

     —Pensar que sacrificamos tanto por esta causa... y así termina— replicó él con miseria. 

     Musa no contestó, simplemente se sintió caer nuevamente al suelo con dolor. Las lágrimas no tardaron en apoderarse de sus ojos ante la idea de lo que se avecinaba. 

     — ¿Musa, estas ahí?— preguntó Felipe oyendo los débiles sollozos. 

     —Los prisioneros, ¡cállense! Ya tendrán tiempo para llorar y lamentarse— se burló un guardia. 

     Ambos jóvenes no tuvieron otra opción que permanecer en silencio, llorando por lo bajo y sin oír nada el uno del otro. 

     Ninguno de los dos fue capaz de conciliar el sueño y el sol no tardó en asomarse. 

     Siempre habían disfrutado ver el amanecer, el anuncio de un nuevo día, pero... en esa ocasión, esa estrella solo simbolizaba la muerte, la tortura que los esperaba más allá de ese calabozo. 

     Un tiempo más tarde, Musa pudo oír como un grupo de alegres soldados descendía por las escaleras. Pudo escuchar como una cerradura era abierta no muy lejos de allí.  

     Su rostro palideció, al oír gritos provenientes de la celda de al lado, la correspondiente a Felipe. 

     —No, por favor— gritaba el joven príncipe tratando de soltarse del agarre de los guardias. 

     Musa caminó hacia la puerta y pudo ver lo que ocurría. Felipe trataba de soltarse mientras los soldados lo arrastraban hacia las escaleras. 

     Instintivamente, la joven trató de abrir la puerta, pero eventualmente fue inútil. 

     — ¡No! Por favor déjenlo...¡Háganme caso, soy su reina!— gritaba ella sin ser consciente de la importante revelación que acababa de darles a esos hombre.  

     Todos ellos se voltearon en su dirección para luego ignorarla y continuar subiendo las escaleras riéndose. 

     La joven, quedó sola en la prisión llorando desconsoladamente. Después, sintió como la puerta se abría, pero no cualquier puerta, sino la suya. Ella levantó la mirada para encontrarse cara a cara con aquel guardia al que todos llamaban Travis. 

     — ¿Ahora qué? No me digas que ya lo mataron— rezongó Musa con desprecio. 

     — Señorita, ¿Realmente usted...es Isabel?—indagó él en cambio. Ella asintió mientras se sacaba las lágrimas de sus ojos. 

     —Oiga, yo le creo. Verá, conocí a su padre... como sea, si la voy a ayudar a escapar, que sea rápido, sino se me acusará de traición— al oír estas palabras, a Musa se le agitó la respiración. No todo estaba acabado. Había una pisca de esperanza aún. Ella asintió. 

     Travis sacó una daga de su bolsillo y cortó las cuerdas que amarraban las muñecas de la joven. Cuando la presión que ella sentía contra su piel se esfumó, se sintió aliviada.  

     El soldado la guio a través de los corredores del castillo hasta el exterior. Allí, justo frente al castillo, se encontraba un grupo de gente. Musa se asomó para poder ver cuál era la causa de tanto escándalo. 

     Felipe, yacía parado sobre una especie de plataforma de madera con sus manos amarradas y su mirada clavada en el suelo. Había una horca, y junto a una palanca, un hombre. 

     El corazón de la joven paró de latir por unos segundos. Era claro que no se quedaría callada y quieta. Haría todo a su alcance para salvarlo aunque fallara y regresara a ese calabozo. 

     Travis estaba a su lado y pareció notar sus planes. Sacó dos espadas y se las otorgó. Ella se sorprendió al notar que eran las suyas y luego de agradecerle, le pidió un favor. 

     —Por favor, te ruego que envíes un mensaje a Coplen que diga; ayuda, soldados en el bosque— le indicó ella. Travis asintió. Tomó un pergamino y escribió su simple mensaje. Luego regresó al castillo. Ella no sabía si enviaría el mensaje, pero esperaba que lo hiciera. 

     Cuando volvió su mirada a la ejecución, Felipe ya tenía la soga rodeando su cuello. El hombre junto a la palanca tiró de ella y justo a tiempo, ella lanzó una de las dos espadas que poseía justo bajo Felipe. 

     El joven cerró sus ojos esperando la muerte, sin embargo, no fue así. Abrió sus ojos y miró hacia abajo. Se encontraba, bajo sus pies, una espada bien conocida por él clavada en la madera. Estaba haciendo equilibrio sobre esta tratando de evitar la caída. 

     Para suerte de Musa, no había mucha seguridad y solo tuvo que lidiar con unos cinco soldados. 

     Finalmente pudo llegar hasta donde estaba Felipe, aun tratado de mantener su equilibrio. Ella subió por la plataforma y con su espada cortó la cuerda que rodeaba el cuello del muchacho y luego hizo lo mismo con sus manos. Felipe, luego saltó y arrancó la espada. 

     Ambos jóvenes miraron a su alrededor. La gente estaba alborotada y corría en todas direcciones. Pudieron observar, también, que un ejército entero cabalgaba hacia el lugar, seguramente en su búsqueda. 

     Ellos decidieron aprovechar el alboroto para escapar. Se metieron entre la gente y corrieron hacia unos establos. Luego, dejando inconsciente al pobre hombre que estaba a cargo, tomaron dos caballos. Si deseaban escapar, jamás lo lograrían corriendo. 

     Los jóvenes cabalgaron por las calles de Zineth a toda velocidad con la esperanza de que los guardias no los persiguieran. 

     Cuando finalmente vislumbraron la salida, un gran brillo invadió sus ojos. Avanzaron con determinación hacia la gran puerta. No sabían cómo lograrían escapar pero al menos lo intentarían. 

     Ambos lucharon contra los guardias que custodiaban la salida y comenzaron a alejarse de allí. 

     Al voltearse, vieron al menos cinco soldados montados a caballo que iban tras ellos. Los persiguieron todo el día y no les daban oportunidad alguna de descansar. 

     Ellos no tuvieron más opción que desmontar sus caballos e internarse en el bosque. Esperaban despistarlos o que al menos les perdieran el rastro. 

     Para su mala suerte, se equivocaban. Los guerreros los imitaron y corrieron tras ellos. 

     Ambos jóvenes, decidieron esconderse. Felipe le hizo señas a Musa para que se subieran a un árbol. Ella aprobó la idea y ambos escalaron el árbol hasta la cima. Se escondieron entre las hojas y el alivio invadió sus cuerpos cuando los vieron pasar de largo. 

     — Tenemos que hacer algo, no podemos quedarnos aquí para siempre— se quejó la pelirroja mirando hacia abajo. Felipe no respondió a su comentario, simplemente envolvió a Musa en un tierno abrazo. Ella se sorprendió, pero luego correspondió el abrazo también. Ambos habían estado tan cerca de la muerte, y jamás habían pensado en que tendrían la oportunidad de salir con vida de aquélla situación. 

     Luego, un pensamiento desesperante se formó en la cabeza del príncipe, ¿Qué diría su padre? Lo había decepcionado, había fallado. Le había hecho una promesa a Carlos, y la había roto. No solo eso le preocupaba, sino al igual, ¿Qué diría al ver a Musa? ¿Se daría cuenta de que era ella la chica d ella profecía? Y si eso no le importaba, ¿Cómo reaccionaría al saber que era hija de los antiguos reyes de Zineth? 

     —Aún no me respondiste— dijo Musa expectante. Felipe dejó atrás todos esos pensamientos, se concentró en lo positivo de la situación, seguía con vida. 

     —Pues, podríamos... ¿Bajar?— sugirió. Musa lo miró perpleja. 

     — ¿Estás loco?, nos encontrarán— concluyó ella. Felipe asintió pensativo. No había mucho que meditar, solo quedaba la opción de quedarse allí para siempre. 

     —Entonces nos quedaremos aquí— declaró el muchacho restándole importancia. 

     —Tal vez... si podríamos bajar. Podríamos solo hacerlo durante la noche. Para buscar alimentos— opinó ella. Felipe asintió ausente. 

     — ¿Qué ocurre?— indagó Musa con amabilidad. Felipe se volteó para verla. 

     —No es nada. Solo que... casi muero hoy. No pretendas que ese sentimiento se esfume tan rápido. Cielos, tampoco estoy seguro de cómo reaccionará mi padre. Le he fallado— explicó Felipe con profunda tristeza. 

     —No te aflijas. Tú no le fallaste, él lo hizo, ¿Cómo pudo haberte enviado a recorrer estos bosques sin más que dos soldados? ¿Cómo pudo pedirte que fueras tú solo en un viaje tan arriesgado? No es tu culpa, es la suya y solo la suya—acusó Musa tratando de consolarlo. Para su mala suerte, no funcionó. 

     —No insultes a mi padre, nunca. Él estaba preocupado... por la profecía, ya te conté sobre eso— le reprochó Felipe.  

     Ambos comenzaron a hablar y estas conversaciones duraron hasta el atardecer. 

     — ¿Alguna vez habías visto un atardecer desde aquí?— preguntó Musa admirando el paisaje. Felipe negó con la cabeza para imitar a su amiga. 

     —Pero me gustaría hacerlo más seguido— añadió cuando ella puso su mano sobre la suya y entrelazaron sus dedos. Así, el sol se escondió trayendo consigo la oscuridad. 

     —Vamos, recuerda que tenemos que buscar comida— recordó Felipe. Musa asintió somnolienta y ambos bajaron del árbol. 

     Se deslizaron entre los troncos y los arbustos examinando cada centímetro del lugar en busca de agua o comida.  

     —Es imposible, ¡No hay nada!— masculló Musa enfadada. Se decidieron a regresar a su escondite cuando oyeron algo a lo lejos. Eran ruidos provocados por metal, por gente. Eran personas. Musa se aterró al notar que no solo eran personas, sino al igual, los soldados del rey. Ambos se dispusieron a huir, pero lamentablemente, el ruido de sus pasos, no fue pasado por alto y pronto se vieron perseguidos nuevamente. 

    





   



 Capítulo 17: Persecución 

      

    — ¿Qué?—soltó Musa dejándose invadir por el pánico—.No puede ser, ¿Cómo nos encontraron? 

    Ninguno de los presentes respondió a su pregunta, solo seguían acercándose lentamente. 

    Ambos jóvenes retrocedían mientras ellos avanzaban. Musa examinaba todo su entorno con los ojos en busca de una salida. Sin embargo, la oscuridad no le permitió hacerlo. 

    Felipe, luego hizo algo completamente tonto. Él se puso a correr tirando a Musa del brazo, esto solo enfureció a los soldados. Ellos comenzaron a perseguirlos a través de todo el bosque sin piedad. 

    Toda la noche se la pasaron corriendo de un lado al otro, tratando de camuflarse entre las sombras sin suerte alguna. 

    —Dejen de escapar— les sugirió un guardia. Ellos no se detuvieron para responderle. Simplemente continuaron con su intento de escape.  

    —Realmente— se preguntaba Musa en su interior— ¿Ese hombre cree que nos quedaremos quietos y esperemos a que nos atrapen? 

    Ya habían pasado unas cuantas horas y la persecución continuaba. Ambos se encontraban exhaustos y somnolientos, pero el temor a la muerte era más poderoso que cualquier otro pensamiento.  

    Los jóvenes se ocultaron tras unos árboles y apoyaron su peso contra el tronco con la intención de descansar y recuperar el aire. 

    Ellos estaban tratando de regular el ritmo de su respiración tan rápido como les fuera posible. 

    — ¿Crees que nos van a capturar?— cuestionó Musa jadeando por la falta de aire. 

    Felipe sabía que lo harían, no había forma de escapar de ese destino cruel que los esperaba... pero no se atrevía a decirle esos pensamientos a Musa. 

    —No, no lo creo... saldremos de esto. Como lo hicimos todas las otras veces. Confía en mí—alentó el príncipe tratando de sonar seguro.  

    —Pues no parece que quieras decir eso— apuntó ella. Felipe no tuvo tiempo de contestar puesto que a lo lejos se volvían a oír los gritos de guerra que daban los soldados. El joven llevó la mano a su boca, dándole a entender que debía permanecer callada. 

    — ¿Dónde están?— preguntó uno de sus persecutores.  

    —No lo sé, estaban aquí. Estoy seguro— decía otra voz. 

    Una pelea entre aquellos comenzó, y los fugitivos aprovecharon la ocasión para escabullirse sin ser notados. 

    Ambos caminaron con lentitud y atención a través del bosque. Luego, regresaron al árbol donde se habían escondido la primera vez. 

    — ¿Crees que nos encontrarán?— preguntó Felipe mirando a Musa. Ella no estaba segura. Cualquier cosa podía llegar a sucederles. Estaban desprotegidos y no tenían recursos. 

    — No lo sé— respondió ella con sinceridad. 

    —Gracias por levantar mi ánimo— dijo él con completo sarcasmo. 

    —Pues, es la verdad— se defendió ella. 

    —A veces, una pequeña mentira alivia más que la verdad... nos hace creer que algo podría pasar y nos da esperanza, cuando no estamos preparados para la verdad.— inquirió Felipe. Musa se encogió de hombros. No tenía idea de que es lo que su amigo le había querido decir.  

    —Que cruel eres— comentó Felipe molesto. Lo cierto es que él no quería decir semejante cosa, pero, invadido por el cansancio perdió todo sentido de coherencia. 

    — ¿Qué quieres decir?— preguntó Musa sabiendo como terminaría todo el asunto. 

    —Que tonta eres, te lo explicaré. Debiste mentirme— se burló Felipe. Misa no encontraba razón para pelear por ese asunto, pero el príncipe se había excedido demasiado. 

    — ¡Tonto serás tú!— apuntó Musa frunciendo el ceño. 

    — ¿Me llamaste tonto?—preguntó el joven procesando las palabras dichas por ella. 

    —Sí, eres muy tonto por haber comenzado esta pelea sin sentido— acusó Musa apuntando a Felipe. 

    —Si yo soy tonto tú eres... ¡Analfabeta!— retrucó el príncipe yendo demasiado lejos. Musa desvió su mirada hacia abajo y sus ojos se empañaron. 

    Una lágrima cayó por su mejilla mientras el enojo se apoderaba de ella. El muchacho no se había equivocado. Evidentemente, ella no sabía leer ni escribir, ¿Cómo podría? Había sido criada en un bosque. 

    —Eso no es algo gentil para decir. Es verdad, soy analfabeta, pero aun así soy más inteligente que tú — añadió ella. Ambos pasaron la tarde insultándose mutuamente. Sin embargo, la situación llego un poco lejos y ambos terminaron heridos por los insultos filosos que se habían dicho. 

    Musa, queriendo alejarse del príncipe trato de arrastrarse hasta una rama más alejada. Antes de sentarse sobre una rama gruesa y aparentemente resistente, la toco con sus manos y se inclinó hacia adelante para comprobar que pudiera soportar su peso. Haciendo un mal movimiento, ella  perdió el equilibrio. Felipe corrió hacia ella pues parecía que iba a caer del árbol. Si lo hacía, era poco probable que sobreviviera. 

    Musa, por suerte, logró reaccionar y se agarró de la rama. Estaba colgando de ella, a punto de caer al suelo. Su rostro aterrado y adolorido.  

    Felipe no dudó en ayudarla. Caminó hacia donde estaba su mano, haciendo fuerzas para sostenerse, y la tomó.  

    — ¡Musa!, confías en mí, ¿Cierto?— preguntó él expectante. Ella asintió implorándole que la ayudara. El joven miró a su alrededor pensando una forma para salvarla. 

    — ¡Dame la otra mano!— ordenó él. Ella miró hacia abajo. Luego su mirada se dirigió hacia él con desconfianza. 

    —Confía en mí. No podré ayudarte si no lo haces— pidió Felipe. Ella lo miró a los ojos y asintió. 

    Balanceándose de un luda a otro, logró subir la otra mano. Felipe agarró ambas y tiró de ellas.  

    Musa, pronto se vio sentada sobre la rama. Estaba feliz, estaba viva. Sin prestarle atención a los problemas, ella lo abrazó.  

    Al principio este gesto sorprendió a Felipe, pero luego él también correspondió aquel abrazo lleno de felicidad. 

    — ¡Alto ahí!— gritó desde abajo una voz potente. Ambos se asomaron para ver de quien se trataba, era un guardia—Bájense y entréguense. 

    Los chicos se miraron entre sí ante esta petición. 

    —No tengo intención de entregarme— comentó Musa a Felipe en voz baja para evitar que el soldado la oyera. 

    —Yo tampoco— devolvió él. 

    — ¡No lo haremos!— gritaron ambos al unísono. 

    El guardia frunció el ceño y en un santiamén, aparecieron más de ellos. Todos juntos rodearon el árbol y Musa se detuvo al ver que uno de ellos traía un hacha. 

    —Oh no— dijo Musa aterrada señalando el arma para que Felipe la viera—¿Qué haremos? 

    —No tengo idea— se sinceró el príncipe angustiado. 

    —Entonces, los obligaremos a bajar de allí— ordenó el guardia mientras señalaba a los jóvenes. 

    Entonces, el soldado le hizo una seña al que contenía el hacha y este comenzó el trabajo. Podían sentir un leve temblor con cada hachazo que el soldado le daba al árbol. 

    — Tienen que bajar— gritaba el comandante—.O morirán sin que los ahorquemos. 

    Ninguna de las opciones que les daban les resultaba tentativa. Es más, no querían ninguna. Musa miró hacia abajo, el hombre estaba talando el árbol y el tronco se hacía cada vez más fino, además, con cada hachazo más parecía temblar el árbol. 

    Ambos se encontraban sostenidos de las ramas más gruesas del árbol, de otra forma hubieran caído. 

    La talada del árbol duró aproximadamente todo el día, y cuando ya quedaba poco para que el árbol cayera, Musa tuvo una idea. 

    —Es tu turno de confiar en mí— le dijo a Felipe para, luego de agarrarlo por el brazo, saltar. Entonces, Musa tomó su espada y clavándola sobre la corteza de otro árbol, logró bajar la velocidad en la que caían. 

    Una vez en el suelo, se encontraron rodeados, con millones de filosas espadas apuntando sus corazones. 

    — ¿Qué? Nos estás llevando a la muerte— le dijo Felipe decepcionado. Se sentía traicionado, si Musa tenía un plan, no lo entendía. 

    —Solo espera— lo calmó ella. 

    Ambos fueron escoltados al camino principal, allí una desagradable sorpresa para los soldados de Zineth. El ejército de Coplen, con sus armaduras brillantes, caballos y espadas los esperaban. 

    —Alteza, llegamos a tiempo... usted nos envió el mensaje y aquí estamos para servirle— dijo uno de ellos. Musa lo conocía bien y al mirar su pierna, comprobó que estaba sana. 

    —Charmán, maten a estos hombres— pidió Musa. Felipe confirmó el pedido de esta y así comenzó la lucha. 

    —Yo no envíe ningún mensaje— le informó el muchacho a ella. La chica solo sonreía, su plan había funcionado. Recordó a Travis, él había obedecido su orden. 

    —Eso no importa ahora— apuntó Musa. Cuando vieron que más soldados del pueblo vecino se aproximaban, ambos desenfundaron sus espadas. 

    Lucharon con fuerza y valentía y en menos de medio día, los soldados de Zineth yacían muertos.  

    — ¡Charmán! Tu pierna ya está bien— notó Felipe. Charmán asintió con orgullo y felicidad. 

    —La verdad es que me sorprendió mucho cuando llegó el mensaje que nos envió— comentó Charmán en dirección a Felipe. Este parecía confundido, y Musa se encontraba indudablemente nerviosa. 

    — ¿Mi padre lo sabe?— preguntó Felipe. Temía que su padre reaccionara mal ante la decepcionante noticia. Charmán negó.  

    —Nos hemos tomado el atrevimiento de no mencionárselo, su padre, temo decir, está loco— contó el soldado. 

    Ambos estaban profundamente alegres por el reencuentro. Sin embargo no duró mucho. Unas sombras se vieron a lo lejos, montadas a caballo. No se trataba de soldados, pues no poseían armadura. Sus rostros estaban completamente ocultos, utilizaban capas. Los ojos de Musa se abrieron con profundo temor, eran los bandidos. 

    —Cielos, corran, escapen... lleguen a Coplen. Nosotros nos encargaremos de estos bandidos— ordenó Charmán.  

    Ambos asintieron y comenzaron a correr tan rápido como sus piernas les permitían. Musa se volteó, pudo ver a lo lejos como se desataba la batalla contra los bandidos.  

    Más tarde, Felipe pudo percibir que algo no andaba bien, tenía un mal presentimiento. Miró hacia atrás solo para comprobar que los seguían los asaltantes. 

    Entonces, él se lo hizo saber a Musa, ella parecía aterrada. Ambos decidieron que lo mejor sería perderlos de vista, y la mejor manera de conseguirlo era, como no, perdiéndose entre los árboles.  

    Sin siquiera pensarlo, se internaron en el bosque. 

     Al cabo de un largo tiempo de caminata, decidieron parar a descansar. Esa noche hicieron una fogata bajo un roble y allí permanecieron la noche entera. 

     Al amanecer, siguieron el camino, adentrándose más en el interior del bosque. Musa luego pudo notar que no reconocía esa zona del bosque, los árboles eran demasiado espesos para poder pasar. Ambos se abrían paso gracias a sus espadas. 

     — ¿No crees que deberíamos regresar?— preguntó Musa insegura. Felipe aceptó puesto que él tampoco sabía a dónde se dirigían. 

     —Regresemos—dijo Felipe aceptando la propuesta de Musa. 

     Ambos decidieron dar la vuelta, pero se encontraron con que no recordaban la dirección. Estaban perdidos... 

     Siguieron caminando tratando de encontrar el camino de regreso, pero les fue imposible hacerlo, en esa zona del bosque, todos los árboles, cada centímetro del lugar era exactamente igual. 

     Dieron varias vueltas por el bosque. Era imposible saber si estaban caminando en círculos o si realmente estaban avanzando. Tal vez podía haber posibilidad de que solo se estuvieran internando más en el corazón del bosque.  

     —Ya llevamos caminando todo el día. Todo parece igual... ¿Cómo sabemos que siquiera estamos avanzando?— preguntó Felipe. 

     —No hay manera de saberlo, o si la hay...— pensó Musa— Pero necesitaríamos una hogaza de pan o algo de comida. 

     Ambos se deprimieron al saber que no tenían eso. No con ellos. No había manera de saber dónde estaban, ni que tan lejos del camino se encontraban. 

     —No tiene sentido, ¿Por qué nunca nos sale nada bien?— preguntó Felipe. 

     Musa meditó estas palabras en su cabeza. Era cierto, siempre tenían algún problema para conseguir las cosas. Esos problemas les generaban estrés, eso ocasionaba peleas entre ambos. 

     —No podemos hacer nada, estamos perdidos, completamente perdidos— soltó Musa. 

    





   



  

     Capítulo 18: Perdidos 


       


       — ¿Qué hacemos?— preguntó Felipe. Musa había habitado ese bosque desde su niñez y había posibilidad de que ella supiera que hacer en aquélla circunstancia. Para su mala suerte, ella solo se encogió de hombros. 


      —Jamás había estado en esta zona del bosque— añadió la pelirroja estudiando con atención su entorno. 


      — ¡Bien! Todo nos sale mal, estamos perdidos, y lo estaremos hasta la eternidad— se quejó el príncipe. Musa solo dejó escapar una leve risa. 


      —No lo creo, estoy segura de que saldremos de aquí siempre y cuando no nos separemos— declaró ella tratando de ser optimista. Felipe asintió, la verdad es que estaba aterrado, y estaba seguro de que Musa también lo estaba, solamente que ella era mejor ocultándolo. 


      Felipe se apoyó sobre un tronco. Estaba seguro de que no sería de mucha ayuda. A demás, ya comenzaba a comprender lo que pasaba por la cabeza de su amiga, en una situación así, podría perder la cabeza con cualquier cosa que dijera. 


      Musa caminaba en círculos tratando de mantener la calma. No tenía idea de lo que debía hacer. Avanzar no serviría de nada, solo conseguirían perderse aún más. 


      Luego de horas de meditar, para su sorpresa, sin ser interrumpida por Felipe, decidió que la mejor opción era prepararse una fogata, al menos un refugio donde pasar la noche sin preocuparse por las criaturas que podrían acecharlos. 


      Miró hacia el tronco donde se encontraba el muchacho y al acercarse, notó que se encontraba en un profundo sueño. 


      — ¡Levántate!— le gritó ella. Felipe abrió rápidamente sus ojos, parecía alterado y confundido. 


      —Ah, eres tú, ¿Qué pasa?— preguntó dando un bostezo. 


      —Ve a buscar ramas, troncos... cualquier material que pueda servir— ordenó Musa. 


      — ¿Qué? Oh, encontraste una forma de sacarnos de aquí, sabía que lo harías— celebró el joven. 


      —De hecho, no. Pero debemos hacer un refugio para al menos descansar... y un fuego— explicó ella avergonzada. 


      — ¿Cómo?— preguntó el joven alterado—¿No has encontrado nada? Creí que conocías este lugar. Eso fue lo que me dijiste cuando te conocí. 


      — ¿Estas culpándome? Disculpe majestad, si alguien estuviera ayudando al menos tal vez tendríamos alguna idea para salir de aquí. Al menos lo estoy intentando— vociferó la muchacha furiosa ante tal acusación. 


      — ¿Insinúas que no estoy haciendo nada?— preguntó Felipe molesto. Musa asintió cruzándose de brazos. 


      —Dormir, no es considerado una ayuda— apuntó la joven. Ambos comenzaron una discusión, y sin que ellos lo notaran, el sol se ocultaba. 


      Musa acercó sus manos al fuego en busca de la calidez que este podía llegar a brindarle. Ambos jóvenes habían decidido separarse debido a la pelea. Musa estaba decidida a encontrar el camino de regreso por su cuenta. 


      Felipe, se encontraba vagando solo por el bosque. Había logrado encender una antorcha y avanzaba con lentitud atento a cualquier señal de vida humana, o animal. 


      Lamentaba la pelea con Musa, últimamente las discusiones se volvían más frecuentes.  


      Recordó la pelea contra los soldados de Zineth. Él no recordaba haber avisado a su padre al respecto. Tal vez la tropa solo andaba merodeando por el bosque en busca de enemigos o amenazas... o quizá... 


      — ¡Cielos! Que torpe— se criticó Felipe al entender que todo eso había sido obra de su compañera. 


      El príncipe, luego reaccionó. Se dio cuenta de lo que había dicho. Todo había sido obra del cansancio, pero eso no era excusa alguna para haberle dicho tales palabras. 


      Decidió regresar con ella, sin embargo, al iluminar con su antorcha, se dio cuenta de que estaba perdido. Invadido por la furia se había marchado, y ya no recordaba el camino.  


      Un crujido se escuchó a lo lejos, Felipe agudizó todos sus sentidos. Si se trataba de una bestia, un lobo, tendría que estar atento pues normalmente atacaban en manada. 


      Un arbusto se movió a su lado, el joven desenfundó su espada y apuntó en aquella dirección. Cuando estaba Musa a su lado, no tenía nada que temer, pues ella era especialmente buena en la lucha. Luego, la figura salió de entre los arbustos y se aproximó a él. 


      — ¡Ahhhh!— Felipe dejó escapar un grito de terror antes de caer inconsciente al suelo. 


      Musa había finalmente conciliado el sueño. Se encontraba acurrucada en el suelo, sus manos rodeando sus rodillas. 


      Era la primera vez desde hacía mucho tiempo que había podido dormir con tranquilidad. Tal vez fuera porque había estado en un calabozo, tal vez porque no estaba acostumbrada a la compañía. 


      Así era como ella lo recordaba. Sin nadie rondando por allí, solo ella y el fuego. 


      Lamentablemente, todo terminó cuando una ráfaga de viento terminó con el fuego acogedor. 


      Musa se despertó instantáneamente al no sentir aquel calor inundar su cuerpo. 


      Se puso de pie y encendió otra fogata, pero esta vez, tomó una rama y la colocó entre las llamas agarrando el otro extremo con sus manos. 


      El fuego finalmente envolvió la madera y encendió la rama transformándola así en una útil antorcha. 


      Vagó por el bosque durante lo que parecieron años, sin embargo, por el cielo pudo descartar su teoría. 


      Se abrió paso entre los arbustos y continuó su camino sin destino alguno. En la oscuridad luego pudo divisar una figura. No la podía distinguir entra la oscuridad. Se acercó más, pero la figura se escabulló y desapareció entre los arbustos. 


      Ella se volteó al sentir que la figura volvía a aparecer tras ella. Cuando lo hizo, pudo ver una figura encapuchada. 


      Un pequeño detalle se apoderó de su atención. Unas manchas de sangre en el suelo. Cuando siguió el rastro hasta la figura, esta se esfumó nuevamente. 


      Ella miró a su alrededor para ver si la figura aún seguía allí en algún lugar, pero no fue así. 


      Se abrió paso entre los arbustos y lo que vio no le gustó en absoluto. Un cuerpo, en el suelo. Había sangre a su al rededor. Se inclinó sobre él para ver de quien se trataba.  


      Dejó escapar un grito al reconocerlo. Se trataba de Felipe. Las lágrimas pronto invadieron sus ojos y comenzaron a deslizarse por sus mejillas. Le tomó el brazo y colocó sus dedos sobre su muñeca para tomarle el pulso. 


      Resopló con alivio al comprobar que, a pesar de ser débil, tenía pulso. Vio que la sangre provenía de su costado. A su lado, había una daga. Alguien había tratado de matarlo, seguramente aquella figura extraña tenía toda la culpa. 


      Ella no tenía agua ni nada para poder desinfectar la herida, sin embargo, debía hacer algo. Rasgó su vestido y con un pedazo de tela vendó la herida. Al menos evitaría que se derramara más sangre. 


      Él era muy pesado como para que ella pudiera cargarlo hasta algún escondite donde estuvieran seguros. 


      Decidió quedarse allí cuidándolo. Esa noche no pudo pegar un ojo. Solo contemplaba lo que podía ver del cielo y de vez en cuando dirigía su mirada hacia donde se encontraba Felipe inconsciente. 


      A la mañana siguiente, dejó el lugar para ir en busca de leña. Más temprano, pudo alegrarse al ver que la sangre había dejado de salir. Cuando regresó, se aterró al ver que Felipe ya no se encontraba allí, donde ella lo había dejado. Miró a todos lados sin poder encontrarlo, ¿Qué había ocurrido? Ella temía lo peor. 


      Luego, sintió como unas manos fuertes, desde atrás, le tapaban los ojos. Ella, sobresaltada le dio una patada a su captor, provocando que este gimiera de dolor. 


      — ¡Oye! ¿Por qué hiciste eso?— preguntó el hombre. Ella se acercó lentamente para comprobar que sus ojos no la engañaban. Era Felipe, había despertado, estaba con vida. 


      Ella esbozó una sonrisa de oreja a oreja. La felicidad y el alivió invadieron su cuerpo brindándole tranquilidad. 


      —Lo siento— dijo con ímpetu. El príncipe dejó ver en su rostro una mueca de dolor. Se sentó en el suelo lleno de cansancio.  


      — ¿Qué pasó? Yo solo recuerdo... haber estado en el bosque y... una silueta negra— trató de recordar. 


      — ¿Una silueta negra?— preguntó Musa recordando la figura en el bosque, ¿Quién podría ser? ¿Quién querría matar a Felipe? Tal vez un soldado, pero poco probable encontrar uno en esa zona del bosque. Las dudas invadieron la cabeza de la joven y esta no podía encontrar formas de responderlas, ni siquiera podía crear teorías. 


      —Tampoco lo sé, solo te encontré ahí tirado en el suelo, estabas sangrando, creí que estabas muerto— contó Musa omitiendo mencionar la parte del encapuchado. 


      —Pues, sobre lo de antes...—comenzó Felipe arrepentido. 


      —No importa, olvidado— aseguró ella con una sonrisa. El muchacho devolvió el gesto.  


      Felipe estaba demasiado débil para caminar, por eso tuvieron que quedarse allí durante algunos días. 


      —Estoy segura de que encontraremos una salida— aseguró Felipe al día siguiente. 


      Musa sintió esperanzada. Felipe necesitaba agua, ahora. En ese mismo instante, por arte de magia, el cielo comenzó a nublarse. Las nubes espesas cubrían el cielo y ambos preveían una tormenta. 


      Musa tomó unos cuencos caseros que había tenido la oportunidad de crear durante esos días y los colocó en el suelo. Necesitaban agua, pues sus recursos se habían terminado. También tuvo tiempo de buscar comida. Cazó animales y recolectó frutos de los árboles y arbustos. 


      Musa no pudo construir o buscar un lugar más adecuado para alojarse por lo que tuvieron que quedarse allí y ser empapados completamente por el agua. A Felipe la hizo bien esto, puesto que su herida fue cubierta de agua.  


      —Al menos no se infectará—pensó Musa completamente empapada. La lluvia no le molestaba en lo más mínimo. 


      Al revisar los cuencos, comprobó que estaban llenos. Los sacó y tomando uno entre sus manos, se puso a beber. Le ofreció el otro a Felipe y este lo aceptó con agrado. La primera función de ese agua tendría que haber sido limpiar la herida de su costado, sin embargo, el agua caía en abundancia y está ya tendría que estar limpia. 


      El agua del otro cuenco fue almacenada para el futuro. Ninguno sabía que era lo que ocurriría luego, lo mejor era estar preparados para cualquier circunstancia. 


      —Es hermosa la lluvia— comentó Felipe, se sentía bien la sensación que esta le provocaba al caer. Musa asintió con energía. 


      Al poco tiempo, el agua dejó de caer, aun así, el cielo permaneció gris, triste y deprimente. La tierra estaba mojada, al igual que el césped, por lo que ninguno de los dos se atrevió a dejar aquel lugar. Tampoco pudieron sentarse, pues se ensuciarían más de lo que ya estaban. El tema de mojarse, ya no les importaba pues estaban empapados de pies a cabeza. 


      Esa tarde, mientras estaban platicando, vieron que algo se movía con sigilo entre los árboles.  


      — ¿Quién está ahí?— preguntó Musa temiendo encontrarse con la figura del bosque, la que casi asesina a Felipe.  


      Entonces, una cabeza se asomó entre los árboles. El cuerpo de esta salió a la vista. Era una mujer, rubia y de tez blanca. Sus ojos celestes como el mar los miraban con timidez y su contextura delgada era para envidiar. Llevaba un vestido simple, semejante al de una campesina, sus zapatos eran marrones y Musa pudo observar que llevaba una espada. 


      — ¿Quién eres?— preguntó Felipe extrañado.  


      —Musa, tú me reconoces, ¿Cierto?— preguntó ella sonriéndole. La boca de Musa se abrió al recordar quien era aquella persona. Se puso en posición de ataque y desenfundó su espada. Felipe la miró atónito. Sin embargo confiaba en ella y sabía que si atacaba, era por algún motivo. 


      — ¡Aléjate!— ordenó Musa. La joven negó con la cabeza y a pesar de que podría haber sacado su propia espada para atacarlos, no lo hizo. 


      —No, no lo entiendes. Musa, después que tú huiste, decidí imitarte. Claro, me costó más que a ti. Aproveché la pelea con el ejército de Coplen para hacerlo—explicó ella. 


      Felipe no entendía nada, solo miró a Musa confundido esperando que ella se decidiera a explicarle lo que estaba sucediendo allí. 


      —Bien. Te creo. Él es Felipe, el príncipe de Coplen—presentó Musa. 


      — ¿Tiene muchas joyas? ¿Por qué no le robaste alguna?— preguntó emocionada. Felipe levantó su ceja izquierda ante semejante pregunta. 


      —Sí, las tenía... digamos que yo se las había robado—respondió Musa avergonzada. 


      — ¿Dónde están?— preguntó Felipe. Había recordado aquel pequeño detalle al que jamás le había dado importancia. 


      Musa se encogió de hombros. No recordaba la ubicación... sabía que las había escondido en algún lugar, pero no lo recordaba. 


      —Bien, ¿Qué hace aquí un príncipe y una de las asaltantes más buscadas?— preguntó con curiosidad. 


      —Primero tu nombre— inquirió Felipe. 


      —Eso no es difícil, se llama Rosario— mencionó Musa. 


      —Sí, me he metido por aquí cuando logré escaparme— dijo ella. 


      — ¿De casualidad sabes cómo regresar?— preguntó Musa suplicante. 


      Rosario asintió determinada. Luego señaló su espalda. Ambos se acercaron a ella para observar que atrás suyo, se podía observar un rastro compuesto por migajas de pan. ¡Podrían salir, estaban a salvo! 


       


     


    


    


  




  

     Capítulo 19: Bandidos 


       


      Rosario los condujo por el bosque siguiendo el rastro de migajas. Era una jovencita agradable y graciosa, cualidades que sorprendieron a Felipe puesto que se había criado entre bandidos. 


      — ¿Qué fue de ti?— preguntó Musa. Rosario pretendió no escuchar aquella pregunta, y esa fue una prueba más que suficiente para que Musa entendiera que no quería hablar al respecto. 


      El camino de regreso no fue tan fácil como esperaban. En ocasiones las migajas habían sido esparcidas o movidas por el viento.  


      En varias ocasiones pararon a descansar pues comenzaban a cansarse. Habían creído que podrían salir con facilidad, y se habían equivocado. 


      El trío se abría paso entre los árboles sin despegar su vista del suelo. Parecía como si temieran que si dejaban de mirar el rastro con sus propios ojos, este desaparecería. 


      —Creí que dijiste que saldríamos de aquí— se quejó Musa. Rosario miró el suelo avergonzada, tal vez la salida no había resultado como lo esperaba. 


      —Yo... no sé qué pasó. Creí que lo había hecho bien al rastro. Que tonta soy, jamás pensé en lo que podría pasar con aquellas migas— se culpó ella. 


      —No, está bien. Yo...— Musa dejó de hablar al ver algo a lo lejos. Una luz, los árboles eran menos espesos en esa zona, estaban cerca, ella lo sabía. 


      Comenzó a correr hacia aquella luz haciendo caso omiso a los gritos de sus amigos. Ambos decidieron seguirla y pronto comprendieron lo que estaba ocurriendo. 


      — ¿Es la salida?—preguntó Felipe. 


      — ¡Eso creo!—gritó Musa. Los ojos de los tres brillaban con emoción y a pesar de estar cansados, no se veían con la capacidad de dejar de correr. 


      A penas pusieron un pie en el camino de tierra, algo ocurrió. Fue rápido, y sin duda ninguno de ellos lo vio venir. 


      De repente se hallaban en una red hecha de sogas. Era una trampa, estaban atrapados y no sabían cómo salir. Musa buscó su espada pero no la encontró.  


      —Lo siento amiga, me obligaron a hacerlo— dijo una voz aguda que venía desde abajo, desde el suelo. 


      Felipe, como pudo se volteó a ver a Rosario. Ella se encontraba en el suelo, parada y sonriéndoles con maldad. En sus manos cargaba ambas espadas. 


      Haciendo un extraño ruido con sus labios, llamó a todos los demás bandidos.  


      Uno de los hombres, lanzó su espada al aire, cortando la soga y provocando la caída de los prisioneros. 


      Ellos no tuvieron tiempo de reaccionar, la caída los había mareado. Tan pronto como tocaron el suelo, unos fuertes brazos los agarraron con brutalidad.  


      —Veamos, ¿Qué tenemos aquí?— preguntó un hombre intimidante. 


      —Son unas presas bastante interesantes— comentó Rosario con orgullo—.Engañados y traídos hasta aquí solo por mí. 


      —Así se hace, consideraré levantar tu castigo. Parece que me confundí, no eres tan incompetente como pensaba— la halagó el líder de la pandilla. 


      —Gracias señor. La mujer, debe resultarle conocida, trabajó para nosotros, pero nos traicionó. Qué mal— dijo ella con tono burlón. 


      —Y el flacucho, ¿Quién es?— preguntó el líder nuevamente. 


      —Ese, es... un príncipe, el de Coplen para ser exactos— respondió la rubia mirando a los prisioneros. 


      —Un príncipe, ¿Sin joyas? ¿Sin oro? Me estas mintiendo, eso no es posible—se burló uno de los asaltantes para luego echarse a reír. Todos lo imitaron y las carcajadas malvadas invadieron el lugar. 


      —Oh Musa, tu nombre, tan cierto y tan erróneo. Te lo dimos por las Musas, ¿Lo sabías? Según los griegos, eran divinidades de las artes. Eran bellas también... pero tú eres una traidora. Nosotros, que te criamos, que te enseñamos a ganarte la vida, que te dimos techo y comida, ¿Así nos lo pagas?— aulló el líder. Musa parecía aterrada y no sabía cómo reaccionar ni que hacer. 


      El pasado parecía acecharla como un fantasma, como un espíritu que no deseaba dejarla en paz. 


      —Sí, los traicioné, a ustedes, que me hacían robar, a ustedes, que mataron a mi familia, a ustedes, que son crueles y despiadados— respondió ella con voz potente tratando de ocultar su temor. 


      —Llévenselos a la guarida, allí veremos qué pasa— ordenó él. 


      Entonces, los bandidos notaron la herida de Felipe y se dirigieron miradas nerviosas y preocupadas. 


      —Podemos ser crueles, pero jamás atacamos a alguien herido. Guardias llévenlo con cuidado y cúrenlo. Cuando esté sano, lo mataremos. En cuanto a Musa, sólo atenla por ahora. 


      Los bandidos los cargaron y les vendaron los ojos para mantener oculta la ubicación de su guarida. Se sintieron arrastrados hacia algún lugar misterioso. 


      —Al menos no tenemos que caminar —pensó Musa tratando de verle el lado positivo al asunto. 


      Luego de un largo rato, los bandidos frenaron y les destaparon los ojos. Luego, se llevaron a Felipe a algún lugar desconocido mientras que a Musa, la ataron al tronco de un árbol. 


      El sueño invadió a Musa, sus párpados se hacían pesados y a pesar de la incómoda situación en la que se encontraba, pudo conciliar el sueño. En medio de la noche, un ruido la despertó. 


      — ¿Qué haces aquí traidora?— preguntó Musa al ver a Rosario a su lado. 


      —Sabes, solo venía a disculparme—explico Rosario. 


      — ¿Por qué lo hiciste? Yo confié en ti. Ahora me arrepiento. Has mostrado tu verdadero ser y ya sé que jamás debo volver a confiar en ti. Tal vez no deba volver a confiar en ninguno de ustedes, nunca— reflexionó Musa. Rosario, clavó su mirada en el suelo. Parecía triste, avergonzada. Musa no pude evitar notar esto. Si tan mal estaba por lo que había hecho, ¿Porque lo hizo el primer lugar? Era un enigma para ella que jamás resolvería. 


      — ¡No tenía elección! Me habían condenado a un castigo. Tú sabes lo que eso significa aquí. Un castigo, lo peor que puede pasarle a alguien. Te torturan, pueden hasta llevarte a la muerte—se excusó ella. 


      Después de esas palabras, Musa entendió todo. Si a ella también la hubieran condenado, probablemente hubiera sido capaz de cualquier cosa para levantar el castigo. No la culpaba, entendía a la perfección lo que estaba pasándole. 


      —Entiendo—confesó Musa—. Pero no debiste a traicionarnos así. Nos humillaste, y ahora, ¿Quién sabe si saldremos vivos? 


      Los ojos de Rosario se empañaron, y ésta comenzó a llorar descontroladamente. Musa estaba segura de que ella no quería hacerles daño, por eso la perdonó. 


      —Te lo compensaré, te lo aseguro—prometió la rubia—.Aunque me cueste la vida, los ayudaré a escapar. 


      —No hagas promesas que no puedes cumplir al menos sabré que voy a morir salvando la vida de alguien, y me alegro que sea la tuya—dijo Musa con cariño antes de cerrar los ojos y quedarse completamente dormida. 


      — ¡No Musa, despierta! Tienes que salir de aquí—susurró ella tratando de despertarla. Ella abrió sus ojos lentamente. Luego, Rosario tomó una daga y cortó las cuerdas que la ataban asegurándose de que nadie las estaba viendo. 


      —Gracias—dijo Musa sorprendida al ver lo que quería hacer Rosario. 


      —Agradécemelo cuando estemos fuera de esto— susurró la pelirroja poniéndose de pie. Luego Rosario le tendió dos espadas, la suya y la de Felipe, por supuesto. 


      —Tú espera aquí que yo ya regresó con tu amigo—le ordenó Rosario. Musa asintió. No le gustaba quedarse allí haciendo nada, pero los bandidos la reconocerían y sin duda la volverían a atrapar. 


      Rosario camino a través de la guarida con naturalidad, sus hombros hacia atrás y la cabeza en alto la hacían ver como una persona respetable. Se dirigió hacia dónde se encontraba la enfermería, para su disgusto había un par de guardias custodiando la entrada. 


      — ¡Córranse ineptos! Necesito ver e interrogar a nuestro prisionero—gritó con su voz autoritaria como lo haría en cualquier día normal. Los guardias asintieron sin resistirse y se hicieron a un lado. 


      Cuando la chica se adentró en el lugar, vio en una camilla casera el príncipe recostado. Este parecía dolorido a pesar de que lo estuvieran tratando de curar. Se lo veía hacer muecas de dolor. 


      Él se sobresaltó al verla entrar. La fulminó con la mirada y simplemente decidió ignorar su presencia. Rosario se acercó a su ubicación. 


      —Prepárate, te voy a sacar de aquí. Musa nos está esperando bajo un roble. Sólo te pido que me perdones y juro que te lo compensaré—susurró ella por lo bajo para que sólo él fuera capaz de oírla. El príncipe asintió nervioso, pues no sabía si el plan iba a funcionar. 


      Rosario, asegurándose que no hubiera nadie en la enfermería a esas horas, agarró su navaja y cortó las cuerdas que ataban a Felipe. Cuando éste fue capaz de sentarse y moverse con libertad, ella lo tomó del brazo y lo condujo hacia la salida con sumo silencio para que nadie se enterara. 


      Una vez bajo el roble, se encontraron con Musa que los estaba esperando. Ella, al ver a Felipe le entregó su espada en caso de que fuera necesario luchar. 


      —Yo haré una distracción, ustedes aprovechen el alboroto para huir y no regresen a este bosque—advirtió Rosario. 


      Ambos jóvenes asintieron con determinación e Rosario dio media vuelta. Ella, juntó unas ramas inició una fogata. Luego, encendiendo una antorcha, lanzó a través de la ventana de una de las cabañas. Así, se produjo un incendio. 


      Todos comenzaron a correr descontroladamente de un lado a otro sin saber a dónde ir. Pronto, no sólo las casas estaban incendiándose sino también los árboles. 


      Aprovechando el alboroto, Musa y Felipe lograron escabullirse sin ser vistos. Ya estaban retirándose cuando Rosario los alcanzó. 


      —Déjenme mostrarles la salida—pidió ella. Ambos asintieron con gusto, no veían la hora de abandonar aquel bosque. Se dejaron conducir por ella hasta el camino principal que los llevaría a Coplen. 


      —Espero que nos volvamos a ver—dijo Felipe. Rosario asintió y luego de unos segundos, dio media vuelta para regresar a la guarida de los bandidos. 


      — ¡No puedo creer, lo hicimos, salimos de ese bosque y seguimos vivos!—vitoreó Felipe. 


      —Cuando llegamos a Coplen, en tu padre te hará tratar con los mejores enfermeros del reino, estoy segura de que al fin tu herida mejorará. Estoy segura de que tu padre mandará a buscar a quién hizo esto—aseguró Musa. 


      —Parece que estás segura de muchas cosas. Sin embargo no dejo de pensar en la cantidad de cosas de las que no estoy seguro. No estoy seguro de que va a pasar. No estoy seguro de cómo reaccionará mi padre, mucho menos estoy seguro de que hará al verte, ya sabes tú porque digo esto—reveló Felipe. Él tenía razón, ¿Qué le haría el rey al verla? Tal vez se lo tomaría bien. Quizá sólo faltaba decirle que ella no planeaba matarlo. Aun así había posibilidades de que la mandara a matar o incluso de que la encerraran en un calabozo de por vida. Musa se estremeció con el sólo pensamiento de esto. 


      —Ya no estoy muy segura de querer entrar en Coplen contigo. Sé que te dije que te iba a acompañar a lo largo de todo tu viaje pero.. mi vida corre peligro—trató de razonar Musa. 


      —No, no te permito que renuncies. Tú me acompañarás pase lo que pase, no dejaré que mi padre te haga daño, y no creo que lo haga si yo se lo pido. Después de todo soy su hijo—Trató de convencerla Felipe. 


      Musa, aceptó permanecer con él a pesar de no estar muy segura. No quería defraudarlo, no quería decepcionarlo. Últimamente confiaba en él. Si él le prometía que nada le iba a pasar, entonces estaba segura de que así sería. 


      Estaba pensando sobre todo lo ocurrido durante su viaje, cuando a lo lejos divisó la entrada de Coplen. Finalmente habían llegado a su destino después de tantas vueltas. Felipe, en un principio creía que su entrada a Coplen sería triunfante. Que habría podido negociar la paz y que estaría orgulloso de sí mismo. Pero nada de lo que había imaginado pasó, no había nadie esperándolo en la puerta, ni siquiera su padre, tal vez ya se había enterado de las noticias. 


      — ¡No me lo puedo creer! Llegamos. Jamás había estado en Coplen antes. Espero que esté en mejores condiciones que Zineth, porque muero de hambre—exclamó Musa al adentrarse en la majestuosa ciudad. Coplen, su viaje había llegado a su fin. 


  




  

     Capítulo 20: Coplen 


       


      —No puedo creer, ¡Llegamos! Al fin— festejó Musa cuando se encontraban en la entrada. Felipe no sabía que pensar, se sentía feliz de regresar, sentía que podría volver a comer, y pasearse por cualquier lugar sin preocupación alguna, pero nuevamente sus miedos comenzaron a atormentar su cabeza. Aún no tenía idea de que era lo que había ocurrido durante su ausencia. 


      — ¿Estás bien?— preguntó Musa confundida. De un segundo al otro, el joven se había quedado pensativo, distante. Felipe se vio alejado de ese mundo de pensamientos horribles que lo rodeaba. 


      — ¿Qué?—preguntó con tono inquisitivo. Musa frunció el ceño y luego continuó avanzando hacia la entrada que estaba custodiada por un par de guardias, no muy diferente a Zineth. 


      — ¡Su alteza!— dijeron con sorpresa al ver a Felipe y el estado en que se encontraba. 


      —Abran paso— ordenó Felipe. Musa, se dio cuenta de que allí, ya no era un campesino cualquiera, sino el chico más conocido del reino, el más respetado.  


      —Me temo que debo advertirle príncipe, que su padre se encuentra en una situación lamentable... fue invadido por la demencia— advirtió uno de ellos haciendo gestos un poco exagerados. 


      —Sigue siendo mi padre— recordó el príncipe. Ambos asintieron y se apartaron para permitirles la entrada a Coplen. 


      Musa comenzó a mirar todo a su alrededor. Su vista se quedó observando una determinada tienda, en ella no se vendían vestidos, ni joyas ni nada que se le pareciera, era algo más valioso que cualquiera de esas cosas, era una panadería. 


      Felipe, previendo lo que planeaba hacer, la sujetó del brazo. 


      —Puedes hacernos ver como una pandilla de ladrones donde quieras, pero no aquí. Aquí yo soy una figura importante, solo mira esto— dijo él avanzando con elegancia. 


      Musa se quedó en el lugar sorprendida al oír sus palabras, pero luego fue tras él. 


      —Hola... Francisca, estaría necesitando mmm... comida, mucha comida para mi padre, ya sabe usted, él está cansado y...—el joven no pudo terminar de hablar puesto que fue interrumpido por la panadera. 


      — ¿Su padre? A nadie le importa, no sale de ese castillo. Él se encierra allí mientras nosotros sufrimos el miedo de ser atacados. No creo que se atreva a salir de su palacio ni siquiera para ordenar un arresto, mucho menos en mío. Por si fuera poco, usted, jovencito desaparece y nos abandona. Creíamos que usted era el único que aún conservaba la cordura, y no es así— aulló Francisca. 


      — ¿Mi padre no le ha dicho a ustedes dónde estuve?— preguntó el príncipe. 


      La panadera negó molesta. Eso significaba que solo el ejército lo sabía, pero, ¿Por qué no quería que nadie supiera nada sobre su misión? El muchacho quería respuestas, información, y la quería en ese mismo instante. 


      Felipe se volteó y haciéndole señas a Musa para que la siguiera, caminaron hasta el palacio.  


      Durante el camino, Musa pudo observar que el reino de Coplen se encontraba en mejor situación que el que reinaba su tío. El ánimo de la gente era sumamente similar en ambas regiones, pero al menos tenían que comer. 


      Al pensar en esto, sintió el hambre invadir su estómago. Solo tenía que aguantar un tiempo más, luego estaría en un palacio, almorzando como nunca antes lo había hecho en toda su vida. 


      —Este lugar es sin duda hermoso— le informó Musa a su amigo. Ella se encantaba y admiraba cada pequeño detalle del reino. Al igual que Zineth, tenía una muralla que lo rodeaba, con fines de protección. 


      — ¿Comeremos?—preguntó Musa mirando hacia abajo en dirección a su barriga. Felipe asintió con seguridad. 


      Pronto, los rayos y la luz del sol se vieron ocultos tras una sombra, la del inmenso y lujoso palacio. Los ojos de la muchacha se elevaron tratando de guardar en su memoria cada detalle. Sus ojos brillaban de la emoción y la felicidad emanaba de su ser. Sin darse cuenta, se quedó contemplando el edificio por un tiempo prolongado y con la boca abierta a causa del asombro. 


      — ¿Lindo cierto?— preguntó Felipe. Para él debía de ser un lugar normal, un lugar familiar, pero había quienes no habían estado dentro de un castillo en tantas oportunidades. En el caso de Musa, había estado en el castillo de Zineth, pero solo para observar como su tío los traicionaba y los enviaba a un calabozo. Una mueca de disgusto desfiguró el rostro de la chica al recordar aquella espantosa experiencia. 


      —Entremos— aconsejó Felipe. Luego, observando que ella aún poseía su capa, le hizo una advertencia. 


      —Mira, pues mi padre, si es cierto lo que dicen por allí, no está del todo bien y... bueno todo comenzó por aquella profecía y no sé cómo va a reaccionar. Lo que digo es que es mejor que no sepan quién eres— trató de explicar Felipe un poco nervioso. 


      —No comprendo— reveló la pelirroja confundida. 


      —Solo... ponte la capa y cubre tu rostro—recomendó el príncipe. Ella asintió. Sacó su capa, la cual utilizaba anteriormente para realizar su trabajo como asaltante, y se la colocó sobre los hombros. 


      Felipe la miró con aprobación y ambos comenzaron a acercarse. 


      —Abran la puerta, pues soy yo, hijo del rey Carlos, su actual monarca—ordenó el joven. Los guardias que custodiaban, habitualmente, la entrada al palacio se miraron entre ellos y clavaron su mirada en Musa. 


      — ¿Quién es ella alteza?— preguntaron con sospecha. 


      —No tengo por qué explicarles nada, menos preguntas y más cumplimiento. Ordené que me permitan la entrada— comenzó Felipe con aire superior. Musa sabía que él no era así, de otra forma, le hubiera parecido una persona desagradable. 


      Los guardias se corrieron a los costados y les permitieron la entrada lanzando miradas nerviosas y de desconfianza en dirección a Musa.  


      —Tal vez utilizar la capa no fue la mejor opción— comentó Musa que se quedó muda al ver la belleza y los lujos que la rodeaban. Eran inmensos salones, retratos en las paredes y arañas de una magnitud impresionante descolgaban del techo. Todo parecía estar hecho de oro puro o plata en ocasiones. Había millones de puertas que dirigían a distintas habitaciones y salones del lugar. Frente a ellos, una extensa escalera de mármol con barandales de oro.  


      Felipe comenzó a subir los peldaños seguido por su compañera, que observaba todo con ojos abiertos y llenos de admiración. Se sentía una princesa, sentía que jamás quería irse de allí. En un principio, le desagradaba la idea de tener que ir a un palacio, sin embargo, su mentalidad parecía haber cambiado demasiado. 


      — ¿A dónde vamos?— preguntó Musa. 


      —Primero, te otorgaré un habitación. Allí, debe haber algunos vestidos limpios que pueden interesarte. Además, es casi hora del almuerzo y debo informar a los cocineros de tu presencia—explicó Felipe conduciéndola a través de los corredores del palacio. 


      —Aquí es—informó él abriendo una de las miles de puertas que había en aquel sector del lugar. 


      Era una habitación espaciosa, del tamaño de al menos una pequeña casa común y corriente. Las paredes de piedra no le importaban en absoluto. Una gran cama matrimonial se encontraba en el centro con un gran conjunto de cojines. Sobre la cama, un tul para evitar que los murciélagos pudieran hacerle daño al huésped. Un armario blanco del tamaño de tres comunes juntos se encontraba al otro extremo del cuarto. En la otra esquina, un tocador. Había un espejo con los bordes compuestos de oro. Musa comenzó a dar pequeños saltos de la emoción y soltó un pequeño y agudo gritillo de alucinación. 


      Felipe, luego, se retiró sonriendo a arreglar ciertos asuntos. 


      Musa corrió hacia el armario para comprobar si lo que había dicho el futuro heredero al trono era cierto. Efectivamente, allí había al menos un centenar de vestidos de todos los colores existentes. Se probó uno por uno y no supo cual elegir.  


      A pocos minutos del almuerzo, se decidió por uno color violeta, se arregló el cabello con un rodete y salió para la cena. Luego, recordó que no sabía el camino. Para su suerte, encontró a Felipe.  


      —Oh, aquí estas, eh venido a buscarte. Aún no eh tenido la oportunidad de hablar con mi padre pero... estará en la cena asique, utiliza la capa— imploró Felipe sin notar lo hermosa que se encontraba ella en realidad. Musa asintió con desgano y obedeció. 


      —Vale, pero si pregunta quién soy, le diré la verdad— repuso ella.  


      —No creo que lo haga, vamos— él bajó las escaleras junto a ella y se adentraron en el deslumbrante comedor. La mesa de mármol era tan larga que al menos debían caber mil invitados más aparte de ellos. 


      Lo mejor de aquel escenario era sin duda la comida. Había cerdo, ensaladas, carnes y miles de delicias, algunas ni siquiera conocidas por Musa. 


      Felipe le indicó que se sentara en el lado izquierdo mientras que él tomó el asiento del lado derecho. En la cabecera, supuso Musa iría el rey. Ella moría por conocerlo en persona. Había oído rumores y Felipe le había contado muchas cosas sobre él, pero jamás lo había visto en persona. 


      — ¿Puedo comenzar a comer?— preguntó ella mirando hipnotizada las exquisiteces que tenía frente a ella. 


      —Aquí, debemos esperar a mi padre y comer con delicadez y educación—informó Felipe provocando incertidumbre dentro de la joven, ¿Cómo haría para comportarse como alguien que no era? 


      — ¡Se hará presente, el rey Carlos de Coplen!— anunció una vocecilla aguda y aturdidora. Luego, varias trompetas comenzaron a sonar desde detrás de la puerta y ésta se abrió de par en par mostrando a un hombre cansado y nervioso, escuálido, y tenía una espesa barba de la que no había oído hablar. No era así como ella lo imaginaba. Luego, imitando a Felipe, se puso de pie. 


      — ¡Hijo! Haz vuelto... ¿Cumpliste con lo que te pedí?— preguntó Carlos con una risita nerviosa. Felipe miró al suelo sin contestar. 


      —Yo...—comenzó para ser interrumpido por su padre. 


      — ¡Ya me contarás luego de tus hazañas!— comentó con rebosante alegría—Ahora, a comer. 


      — ¿Y qué te pasó? Padre, los rumores del pueblo no son nada buenos y... tienes barba, ¡Tu aspecto! Solo mírate, no eres quien yo recuerdo—se quejó su hijo. 


      —Hijo, me desvelé durante las noches, te estabas tardando demasiado en regresar, me preocupara que hubieras muerto y... ya sabes que más me angustiaba a mí— agregó con sutileza mirando a la figura encapuchada que tenía a su costado. 


      Musa no estaba prestando la más mínima atención a lo que estaba ocurriendo, ella se abalanzó sobre la comida haciendo caso omiso a las advertencias que le había hecho Felipe al respecto. 


      —Que... amiga tienes, porque es solo tu amiga ¿Cierto?— preguntó resaltando la palabra "Amiga". Felipe asintió nervioso. 


      — ¿Trajiste a una campesina?— preguntó el rey extrañado dirigiendo su atención a Musa. Comía cual animal salvaje provocando muecas de disgusto por parte del monarca. 


      —Digamos que es una amiga que me ayudó demasiado en este viaje— expresó Felipe omitiendo decirle toda la verdad. 


      —Que agradable, entonces también será amiga mía, ¿Dónde vive?— preguntó el rey. Musa, ya satisfecha, comenzó a prestar atención en la conversación. 


      —En el bosque— contó Felipe sin mencionar sus orígenes. 


      —Una posadera, interesante...— susurró Carlos entrecerrando sus ojos. 


      — ¿Una posadera? ¡No! Soy Musa, antiguamente bandida en el bosque y la real heredera al trono de Zineth, un gusto— se presentó. 


      Los ojos del rey se abrieron cual platos ante la mención de aquel reino. Sus ojos se llenaron de odio, angustia y sobre todo miedo. 


      — ¡Guardias! Es un espía— comenzó a gritar. 


      — ¡Te dije que no hablaras!— aulló Felipe. Musa observaba la escena con la respiración agitada, todos gritándole... 


      Solo reaccionó al recibir una bofetada por parte del padre de Felipe. Ella sacó su espada y estaba a punto de atacar cuando Felipe se interpuso entre ambos. 


      —Vamos Musa, me prometiste no cumplir la profecía— dijo Felipe mirándola con temor. Musa bajó le arma, pero el rey no estaba dispuesto a parar. Empujó a su hijo y tomó a Musa por las muñecas. Ella, en un intento de zafarse, dejó caer la capa al suelo, revelando su rostro. 


      Los ojos del rey se abrieron con temor y sus manos dejaron de hacer fuerza, su agarre sobre ella era débil lo cual aprovechó para soltarse. 


      — ¡Tú! Tú eres... eres... eres ella. Tú me matarás, tú eres mi asesina, la razón de mis miedos y desvelos nocturnos. Tú eres exactamente la chica que atormenta mis sueños— tartamudeó el rey como si estuviera reflexionando sin darse cuenta de que los presentes allí podían escuchar todo lo que él decía. 


    




  
  
   Capítulo 21: Decepción 


  

       


      —Señor, no sé de qué me habla— trató de fingir Musa. 


      El rey no le respondió, solamente se apartó y corrió hacia la puerta. Salió de la sala con prisa y al parecer se metió en su habitación. 


      Ambos jóvenes se miraron mutuamente y Musa bajó su mirada al suelo, estaba muy apenada por lo que había sucedido, jamás pensó que eso pudiera llegar a ocurrir.  


      —Al menos no me envío a encerrar— pensó ella sintiendo un poco de alivio. 


      —Cielos, será mejor que salgas de aquí— advirtió Felipe—.Si mi padre está tan demente como dicen por ahí, no te salvarás. Tal vez no debiste acompañarme— reflexionó el príncipe. Musa posó su mano sobre el hombre de su amigo. 


      —Por más que muera, no me habría arrepentido de hacerlo —aseguró ella con una media sonrisa en su rostro. 


      —Solo... regresa a tu habitación por favor. Y te ruego, que mientras estés aquí no te acerques a mi padre. No porque no me gusta que lo hagas, sino porque te matará— dijo Felipe tratando de evitar una de sus habituales peleas. Musa asintió sin discutir, no estaba de humor para hacerlo, mucho menos con la única persona que conocía allí. 


      —Pero, no sé...—comenzó Musa. 


      —Subes las escaleras, giras a la derecha, la tercera puerta— informó él. Musa asintió y se retiró. 


      Al ver esto, Felipe abandonó el comedor y se dirigió a la habitación de su padre. 


      Al abrir la puerta, se encontró con una escena un tanto desagradable. El cuarto se encontraba hecho un desastre, las cosas esparcidas por el suelo le bloqueaban el paso. 


      Pergaminos, ropa entre muchas otras cosas, yacían en el suelo. Pudo divisar la cama de su padre, y allí estaba el tendido. 


      — ¿Padre?— preguntó el príncipe con la intención de darle a saber que él se encontraba allí. El rey hizo caso omiso a sus palabras y permaneció tendido boca arriba sobre su cama, observando el techo. 


      — ¿Padre?— repitió su hijo. Era evidente que no descansaría hasta obtener una respuesta. 


      — ¿Qué quieres?—preguntó él.  


      —Yo... mira, ella no tiene nada que ver con la profecía, yo la traje porque me ayudó mucho y...—el joven se quedó mudo al ver como su padre se levantaba y lo miraba fijamente procesando sus palabras. 


      —Tienes razón, no es culpa de la jovencita, ¡Es tú culpa!— gritó el rey—.Tú sabías sobre la profecía, tú, igualmente la trajiste aquí... ¿Por qué no la mataste? 


      — ¿Qué le ha hecho a mi padre? ¿Qué monstruosidades dices? No puedo asesinar a alguien que aún no ha hecho nada... no me pareció justo. ¡Tampoco te ha hecho nada a ti! Solo estas molesto porque fallé en mi misión— comenzó a aullar Felipe descontroladamente. Los ojos del rey se abrieron al oír la última frase dicha por su hijo. 


      — ¿Fallaste en la misión? ¿Me estás diciendo que ahora mismo ese maldito ejército viene tras nosotros? ¿Qué hice para merecer este hijo?— tartamudeó Carlos. Los ojos de Felipe se entrecerraron al oír sus palabras. 


      — ¿Y qué hecho yo para merecer a este padre? Tú, consciente de los peligros me mandaste al bosque con tan solo dos soldados... tú, te rehusabas a aceptar un matrimonio. Y sobre todo, tú enviaste a tu único hijo a hacer lo que tú no pudiste ni te atreviste a hacer, tú eres un cobarde— estalló Felipe con el rostro tan colorado por la ira, que podría fácilmente confundirse con el cabellos de Musa. 


      —Sí, hice eso fue por culpa de tu amiguita asesina— se excusó el rey. 


      —Para que sepas mi amiguita asesina, como tú la llamas, no tenía idea ni de quien eras tú. Si no me hubieras enviado en ese viaje, tal vez no la hubiera siquiera conocido— terminó Felipe. 


      —Tienes razón... ¡Es mi culpa! Y por eso tengo que arreglar mi error, guardias— comenzó Carlos. Felipe, sabiendo lo que él planeaba le imploró que se abstuviera. 


      —Por favor padre, no lo hagas. No hagas sufrir a alguien que es inocente todavía— rogó su primogénito. 


      —Bien, pero no quiero verla. Si me la llego a cruzar, irá al calabozo con sentencia de muerte— amenazó el monarca de Coplen. El joven asintió sin reproches y se retiró. 


      Definitivamente su llegada al palacio no había sido lo que él esperaba. La gente lo creía un traidor, su padre efectivamente estaba loco, Musa podía morir en cualquier momento, un día simplemente agotador. 


      No le habría importado en Zineth, pero cuando quienes te juzgan son también las personas con las que creciste, es un sentimiento distinto, un sentimiento de intenso dolor interno, en el alma. 


      Al pasar frente a la puerta de la habitación de la joven, se quedó mirando, ¿Qué estaría haciendo ella ahora? Seguramente estaba furiosa y sin ganas de hablar con alguien. El joven, con el semblante triste, continuó su camino hacia su propia habitación. 


      Cuando abrió la puerta, muchos recuerdos invadieron su cabeza, todo lo que había pasado en ese lugar...  


      Finalmente había regresado, aunque sin duda no de la manera en que lo había esperado al inicio de su travesía. 


      Sin siquiera cambiarse, se dejó caer sobre la cama con profunda frustración. Tras unos minutos, se dejó invadir por el sueño. 


      Musa no era capaz de cerrar los ojos. Temía que algo le ocurriera si lo hacía. No estaba acostumbrada a tantas comodidades, y lo que al principio le había parecido un paraíso terminó siendo una trampa. Ese lugar no era tan feliz como ella creía.  


      La joven no fue capaz de dormir, por esta razón, tan solo se quedó sobre la cama mirando hacia arriba, meditando todo lo que había ocurrido hasta entonces. 


      El sol comenzó a alzarse iluminando directamente a través de la ventana el rostro durmiente del príncipe. 


      Felipe se vio obligado a abrir los ojos y abandonó su dormitorio una vez vestido. 


      El muchacho pasó delante de la habitación de Musa y tocó la puerta. 


      —Adelante— oyó decir a la pelirroja desde el otro lado de la puerta. El joven se asomó a través de ella y se adentró en la habitación. 


      —Disculpa a mi padre, no te molestará...pero... tú no debes acercarte a él. Te lo advierto Musa, él amenazó con matarte si volvía a verte— advirtió Felipe. Musa sintió un vuelco en el corazón, ¿Cómo haría para vivir allí y jamás encontrarse con el dueño de casa? 


      —No creo que sea buena idea— comentó ella con timidez. 


      —Quédate aquí, te lo ruego— suplicó el príncipe. 


      —Y ahora a bajar, quiero desayunar— dijo Musa, con notables ojeras bajo sus ojos debido a la noche de insomnio que había pasado. 


      —Veras, mi padre está abajo— explicó el joven. 


      — ¿Así será? ¿Me tendrás aquí encerrada de por vida? Es como si me estuvieras encarcelando tú mismo. Quieres que me quede para que tú seas feliz, ¿Pero acaso no ves que de esta forma yo jamás lo seré? No puedo quedarme en esta habitación toda la vida— se quejó la chica. Felipe entendía a la perfección lo que estaba diciendo, pero no podía decidir. 


      En ese momento se vio teniendo que tomar la decisión más importante de su vida, ¿Musa o su padre? No podía convivir con ambos a la vez. Podía irse con ella, pero no se atrevía a abandonar a su padre. También podía quedarse, pero no podía mantener a Musa allí, ella tendría que irse. Con cualquiera de las dos decisiones, sentía que mitad de su alma le faltaría. No sería feliz si no podía tenerlos a ambos junto a él. 


      —Yo...—comenzó él—.Te traeré el desayuno aquí, te lo subo en seguida. 


      Musa lo observó con enojo mientras abandonaba la habitación. Ella se cruzó de brazos al notar la táctica de su amigo para esquivar el tema. 


      —Buenos días padre— masculló Felipe al bajar hasta la cocina y encontrar a su padre allí. 


      — ¡Buenos días hijo! ¿Tomamos un delicioso té?— preguntó de buen humor. A Felipe se le hizo extraño que estuviera evitando el asunto ocurrido el día anterior. También era extraño que él fuera capaz de dormir teniendo a quien supuestamente lo asesinaría tan cerca suyo. 


      —No gracias, solo busco algo que traerle a Musa— rechazó él. 


      —Así que Musa, ¿Cierto? Pues que se quede allí y no salga, sino, ya sabes lo que pasará— amenazó el rey. Felipe asintió nervioso. 


      El jovencito tomó unas cuantas hogazas de pan, algunas frutas y en una bandeja puso una pequeña taza con agua caliente y sacó de un pequeño cajón un saco de té. 


      —Oh, jamás había podido probar el té antes— exclamó Musa olvidando por un momento toda la situación en la que se encontraba.  


      La verdad, si tenía que escoger entre estar encerrada en un calabozo sin comida y condenada a muerte, o quedarse en aquel dormitorio lujoso con comida en abundancia, prefería la segunda opción. 


      Ella tomó la taza y dio un pequeño sorbo pues era consciente de la temperatura del líquido que se encontraba dentro de la delicada pieza de porcelana. 


      —Amargo— opinó Musa cuando terminó de beber—.Me gusta. 


      —Te traje estos— señaló Felipe en dirección a las frutas y al pan. Los ojos de la chica se iluminaron y esta se abalanzó sobre la comida. 


      —Delicioso—comentó con la boca llena. Felipe le sonrió, al menos no estaba enojado con él en ese momento. 


      —Pero aun creo que no debo quedarme— dijo ella con tono serio. 


      —Pues...— comenzó Felipe con preocupación—.No puedes marcharte, te encontrarías con mi padre y terminarías en el calabozo. 


      —Al menos lo habré intentado— se quejó ella. 


      — ¡No! No se diga más, te quedas aquí— aseguró Felipe.  


      ¿Quién diría que tu mejor amigo podría ser tu peor enemigo en ocasiones? Musa negó decidida. 


      — ¿Tu padre ya sabe que fracasamos?— preguntó ella con preocupación. Él asintió con inmensa tristeza. 


      — ¿Cómo se lo tomó?— preguntó Musa. 


      —Está... muy decepcionado— confesó Felipe. 


      Cuando el desayuno terminó, Felipe se retiró. Pasó la mañana ocupándose de todas las cosas que debería haber hecho su padre durante su ausencia. 


      Cuando decidió pasar nuevamente por el cuarto de Musa, tocó la puerta. Para su sorpresa el silencio inundaba la habitación. El príncipe decidió reintentar, pero nuevamente no hubo respuesta del otro lado. 


      Tomó el picaporte y lo giró lentamente. Entreabrió la puerta y se adentró en el dormitorio, escrudiñó el lugar con la mirada, estaba vacío. 


      — ¿Musa?—preguntó con voz trémula. 


      Nadie respondió y él comprendió, ella había huido... tal vez había otra posibilidad, ¿Podría ser su padre capaz de romper su promesa? 


      El joven corrió tan rápido como pudo hasta la sala del trono. Su padre se encontraba sentado y él pudo observar una sonrisa malvada en su rostro. 


      — ¿Padre? ¿Qué le hiciste?— preguntó Felipe yendo directo al grano. 


      — ¿De qué hablas?—preguntó el rey nervioso. 


      —Yo creo que ya sabes a que me refiero— dijo Felipe frunciendo el ceño ante las mentiras de su padre. 


      —No, no lo sé— fingió Carlos. 


      — ¿Dónde está Musa?— preguntó Felipe comenzando a perder toda gota de paciencia que aún habitaba en su cuerpo. 


      — ¿La chica? Ah, eso es fácil de contestar. La atrapé tratando de huir. Mi promesa era no hacerle daño si ella no se cruzaba conmigo, asique...—comenzó el rey. 


      — ¿Qué le hiciste?— preguntó el joven, su corazón latía con prisa, sentía que se le saldría del pecho. 


      —Ella está en un lugar del que jamás podrá regresar— comentó el rey sonriendo. 


      ¿La había matado? El solo pensarlo dañaba a Felipe, y sin siquiera consentirlo, vio las lágrimas que comenzaban a brotar de sus ojos. 


      Sus pies perdieron fuerzas y cayó al suelo de rodillas. Su padre pagaría muy caro la muerte de la pelirroja. 


      Felipe tomó su espada y se abalanzó sobre su padre. Este parecía sobresaltado y no tuvo tiempo de esquivarlo. 


      — ¡Guardias! Llévense a mi hijo— ordenó Carlos. Unos cinco guardias aparecieron y tomaron a Felipe de los brazos para evitar que continuara atacándolo. 


      —Oh, tal parece que mi hijo se ha enamorado, el amor es tonto, no es nada. Es una peste que hay que frenar— se burló su padre. 


      —Tú amabas a mi madre. Y hasta ahora, también creía que me amabas a mí— replicó Felipe mirando a su padre directamente a los ojos y lanzándole una mirada filosa. 


      —Lo hacía, hasta que me traicionaste— explicó Carlos sin darle importancia. 


      —¿Qué te pasa? Estás mal de la cabeza— criticó el príncipe. 


      —Enciérrenlo en su habitación— soltó el rey de Coplen. Felipe se vio arrastrado hasta su dormitorio, solo, encerrado, y lo peor de todo, sin Musa, su Musa. 


     


    


    


  




  

     Capítulo 22: Prisioneros 


       


      Todo era oscuro. No recordaba que había sucedido después de aquel enorme error, el de traer a Musa a aquel castillo. 


     Debió haber escuchado las advertencias de los pueblerinos, su padre estaba completamente loco. 


      Se arrepentía de todo lo que había hecho. De todo lo que había dicho, y sobre todo, se arrepentía de haber aceptado el trabajo. Luego, se le ocurrió que si no hubiera hecho el viaje, probablemente no habría conocido a Musa, y por lo tanto, no estaría sufriendo en ese momento. 


      La puerta se entreabrió para dejar ver como un soldado asomaba su cabeza hacia el interior de la habitación. 


      —Señor, estamos muy apenados por todo esto que pasó— confesó Charmán. 


      El joven no respondió. Solo continuó sentado sobre el suelo inmóvil. 


      —Señor, me temo que no puedo sacarlo de aquí, sería traición contra el rey... y si se entera no le caerá muy bien la noticia— se disculpó Charmán. El príncipe se volteó para responderle. 


      — ¿Quién mató a Musa?— preguntó el príncipe. Charmán pareció sorprenderse con su pregunta. 


      —No...no lo sé. Las ejecuciones suelen realizarse en público, pero... no se me ha sido informado de esto— respondió Charmán. El príncipe meditó estas palabras en su corazón. 


      Tenía un extraño presentimiento, ¿Podría ella seguir viva? Y si lo estaba, ¿Dónde la tenían y qué le estaban haciendo? Sin embargo, aún seguían las palabras de su padre rondando por su cabeza. Ella estaba muerta, él se lo había garantizado, él se lo había dicho. 


      — ¿Podrías hacerme un pequeño favor?—preguntó Felipe. 


      Charmán pareció dudar un poco, estaría traicionando a su rey. Era cierto que en cualquier momento él podría convertirse en su nuevo monarca, pero la incertidumbre llenaba su cuerpo. A Carlos, seguramente no le quedaban muchos días de vida, este pensamiento lo ayudó a tomar su decisión. 


      —Por su puesto alteza— aceptó el soldado. 


      —Pues, sé que pedirte que me saques de aquí sería un poco imprudente— comenzó Felipe. 


      —Así es señor— confirmó Charmán. 


      —Entonces, tan solo... busca información— dijo el joven. 


      — ¿Sobre qué?—preguntó el hombre sin entender el recaudo de Felipe. 


      —Sobre Musa. En principio me gustaría saber si realmente está muerta... y si está viva averigua dónde la tienen— aclaró Felipe. El soldado asintió.  


      —Pero tenga en cuenta que conseguir semejante información puede tomar un poco de tiempo. Así que no sea impaciente— le advirtió el guardia. Felipe asintió y Charmán, se retiró de la habitación. 


      Los días pasaron, y el príncipe no tenía idea de que era lo que estaba ocurriendo afuera. Charmán no había regresado con noticias y el príncipe temía que lo hubieran descubierto, o peor aún que las tropas de Zineth estuvieran por allí ocupando el reino. 


      No había mucho que hacer por allí. El joven se pasaba la gran parte del día tumbado sobre su cama. Tenía libros por allí, pero no se sentía con las fuerzas de agarrar o leer uno. 


      La comida que le dejaban no era del todo fea, pero en ocasiones no tenía ánimo para comerla. No recibía compañía y lo mejor que podía hacer era dormir, o sentarse junto a la ventana para poder ver el exterior. 


      Al menos, a simple vista, no había señales de que el ejército de Zineth hubiera llegado aún. 


      Una tarde, mientras él se encontraba sentado junto a la ventana, alguien tocó la puerta. Una gota de esperanza invadió su ser. Tal vez se trataba de Charmán. El príncipe corrió hacia la puerta para escuchar el ruido de las llaves tratando de abrir la puerta. 


      Cuando esta se entreabrió, el joven cayó en depresión, solo se trataba de su padre. 


      — ¿Hijo?— preguntó Carlos cerrando la puerta tras él. 


      — ¿Qué quieres?— preguntó Felipe seco. Su padre soltó un respingo prolongado antes de abrir su boca para hablar. 


      —Mira, aunque no lo creas, me duele verte así. Sé que la muerte de la pelirroja esa te pegó muy fuerte, pero no debiste atacarme— razonó el rey. 


      —Aún no me arrepiento de lo que te dije, ni mucho menos de lo que te hice— se sinceró Felipe. 


      —Pues... yo sí— admitió su padre. Felipe alzó los ojos hasta encontrarse con los de su antes amado padre tratando de descifrar el misterio que los envolvían. 


      — Dime la verdad padre, ¿Musa está muerta, o no?— preguntó Felipe. 


      —No puedo decirte la verdad hijo mío— respondió su padre. 


      —Al menos dime si el ejército de Zineth está atacándonos— imploró Felipe. Su padre asintió con temor. 


      —Eso explica todo— se dijo Felipe en voz alta. 


      — ¿Explica qué?— preguntó el rey de Coplen con curiosidad.  


      —Nada— dijo él con rapidez. 


      —Hay una manera de que... puedas salir de aquí— comentó su padre con seriedad. 


      —Esa manera sería...— dijo el príncipe para que Carlos continuara. 


      —Que tú me prometas algo y que jamás la rompas— dijo el rey. 


      — ¿Así como tú cumpliste tu promesa?— preguntó Felipe con tono desafiante. 


      —Técnicamente yo no rompí mi promesa— razonó él. 


      —Bien, dime que quieres— replicó Felipe tratando de cambiar de tema. 


      —Que te olvides de la pelirroja— contestó su padre. 


      — ¿Acaso crees que puedes controlar mis sentimientos? Por más que lo intente no sería capaz de lograrlo— explicó el joven príncipe. 


      —Entonces creo que estarás aquí para siempre— repuso su padre y salió de la habitación. 


      Felipe no podía creer lo que había oído. Moriría pudriéndose en su propio dormitorio. Jamás saldría de allí. Muchas veces lo habían capturado a lo largo de su viaje, pero nunca había tenido ese sentimiento de tristeza, dolor e impotencia. 


      Con lágrimas en los ojos, regresó junto a la ventana, su único medio de comunicación con el exterior, y observó lo que ocurría por el pueblo. 


      La panadera caminaba con tristeza cargando sus panes en una carretilla. Observó que todos se encontraban miserables y para nada felices. Al menos su padre les había informado de la guerra que se había desatado. 


      Junto a la puerta, algo le llamó la atención, un soldado se adentraba al castillo, era Charmán. Tal vez tenía noticias. 


      Efectivamente al cabo de unos minutos, alguien tocó la puerta. Y allí, Charmán con el rostro inexpresivo. Era difícil descifrar si las noticias que traía eran buenas o malas.  


      —Príncipe— susurró él. El joven se acercó para oír. 


      —Tengo la información que me pidió— informó el soldado. Felipe asintió esperando que continuara. 


      —Pues verá. No son malas noticias pero tampoco son buenas— explicó Charmán. El joven comenzaba a perder la paciencia, solo quería que le dijera lo que estaba ocurriendo. 


      —Dímelo— dijo él. 


      —Bueno, la buena noticia es que... ella está viva— dijo él. Felipe se sintió vivo al oír sus palabras ¡Estaba viva! 


      — ¿Y la mala?— preguntó el príncipe tragando saliva. No estaba muy seguro de si quería saber aquella noticia. 


      —Que la condenaron a muerte, la matarán este fin de semana— dijo el soldado. Los ojos de Felipe se abrieron de par en par. Definitivamente no permitiría que eso ocurriera, pero no veía la manera de evitarlo estando él allí encerrado. 


      Musa no la había pasado demasiado bien tampoco. Recordaba con exactitud qué era lo que había ocurrido. 


      Ella estaba harta del comportamiento de Felipe, por lo que había decidido escapar. No había sido una tarea sencilla pues el palacio era enorme y debía evitar encontrarse con alguien, en especial con el rey. 


      Ella recordaba más o menos el camino, por eso se deslizó por las escaleras y bajó al salón principal. Allí, encontró aquellas muy familiares puertas principales, su salida. 


      Ella abrió las puertas y salió al exterior. Luego, se encontró en los jardines. Estaba rodeada de hermosas flores de todos los colores y fragancias. Jamás había sido capaz de ver aquella zona del castillo. Ella se distrajo con la belleza que la rodeaba y, sin notarlo, se topó con alguien. Cayó al suelo. Al abrir los ojos, se dio cuenta del gran error que había cometido, era el rey que la miraba con furia, aunque ella podía ver un toque de miedo muy dentro de él. 


      — ¿Qué haces aquí?— le preguntó el monarca. 


      —Yo...— había comenzado a responder ella sin saber que decir. 


      —No me importa. Le aclaré especialmente a mi hijo que no quería verte por aquí— repuso el hombre. 


      —Bueno, alégrese señor. Yo ya me iba— dijo ella. 


      — ¿Irte? No. Le dije que si te veía, te mandaría a aprisionar y a matar. Soy un hombre de palabra, así que... guardias, llévenla a la torre más alta de este castillo. Un lugar en el que nadie nunca la vaya a buscar, al menos hasta que esté muerta— había ordenado Carlos con una sonrisa malévola en su rostro. Los ojos de Musa se habían abierto con profundo miedo al sentir las fuertes manos de los guardias alrededor de sus brazos. 


      Desde aquel día, ella había estado allí. En esa torre extraña. Era un lugar pequeño y polvoriento. Abundaban las ratas allí arriba y en ocasiones había visto unos cuantos murciélagos.  


      Lo único que bebía era lo que ella misma había logrado conseguir en el bosque. Nadie parecía tener la intención de ayudarla o al menos alimentarla; a su parecer, ellos esperaban que muriera. Eso explicaba las expresiones de sorpresa que ponían los guardias al entrar y ver que su corazón aun latía. 


      Ella esperaba que Felipe la ayudara, que él la buscara, pero él nunca apareció. Probablemente se había olvidado de ella. Su única visita, fue Charmán, que solo había venido una vez. Ella le había confesado todo lo sucedido y lo que le iba a suceder. El rey, al notar que ella no se moría, había ordenado que la ejecutaran el fin de semana.  


      Charmán parecía muy contento de ver que aún respiraba. Sus vestiduras estaban sucias, pero aún estaba viva. 


      Desde ese día, había estado sola, sin compañía. Se preguntaba qué era lo que estaba sucediendo en el exterior. Se preguntaba qué era lo que le había hecho a Felipe para que él no viniera a rescatarla, porque él quería rescatarla, ¿Cierto? Las dudas invadían el cuerpo y la mente de Musa, y no le permitían descansar en paz. 


      La joven no sabía qué hacer. Tal vez debía haber obedecido a Felipe cuando él le había advertido sobre su padre, o simplemente debía haberse quedado afuera. No tenía muchas esperanzas, pues los días habían pasado y nada ocurría.  


      —Quizá en vez de matar al rey, debía él matarme a mí— pensaba. Ese tiempo en el calabozo le había permitido meditar, mucho. 


      No comprendía qué había hecho ella para recibir aquel trato por parte del padre de Felipe. Ella recordaba cuando era ajena a todo lo que ocurría en ambos reinos, cuando robaba con libertad y no conocía el sufrimiento. 


      La muchacha se asomó por la ventana y algo le llamó la atención. En una ventana, más lejos que la suya, había una figura. A causa de la distancia no podía ver bien de quien se trataba. La veía borrosa pero pudo distinguir, después de forzar la vista mucho tiempo, que se trataba de Felipe. 


      Al verlo allí, en su habitación, al parecer sin preocupaciones, sintió enojo y tristeza. Tal vez sí él se había olvidado de ella.  


      — ¡Felipe!— gritó ella tratando de llamar su atención. Él no parecía notarla, solo observaba a la nada desde su ventana. Si tan solo hubiera mirado dónde realmente debía... 


      Felipe se puso de pie y se alejó de la ventana. Había pensado en una manera de averiguar donde tenían a Musa. Había olvidado preguntarle ese pequeño detalle a Charmán. 


      El príncipe comenzó a golpear la puerta para intentar salir o para llamar la atención de los guardias que custodiaban la puerta. 


      — ¡Llamen a mi padre! Necesito hablar con él— aulló Felipe y evidentemente escuchó como unas pisadas avanzando a través del corredor. Definitivamente alguien lo había escuchado. 


      A los pocos minutos, su padre se asomó a través de la puerta. 


      —Padre, finalmente te decidiste a aparecer— gritó Felipe. 


      —Sí, hijo, ¿Qué quieres decirme?— preguntó el rey. 


      —Pues eh estado meditando lo que me dijiste y... yo... acepto. Acepto a salir de aquí cumpliendo tu condición. La de olvidar a Musa. Cualquier cosa por mi libertad— declaró tratando de sonar seguro para no levantar sospechas. 


       


     


    


    


  




 Capítulo 23: ¿Dónde está? 

      

     —Decidiste bien hijo mío— felicitó Carlos. 

     —Si...— dijo Felipe miserable. 

     —Guardias, apártense de esa puerta, mi hijo ya ha cumplido su condena. Está libre de abandonar o entrar a este cuarto cuando quiera y como quiera—ordenó el rey. 

    Felipe observó la escena forzando una sonrisa en su rostro. 

     —Estoy tan feliz— confesó su padre dando pequeños brincos. Felipe trató de continuar sonriendo por más que le fue imposible. 

     —Yo igual— dijo sin signo alguno de entusiasmo. Para suerte suya, su padre estaba tan feliz que no lo había notado. 

     —Ven hijo, tienes muchas tareas que cumplir— dijo su padre agarrándolo por los hombros y empujándolo hacia la salida. 

     — ¿Y la guerra? ¿Cómo va eso padre?— preguntó Felipe interesado. 

     —No hablemos sobre eso hijo, no ahora— respondió él con cansancio. 

     —Pero es imprescindible que yo sepa algo al respecto— se quejó el joven. Al ver el rostro de su padre, creyó que tal vez no era el mejor momento para preguntar al respecto. 

     —Bueno, toma este rollo de pergamino, me he hecho cargo de hacértelo con mis propias manos. Allí organicé todas tus tareas— informó el rey con ímpetu. Felipe asintió con una sonrisa. Cuando su padre se volteó y se retiró, el joven pudo finalmente dejar de fingir. Su rostro ya no brillaba de alegría, sino que se derretía de la tristeza y desesperación. El fin de semana llegarían en dos días y no podía perder tiempo. 

     Abrió con lentitud el rollo y lo examinó. Su padre había escrito todo en una letra minúscula, casi ilegible. 

     —Primera tarea, clases de esgrima— leyó el joven en voz alta. Eso no sería difícil, creía que en su gran aventura a través del bosque había aprendido mucho en cuanto al manejo de las armas y las tácticas de pelea. Consideraba que había mejorado notablemente, y se vería reflejado en su pelea con su profesor de dicho deporte. 

     Se dirigió al jardín del palacio, allí era donde solía entrenar. Cuando llegó, su profesor ya lo estaba esperando. Más que un profesor, se trataba de un soldado común y corriente. Al pensar en esto, una duda invadió su cabeza, ¿Dónde estaba Charmán? No lo había visto desde el día en que le había revelado que Musa estaba viva. Musa, tenía que averiguar dónde estaba. 

     — ¿Profesor?— preguntó Felipe. 

     — ¿Qué quieres?— preguntó el profesor molesto. El príncipe sabía que no era un hombre que disfrutara las preguntas. 

     — ¿Qué ha pasado aquí mientras no estuve?— cuestionó el muchacho. 

     —Pues... su padre, ¿Cómo decirlo?— comenzó el interrogado nervioso. 

     — ¿Está loco?, lo sé— completó Felipe. 

     —Sí, temo decirlo pero es más que cierto y todos lo saben— confirmó el soldado. 

     — ¿Hubo algún nuevo prisionero o algo por el estilo?— preguntó él tratando de averiguar más sobre el paradero de Musa. 

     Para su mala suerte, el hombre negó con la cabeza. Así, el joven tuvo sus clases y efectivamente venció a su maestro. 

     —Veamos, ir a supervisar la construcción de la nueva escuela? ¿Otra más?— se preguntó Felipe recordando que hacía no más de seis meses su padre había inaugurado una nueva escuela. 

     El chico se arrastró hacia la salida del palacio para internarse en el pueblo. Había pasado apenas unas pocas horas y ya se sentía cansado. 

     Cuando llegó al lugar donde se estaba construyendo el nuevo colegio, había alguien esperándolo en la entrada. Jamás lo había visto por allí, pero no le importaba en absoluto. 

     El hombre le mostró las instalaciones y los materiales mientras el joven anotaba todo. 

     —Gracias señor, que amable, como sabrá eh estado ausente estos días, ¿Metieron a algún nuevo prisionero últimamente?— preguntó el príncipe rogando que al fin alguien le diera las respuestas que buscaba. El hombre simplemente se encogió de hombros como respuesta. Felipe maldijo por lo bajo, debía seguir buscando. 

     Las tareas fueron cumplidas al pie de la letra antes de la hora del té. El joven, estaba exhausto, no recordaba que su vida como príncipe fuera tan agotadora. Decidió aprovechar al máximo el tiempo que le quedaba para buscar pistas. 

     El muchacho se dirigió hasta la prisión. El edificio estaba compuesto por una torre alta, tan alta que era capaz de tocar el cielo, y estaba hecha de roca. El joven entró en el deprimente lugar y se acercó a un hombre que estaba allí.  

     —Hola, ¿Sabe de casualidad dónde está el registro de esta prisión?— preguntó Felipe. Si se lo daban, sería mucho más fácil poder dar con Musa. 

     — ¿Un registro, a qué te refieres?— preguntó el hombre robusto. 

     — ¿No tienen un registro de los prisioneros?— gritó Felipe sorprendido y enojado a la vez. 

     El príncipe paseó por todos los corredores buscando entre los prisioneros a Musa, pero no la hallaba. Su padre la había escondido demasiado bien. 

     —Hay ya no sé qué hacer— se lamentó Felipe en voz alta sin poder aguantar su tormento interior. 

     — ¿Qué desea encontrar?— le preguntó una voz a su costado. Él se volteó para ver que se trataba de un prisionero, un hombre escuálido. Seguramente había pasado demasiado tiempo en aquella celda. 

     —Eso no importa— masculló Felipe. 

     —Claro que sí... Tan rojo como el fuego y la sangre, esperando está en un lugar más cerca de lo que te puedes imaginar. Ta ha visto, pero tú no ves. Con la ceguera de tus ojos puedes perder aquello que tanto anhelas pero que te ha sido arrebatado— dijo el hombre con tono solemne. Felipe se quedó perplejo. No comprendía. 

     — ¿Usted de que ha sido acusado?— preguntó Felipe dándose cuenta de que era una profecía. Sin embargo, no podía confiar en cualquier persona. 

     —Pues era un adivino— contó él. Era imposible, definitivamente era una profecía. Pero, ¿Por qué estaba allí? Había adivinos en Coplen, Eliezer por ejemplo. Si era así, ¿Por qué estaba él encarcelado? 

     —Entonces repite tus palabras— ordenó Felipe queriendo oír la profecía otra vez. 

     —No sé de qué hablas chico. Una profecía solo puede ser recitada una vez. Puedes ser inteligente y oírla, o dejar que se te resbale por las manos— dijo el hombre comenzando a reír. 

     Felipe se retiró corriendo de allí. Necesitaba un lugar más tranquilo para pensar, para recordar las palabras del adivino. 

     —Veamos, rojo como el fuego y la sangre... esa debe de ser Musa. Su pelo, rojo... si, se refiere a ella—pensaba Felipe una vez en su habitación. 

     —Esperando está en un lugar más cerca de lo que puedes imaginar... ella me está esperando, pero ¿Dónde? Ya busqué en todos lados. Hay algo que no estoy viendo, eso es seguro— continuó el príncipe—.Te ha visto pero tú no ves... ¡Ella me vio! Pero, ¿Yo no la vi? Imposible. Si es así, ella realmente está muy cerca. Pero, nadie sabe de ella, y no está en ninguna prisión, ¿Ahora qué? Con la ceguera de mis ojos... ¡Cielos! ¿Dice que si no la encuentro ella morirá? 

     Felipe salió al jardín, tenía que respirar algo de aire fresco. Estaba completamente nervioso. El día se acababa y cuando esto ocurriera, solo tendría un día para salvarla. 

     Desde allí, en una de las torres, para ser precisos en el ala oeste del palacio, Musa lo observaba. 

     ¿Cómo era posible que no la viera? Había intentado de todo, pero nada funcionaba. Él no podía verla, ni oírla. 

     — ¡Felipe! Aquí estoy— gritó incansablemente día y noche sin ser escuchada. 

     La muchacha le dio la espalda a la ventana. Le dolía demasiado. Se acurrucó junto a la pared y no tardó en verse invadida por el llanto. Ella creía que los encierros en las torres solo ocurrían en los cuentos de hadas. No lo había considerado tan malo como ahora, pues ya comprendía el deseo de aquellas princesas por abandonar sus torres. 

     —Tengo que hacer algo... salir de aquí— se dijo con determinación poniéndose de pie y enjuagándose las lágrimas. 

     Una sonrisa se dibujó en el rostro de la joven al pensar en la solución perfecta. 

     El príncipe continuaba sentado tratando de acomodar sus ideas. La profecía no hacía referencia al lugar donde ella podría encontrarse. Que era más cerca de lo que creía, lo tenía en claro. Es solo que no sabía dónde. 

     Fue entonces cuando algo cayó frente a él. Un pedazo de tela. 

     Era color violeta. El príncipe miró extrañado hacia arriba, ahí, una figura lo saludaba. El joven no sabía quién era, pero solo saludó también. 

     El chico tomó el pedazo de tela y se lo llevó consigo. Tenía algo extraño. Estaba seguro de que algo importante estaba ocurriendo. Esa figura, ¿Quién era y que hacía en la torre del ala oeste? Estaba estrictamente prohibida. A demás, ¿Por qué dejaría alguien caer un pedazo de tela tan fino? Jamás lo había visto antes, pero había algo que le decía en su interior que se lo quedara. 

     Musa estaba al borde de la felicidad. Finalmente había visto donde estaba. La había encontrado. Ella estaba segura de que en cualquier instante él aparecería por la puerta para sacarla de allí, pero eso jamás pasó.  

     —Tal vez se olvidó de mí— pensó ella. Estaba devastada. Era su fin, no había nadie que pudiera sacarla de allí. No había posibilidad de escapar, no esa vez. 

     Felipe se sentí junto a la ventanilla de su habitación. Su mirada clavada en la torre. Aún se sentía extraño después de lo sucedido. 

     Pudo ver una débil luz salir de allí, una vela seguramente. Pudo observar nuevamente una figura en la oscuridad. No podía reconocer de quien se trataba. 

     Esa persona, se asomó por la ventana y miró hacia abajo, como si esperar encontrar a alguien allí. Luego, su mirada se dirigió a él. Sus miradas se conectaron y algo se encendió dentro de él. No sabía quién era, pero debía averiguarlo. 

     A la mañana siguiente se despertó al alba. Al abrir los ojos se dio cuenta de que se había quedado completamente dormido junto a la ventana. 

     El muchacho se deslizó a través del castillo sin llamar la atención ni despertar a nadie. 

     Se dirigió a la torre. Ahí, junto a la puerta había dos guardias. Esto se le hizo de lo más extraño a Felipe puesto que nunca había nadie por aquella zona del castillo. 

     —Apártense inútiles— ordenó Felipe malhumorado. No tenía intención de justificar su presencia en aquel lugar y mucho menos a ellos. 

     —Me temo que no podemos hacerlo— dijeron los guardias. 

     — ¿Qué? Soy el príncipe— trató de convencerlos él. 

     —Tenemos órdenes del rey para no dejar que nadie se acerque a esta torre— dijeron ambos soldados al unísono. 

     —Pues en cualquier momento las ordenes vendrán de mi parte. Y pagaran muy caro su desobediencia—amenazó Felipe. Ambos guardias se miraron entre sí y se hicieron a un lado. 

     —Así está mejor. Denme la llave— agradeció y pidió Felipe satisfecho una vez que sintió las llaves de la prisión caer sobre sus manos.  Comenzó a ascender por la alargada e interminable escalera en forma de caracol.  No había subido ni cinco pisos y ya no era capaz de mover un dedo. Se sentó sobre uno de los escalones y se tomó algunos minutos de descanso. Su respiración estaba agitada, pues deseaba llegar rápido, pero no podía. Arrastrándose con las manos, logró subir dos pisos más, pero al mirar hacia arriba, se deprimió al ver que aún le faltaban al menos diez más. 

     Si, había pensado que solo eran diez, pero lamentablemente estaba muy equivocado. Las escaleras continuaban mientras más subía y parecía no terminarse nunca. Aproximadamente media hora más tarde, llegó finalmente y se vio sobre un piso de madera viejo y gastado que rechinaba bajo sus pies. Frente a él, una puerta de madera. 

     El joven introdujo las llaves en la cerradura y las giró lentamente dos vueltas y  entreabrió la puerta. Se asomó para contemplar el interior y poder ver si efectivamente allí había alguien. Estaba vacía. Completamente vacía. Todo aquel esfuerzo había sido en vano. 

     Penetró en el lugar con inseguridad. Luego, algo saltó sobre él. Unas manos con fuerza lo sujetaron al suelo. 

     — ¡Basta!— gritó Felipe al sentir dolor. Las manos aflojaron la presión sobre su cuello y el joven abrió lentamente los ojos. 

     Frente a él, un par de ojos marrones. Él se quedó contemplándolos. Ambos se quedaron completamente callados por un momento que pareció interminable. 

     —Eres tú—contestó la chica aliviada. Su voz era conocida. Su cabello era inconfundible, era ella. 

      

    





   



 Capítulo 24: ¿La profecía? 

      

    — ¿Musa?— preguntó Felipe asombrado. La profecía decía la verdad, la había tenido cerca todo ese tiempo. 

    — ¿Qué quieres?— preguntó ella indiferente. Ese tono confundió a Felipe, ¿Acaso no le agradaba verlo? 

    —Yo... vine a sacarte de aquí—explicó Felipe. 

    — ¿Y eso qué?—preguntó Musa con desagrado. 

    El joven no comprendía que era lo que estaba ocurriendo. La había buscado por tanto tiempo...y ahora que la encontraba, ella le decía aquellas horribles palabras. Definitivamente no era la mejor forma para agradecerle su esfuerzo.  

    — ¿Qué ocurre?—preguntó Felipe tratando de encontrar una explicación. 

    —Nada, simplemente me extraña que hayas dejado los lujos del palacio para venir a rescatar a tu olvidada amiga —se burló Musa con tono elegante. 

    — ¿De qué hablas? Siempre te he buscado—prometió Felipe. 

    —Eso es mentira, yo te vi. Estabas ahí en el jardín practicando esgrima o como sea que se llame. Como sea, me viste varias veces pero nunca viniste por mí, y no parecía como si realmente quisieras hacerlo— apuntó Musa. Felipe miro el suelo arrepentido, la profecía tenía razón. Ella si lo había visto y él había sido demasiado ciego para no notarlo. Ella no sabía sobre la profecía y, ahora, era una historia demasiado larga para contarla. Tenían que salir de allí como sea y lo más rápido posible. 

    —Te explicaré todo lo ocurrido cuando estemos lejos de aquí. Ahora debemos irnos antes de que alguien se percate de nuestra ausencia—advirtió Felipe comenzando a ponerse nervioso. 

    Musa asintió con desconfianza. Sintió como Felipe le tomó la mano y tiró de ella con fuerza guiándola hacia la salida. Nuevamente, Felipe se encontró con las interminables escaleras en forma de caracol. Sin embargo, seguramente iba ser mucho más fácil bajar que subir. 

    Pronto se retractó de lo dicho. Sus piernas comenzaban a cansarse, mientras que Musa parecía no cansarse nunca.  

    —Tenemos que ir más rápido—se quejó Musa al ver que Felipe se sentaba en uno de los escalones para descansar. 

    —Es fácil para ti decirlo, tú no las has tenido que subir recientemente. Además, has estado encerrada allí por mucho tiempo, es evidente que quieras estirarte, pero eso no pasa conmigo —explicó Felipe. 

    —Como sea, tu padre se dará cuenta de mi fuga y te culparán, ¿Qué vamos a hacer?—preguntó Musa preocupada. 

    —No tengo idea. Planeaba sacarte a escondías, tal vez él no note tu ausencia, y para cuando lo haga, tú estarás muy lejos. Pero, lo más probable es que mi padre sospeche de mí. Tal vez decida encerrarme otra vez en mi habitación, esos fueron los días más largos y aburridos de toda mi vida—pensaba Felipe en voz alta. 

    Al oír esas palabras Musa se sorprendió, ¿Su padre había sido capaz de encerrar a su propio hijo? Al menos ya sabía por qué no había venido antes, había estado encarcelado, al igual que ella. 

    —Apuesto a que al menos te daban comida—comentó ella tratando de hacerle sentir mejor. 

    — ¿A ti no?—preguntó Felipe asustado. Musa negó con su cabeza para responder a esa pregunta. 

    —Que tortura. Lamento no haber podido sacarte antes—se disculpó Felipe. 

    —Al menos ahora estás aquí, ahora sí estoy a salvo— aseguró ella. 

    Ambos jóvenes continuaron descendiendo por las escaleras, eso les tomó más tiempo de lo que habían pensado, y ya era mediodía cuando se encontraban en la salida,. 

    — ¿Ahora qué?—preguntó Musa. Era un pequeño detalle que ambos habían olvidado preguntarse, ¿Qué harían luego? Podían simplemente escaparse, pero no sería muy inteligente de su parte. Musa se podía esconder en alguna habitación y escaparse al anochecer, 

    Pero… ¿Qué pasaría si su padre la encontraba? 

    —Lo mejor será que permanezcas escondida hasta la noche, yo vendré por ti y ambos huiremos —dijo Felipe. Una vez que mi padre se dé cuenta de tu ausencia, ni aquí estaré seguro. 

    Ella asintió, no veía la hora de salir de aquel lugar. Él pensó que el mejor escondite sería el jardín, y cuando el príncipe la dejo allí, bajo un árbol, regresó. 

    Al entrar por la puerta del palacio vio a su padre un tanto nervioso. Se paseaba de un lado al otro de la habitación. 

    — ¿Qué sucede padre, que es lo que te atormenta tanto esta vez?—preguntó Felipe fingiendo curiosidad, puesto que él ya creía saber de qué se trataba. 

    —Ésa niña logró escapar—soltó su padre con profunda ira. 

    —¿Quién?—preguntó Felipe. 

    —Esa chica, la pelirroja— soltó su padre. 

    — ¿Acaso no me dijiste que estaba muerta?— preguntó Felipe a pesar de que ya sabía sobre la mentira de su padre. 

    —Yo...—comenzó su padre tratando de encontrar una excusa. 

    —Tú, ¡Me mentiste!— aulló Felipe. Era su oportunidad de mostrarle al rey su descontento. 

    —No quise hacerlo, pero mi vida corría peligro, hijo—se excusó él. 

    —Si claro. Ella no planeaba matarte y lo sabes. Ahora, si me disculpas, iré a mi habitación y espero que no me molestes— aclaró Felipe para comenzar a subir las escaleras y dirigirse a su habitación. 

    Era perfecto, esa pelea era justo lo que necesitaba para planear el escape sin distracción alguna. 

    Él comenzó a preparar las cosas necesarias para el viaje, como por ejemplo algunas joyas, para el caso que necesitaran dinero, cuando vio a Charmán asomarse por la puerta. 

    — ¡Hola amigo! ¿Qué ha pasado contigo? No te vi desde aquella vez— lo saludó el príncipe, encantado con la visita. 

    —Verás, tuve mucho trabajo estos días— respondió él. Luego, su mirada se fijó en las cosas que estaban sobre la cama del muchacho. 

    — ¿Para qué es eso?— inquirió con curiosidad. 

    —Bueno, no se lo digas a nadie, ¿Recuerdas a Musa? Bueno, ya sé dónde está y... voy a ayudarla a huir. Escaparemos esta noche— le confesó Felipe, pues si había alguien en quien podía confiar, era ese hombre que estaba frente a él. 

    — ¿Usted también se irá?— preguntó el soldado con preocupación—Me temo que no le hará ninguna gracia a su padre. Mucho menos a su pueblo. 

    —Si mi padre llega a fallecer Charmán, búscame y regresaré— aseguró Felipe. El guardia asintió y se retiró con paso presuroso. Todo esto le dio mala espina a Felipe, pero decidió olvidarlo. 

    Para suerte suya, su padre no lo llamó durante el resto del día. Tuvo tiempo de sobra para hacer los preparativos y conseguir armas. Tomó una nueva espada para Musa, puesto que no pudo rescatar la que ella había traído. 

    El sol cayó temprano ese día, hecho que el joven aprovechó para escabullirse entre las sombras. 

    —Musa, ¿Dónde estás?— preguntó Felipe entre susurros una vez en el jardín. 

    — ¡Aquí!— gritó una voz a sus espaldas. De entre los arbustos, apareció ella. 

    —Lo siento, tuve que esconderme. Resulta que tu padre anduvo merodeando por aquí— se lamentó Musa. Este dato sobresaltó al príncipe. 

    —Él sabe que estamos aquí. Él sabe lo que queremos hacer— reflexionó Felipe en voz alta. 

       — ¿Quién?— preguntó ella. 

       — ¡Mi padre! Ya debe estar con sus soldados  buscándonos. Tenemos que apurarnos... ¡Cielos! Podría haber traído un caballo. Así sería escaparíamos más rápido— se lamentó Felipe. 

       —Eso no importa ahora, ¡larguémonos de aquí! Tengo un muy mal presentimiento— comentó Musa. El joven asintió y le entregó la espada. 

       — ¿Y la mía?— preguntó ella extrañada. 

       —Lo siento, no pude recuperarla. Espero no te moleste— se disculpó él. 

       — ¿Es broma? Claro que no me importa, esta es cien veces mejor que la anterior— dijo Musa mientras la examinaba. Felipe esbozó una pequeña sonrisa. No había sonreído de verdad desde hacía bastante tiempo, se sentía bien volver a hacerlo. 

       Felipe le hizo señas con las manos para que avanzara. Ella iba tras él caminando en silencio tanto como podían.  

       Felipe insistió en que fueran a los establos para recoger caballos. 

       —No entiendes, si mi padre se entera mandará a buscarnos y... no podremos escapar corriendo— explicó el joven. 

       —Pero si regresamos al palacio, habrá más probabilidades de que nos atrapen— añadió Musa. 

       —Por favor. Valdrá la pena, créeme— imploró Felipe. Musa asintió para demostrar que aceptaba el reto. 

       Ambos jóvenes se escabullaron hacia el interior del palacio, Musa, siempre entre las sombras. 

       Ambos se dirigieron hacia los establos, para su sorpresa, sin encontrarse con nadie. Cuando entraron en las caballerizas, pudieron ver muchos caballos de distintos pelajes en boxes. Felipe, escogió un alazán de pura sangre, mientras que la chica se decidió por una yegua negra azabache, tan negra y misteriosa como la noche. 

       —Perfecto, ¿Estas lista? No sé lo que va a pasar, pero espero que podamos salir de esto— dijo Felipe mirándola con inseguridad. 

       —Lo sé— fue lo único que respondió ella antes de disponerse a montar su caballo. 

       —Espera, ¿Qué haces? Si salimos galopando nos descubrirán. Tenemos que montar solo y exclusivamente cuando estemos fuera de aquí— advirtió Felipe. La joven pudo comprender lo que trataba de decir el chico a la perfección, por esa razón, desmontó de inmediato. 

       Ambos condujeron a pie a los caballos y regresaron al jardín, puesto que había una salida al exterior por allí que, evidentemente, era la más segura. 

       Era difícil guardar silencio con aquellos animales caminando tras ellos. Estos relinchaban de vez en cuando o se negaban a seguir caminando para comer el abundante pasto que había allí. 

       —Esto solo nos va a delatar— se quejó Musa apuntando al animal. 

       —No lo creo... o tal vez sí, pero los necesitamos— aseguró el príncipe nuevamente. 

       Los jóvenes, luego de caminar un largo tramo, pudieron visualizar a lo lejos el portón que daba al exterior. Cuando lo traspasaran, podrían alejarse y estar seguros. 

       Ellos corrieron. Veían la libertad, la felicidad, mientras se aproximaban hacia ella con sed de paz y de alegría. Jamás pensaron que no lo conseguirían. 

       Al chocar contra algo o contra alguien, ambos cerraron sus ojos y cayeron al suelo. Unas figuras se habían interpuesto entre ellos y la gran reja. 

       —¿A dónde se supone que van?— preguntó una voz que ambos eran capaces de reconocer.  

       Musa abrió sus ojos para observar la figura del rey de Coplen bloqueándoles el paso, junto a él, alguien que ella había considerado un amigo. 

       —Lo siento— trató de decir el soldado moviendo la boca sin emitir sonido alguno. 

       — ¿Qué?¿Charmán?¡Tú nos traicionaste!— acusó Felipe llenándose de odio en su interior. Toda persona en la que confiaba parecía siempre tener alguna intención de traicionarlo. Ya no sabía si debía continuar confiando en las personas. 

       — ¿A dónde iban?— volvió a preguntar el monarca. 

       —Nosotros...— comenzó Musa. 

       — ¿Iban a huir? Sé que planeaban hacerlo. Tú jovencita serás ejecutada mañana y tú hijo mío serás enviado al calabozo— declaró Carlos cruzándose de brazos. Felipe ya no era capaz de tolerarlo; lo había decidido, y se había inclinado por Musa. 

        Sacó su espada y se posicionó listo para un enfrentamiento. Musa, viendo que estaba dispuesto a pelear hasta el final, lo imitó. 

       — ¡Que…! ¿Quieren pelear…? Hagámoslo— aceptó el rey. 

       —Yo me encargo de la pelirroja, tú ocúpate del débil de mi hijo— ordenó Carlos en secreto a Charmán. El soldado asintió. 

       Carlos se abalanzó sobre Musa, pero ella logró esquivarlo con agilidad al igual que todos sus otros ataques. Por el contrario, él rey esquivaba los suyos con suma dificultad. 

       Por otro lado, Felipe y Charmán luchaban. Ninguno de los dos queriendo realmente luchar contra el otro, pero viéndose obligados a hacerlo por las circunstancias. 

       —No tienes que hacerlo si no quieres— comentó Felipe. Algo en su interior le decía que el soldado no estaba feliz de haberlos delatado, mucho menos de tener que luchar contra ellos. 

       —Yo tengo que hacerlo. No entiendes. Tu padre me descubrió cuando te traje la información sobre Musa. Él me sentenció a la cárcel de por vida. La única opción para evitar ese castigo era que yo... le trajera información confidencial sobre ella y sobre ti— explicó Charmán bajando el arma. 

       —Puedes huir con nosotros, si es que lo logramos— ofreció Felipe. 

       —Eso... de hecho estaría bien. Podría irme a vivir con mi familia en Zineth— pensó el guardia. Luego asintió y ambos se estrecharon las manos. 

       Luego, se pusieron a contemplar la pelea a muerte que se desataba frente a ellos. 

       Carlos blandía su espada con furia, pero se podía observar a simple vista que Musa tenía más agilidad y habilidad con las armas. Ella le llevaba la ventaja y al hacer un movimiento complicado con sus manos, que Felipe reconoció a la perfección, la espada de su padre salió disparada. 

       El rey se encontraba indefenso, tendido en el suelo. Al abrir los ojos e incorporarse, pudo ver la punta de la espada de Musa apuntando a su pecho. 

       —La...la...la profecía— tartamudeó el rey. 

       Musa contemplaba al asustado hombre con profundo rencor. Sentía un fuerte impulso de clavarle su espada en el corazón, quería matarlo. 

       — ¡No lo hagas! Musa, no vale la pena— gritó Felipe, muy en el fondo, Carlos seguía siendo su padre, no podía permitir que muriera, no si podía evitarlo. 

       Musa no parecía tener las intenciones de escucharlo, estaba siendo controlada por el odio, el rencor, el dolor. Entre su espada y el pecho del rey, solo había un insignificante centímetro. Podía clavar esa espada, quería clavarle esa espada, pero no podía evitar oír los gritos desconsolados de Felipe. 

       Tomó aire y alzó su espada. Había que terminar con todo eso, había que terminar con la profecía. 

      

    





   



 Capítulo 25: ¿El destino? 

      

    Musa bajó rápidamente la espada y la clavó en el suelo. No se sentía capaz de dar muerte a esa persona por más malvada que fuera, no entendía la razón, pues ella siempre había sido capaz de luchar y pelear. 

    — ¡Vamos, todos a los caballos! Charmán irás con Musa— ordenó Felipe. Ambos asintieron y corrieron con prisa hacia los animales. Montaron tan rápido como pudieron y salieron disparados. Musa miró hacia atrás, el rey aún seguía en el suelo, atónito, confundido y sin saber como reaccionar. 

       Los jóvenes se pararon frente al portón; Felipe lo abrió fácilmente, como si ya lo hubiera hecho antes muchas veces. 

       — ¡Vamos!— gritó Felipe regresando a su caballo dispuesto a salir galopando. 

       Musa se preparó, y en menos de tres segundos, salieron todos galopando, alejándose del castillo. 

       Tenían ahora un nuevo objetivo: abandonar Coplen. Los jóvenes cabalgaron todo el día para poder salir finalmente de allí. Para su suerte, no se toparon con nadie. 

       —La gente duerme ya al atardecer, nadie nos interrumpirá— les había asegurado él. Sin embargo, estaba demasiado tranquilo. Había dos teorías en la cabeza del joven. Había posibilidad de que su padre hubiera reunido a los guardias y dado órdenes para que  los estuvieran esperando en el lugar menos pensado; y la segunda, que su padre finalmente había abierto los ojos y decidido dejarlos en paz. 

       El príncipe sabía que había más probabilidad de que ocurriera la primera, pero deseaba quedarse con la segunda. Algo dentro de él mantenía viva la  fe en su padre. 

       Finalmente visualizaron las puertas de Coplen cuando la noche ya se había apoderado completamente del cielo. Para su sorpresa, aún estaban abiertas. Seguramente su padre tenía algo que ver con esto y todos allí lo sabían. 

        Musa llevó a su caballo con lentitud e inseguridad a través de la puerta y para su sorpresa, nada sucedió. Ella le hizo señas a Felipe, indicándole que era seguro. 

       Una vez fuera de Coplen, el príncipe se volteó. Su hogar, su reino, todo eso que le pertenecía no sería más que un recuerdo para él con el pasar de los años. 

       Pero no dudaba. Estaba completamente seguro de su decisión, y también orgulloso de haberla tomado.  

       — ¿Pasa algo?— preguntó Musa con preocupación al ver que Felipe se había detenido. El príncipe sonrió con confianza y meneó su cabeza. 

       —No, ahora avancemos— dijo Felipe. Se acomodó en su caballo y comenzó a galopar con Musa y Charmán tras él. 

       El camino no fue para nada complicado. Dejaron a Charmán cerca de Zineth, pero no se adentraron allí sabiendo a la perfección que no serían bienvenidos; para su sorpresa, la travesía transcurrió sin ataques de bandidos o de soldados. 

       Ya habían cumplido su parte del trato, y ambos comenzaron a preguntarse. 

       — ¿Ahora qué? No tenemos a dónde ir... no somos bienvenidos en ningún lado— masculló Musa. 

       Felipe no pudo responder, por lo que simplemente la ignoró y comenzó a buscar algo que comer. De todos los paquetes que había preparado para el viaje, había uno en particular que llamó su atención. 

       No recordaba haber armado aquel paquete... era extraño. Estaba envuelto pero la contextura era blanda. El joven, lleno de curiosidad lo abrió. Era un rollo de pergamino. No parecía viejo, sino más bien hecho hacía poco tiempo. Al abrirlo reconoció la temblorosa y desprolija caligrafía de su padre. 

       —Musa, mira esto— llamó Felipe. Ella se acercó a él tratando de ver que era aquello que tanto lo había sorprendido. Eran letras. Simples palabras, ¿Qué tenía eso de interesante? No lo sabía. 

       —No entiendo— informó ella recordándole que no sabía leer. 

       —Es la letra de mi padre, no entiendo cómo llegó hasta aquí— explicó Felipe. Ahora sí la chica comprendía la sorpresa de su compañero. 

       — ¿Qué dice?— preguntó ella ansiando escuchar. 

       —“Hijo, te dejaré salir. No llamaré a mis guardias, pero tampoco te dejaré ir. Tienes tres días para huir, cuando ese plazo de tiempo terminé, te enviaré a buscar, y si te llego a encontrar, morirás tanto tú como tu amiguita. Así que corre, que no podrás huir de mi ira”— leyó Felipe retorciéndose de miedo. No podía creer el grado de locura al que había llegado su padre, ¿Cómo iba a ser capaz de matar a su propio hijo? 

       — ¿Ahora qué? Ya pasaron dos días, este es el tercero... y nos encontrarán, seguro lo harán, ¡Felipe, no quiero regresar a aquella prisión!— Musa parecía tan desesperada como él. Debían encontrar un lugar dónde asentarse, y era necesario que fuera rápido. 

       Ambos decidieron internarse en el bosque, al menos allí no los buscarían. No temían perderse, pues no tenían la intención de regresar. 

       — ¡Mira eso de allí!— aulló Musa después de largas horas de caminata al visualizar algo marrón a lo lejos. 

       Felipe entrecerró los ojos, pero aun así no era capaz de distinguir qué era aquella cosa. Ambos se acercaron con lentitud para ver mejor lo que parecía una cabaña vieja. 

       —Parece abandonada— apuntó Felipe—. Es vieja pero puede servirnos, ¿Tú que dices? 

       — Yo opino que... ¡Fue hecha para nosotros!— opinó ella dando pequeños saltos de emoción. 

      Ambos asintieron y se adentraron en lo que sería pronto su nueva casa. Era vieja, pero Musa estaba segura de que podría hacer algunos pequeños retoques para hacerla más agradable. Pasaron unos días y ya se encontraban completamente felices con su nuevo hogar. 

       La cabaña era espaciosa, tenía habitaciones de sobra y ambos lograron construir las pequeñas cosas básicas que necesitaban. Hicieron camas, por supuesto no tan cómodas como las del palacio, pero era algo. 

       Una tarde, Musa salió al bosque a recoger leña, pues las noches eran frías en aquella cabaña. Mientras ella recogía los troncos, sintió una sensación extraña, como si se hubiera defraudado a ella misma al no matar al monarca. Sentía que debía hacerlo, sentía culpa por no haberlo hecho. Tal vez el haber cambiado su destino le producía aquella horrible sensación. Durante la noche, los sueños la acosaban, sueños en los que cumplía aquello que estaba predicho, y realmente se sentía bien al hacerlo. Parecía estar controlada por un hechizo, una maldición que se negaba a abandonar su cuerpo, y su mente.  

       La joven cerró sus ojos con fuerza para intentar sacar todos esos pensamientos de su cabeza. Soltó los troncos y los dejó sobre el suelo apilados. Se sentó sobre un tronco de madera con las manos en su cabeza. 

       —Musa, ¿Qué sucede?— preguntó una voz grave a sus espaldas. Ella abrió los ojos y se volteó para ver al príncipe. 

       —No es nada...no te preocupes— trató de calmar Musa pero logrando preocuparlo aún más. 

       —Pues no te creo nada— le dijo Felipe poniendo una mano sobre su hombro. 

        —¡Está bien! Es la profecía. Desde que no la cumplí siento que debería haberlo hecho... siento mucha necesidad de matar a...—comenzó Musa.  

       —No te preocupes por eso ahora— le interrumpió Felipe. 

       —Pero, la profecía, ¡El destino!¡Mi destino!— comenzó Musa nuevamente. 

       —Eso ahora no importa... Musa, el destino de una profecía se puede equivocar— susurró él colocando una mano sobre su mejilla.  

       Ella asintió. Él tenía razón. Sus rostros se acercaron lentamente hasta casi rozarse, y luego, se sumergieron en un profundo y cariñoso beso. 

      

      

    FIN 

    





   





 

    PROXIMAMENTE… 

    Cumpliendo el destino 

    (Libro 2) 

      

      

    Todo parecía resuelto, aquella cabaña era su hogar. Finalmente habían encontrado la paz y tranquilidad que tanto habían buscado. La profecía ya parecía un tema lejano que ni siquiera se tocaba. El destino no había triunfado, ellos si. En ese momento, vivían como personas normales, al menos hasta ese día en que todo se les fue arrebatado nuevamente. Ellos creían haber burlado al destino, pero, ¿Cuánto tardaran en darse cuenta de que no 

     lo hicieron? 

      

      

      

    PARA CONOCER MÁS… 
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